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INTRODUCCION 

Nos encontramos en una época de transformación social,

cuyas dimensiones alcanzan niveles que aún no alcanzarnos a pre

cisar, debido fundamentalmente a la necesidad progresiva de so

luciones los ingentes problemas sociales por los que atraviesan 

los bastos conglomerados humanos que se ha dado en llamar Ter-

cer Mundo. 

La importante conciencia que se ha adquirido en los pa,! 

ses subdesarrollados, en el sentido de entender el desarrollo -

económico como una tarea que incumbe exclusivamente a los inte

grantes de la comunidad nacional, es quizás el producto más po

sitivo que nos ha ensefiado la época que ~ivimos. Los movimien

tos revolucionarios experimentados recientemente en el Perú y -

Bolivia, típicos por su· radicalismo y curiosos como fenómeno, -

debido a su orientación y a sus medidas progresistas, forman -

parte integrante y representan la continuación del proceso gen~ 
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ral de efervescencias políticas y económicas iniciado hace mu-

cho tiempo en América Latina y que en ciertos países ha llevado 

a importantes resultados en la aplicación de una política exte

rior independiente, en la apertura hacia el resto del mundo, d~ 

jando aparte las diferencias ideológicas y otras, y en su acti

va participación en las organizaciones internacionales, sobre -

todo en la lucha por acelerar el desarrollo económico indepen--

diente. 

En casi todos los países del Tercer Mundo, y especial-

mente los latinoamericanos -aquellos cuyos gobiernos han sido -

elegidos por vía democrática y aquellos gobernados por juntas -

militares- aceptan y aplican en mayor o menor medida -por con-

vicción propia o a causa de una importante presión de la opi--

ni6n pública- una política de amplia colaboración internacional, 

de integración regional y subregional, y de desarrollo político 

y económico independiente. 

En los países latinoamericanos madura cada vez más el -

conocimiento y la decisión de lograr una creciente unidad econ~ 

mica y política del continente a través de procesos integrasio

nistas. Pero, a despecho de los adelantos económicos realiza-

dos por uno u otro de los países que la forman, la América Lat,i 

na como sector importante del Tercer Mundo, considerada en su -

conjunto, pertenece al mundo en vías de desarrollo tecnológico-
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y con otras características desiguales, siendo s~ rasgo común -

la producción agropecuaria y de minerales, y el que en la divi

sión internacional del trabajo ocupa el lugar de productor de -

materias primas destinadas a los mercados de los países más ad~ 

lantados. 

La economía latinoamericana descansa en gran medida en

la producción destinada a la exportación. La dependencia fren

te al mercado mundial se ve acentuada por el hecho de que la m~ 

yor parte de las exportaciones van destinadas a un solo merca-

do: a los Estados Unidos de Norteamérica. 

Buena parte de la industria latinoamericana, de la agri 

cultura y de la producción minera está sometida al control di-

recto o indirecto de las compaf'iías extranjeras, que de esta ma

nera ejercen una formidable influencia no sólo en la comercial! 

zación, sino también en la producción, lo cual significa natu-

ralmente que influyen en el desarrollo interno de dichos países. 

En estos últimos afies, la participación de los países -

latinoamericanos en el comercio mundial fue del 6 al 7%: en 

ello, las cuatro quintas partes corresponden al comercio de pro 

duetos agropecuarios y a los minerales. La desfavorable fluc-

tuación de los precios de estos productos pone en tela de jui-

cio las bases mismas de la economía de estos países, de ahí su-
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preocupación y esfuerzo por conseguir precios más justos y un -

trato más equitativo en el intercambio con los países industri~ 

lizados. 

Como se observa, el camino del Tercer Mundo, es decir,

aquellos pueblos para los cuales el problema del desarrollo so

bresale por encima de los demás, no es un camino fácil debido -

al sistema bloquista que padece el panorama internacional ac--

tual. Conscientes de esta problemática, los países del Tercer-. 

Mundo han necesitado realizar profundas transformaciones socia

les, no solamente en el ámbito interna,· sino también las pro--

pias condiciones de sus países los han empujado a adoptar posi

ciones políticas internacionales de importante trascendencia. 

El pensamiento democrático que se está generand() en los 

países del Tercer Mundo manifiesta una profunda inspiración na

cionalista, debido a que los pueblos subdesarrollados conside-

ran hoy al nacionalismo no como una simple metáfora vaga e im-

precisa, o como un recurso retórico intrascendente, sino que lo 

estiman como un nacionalismo impregnado de contenido social. 

El nacionalismo que actualmente se extiende por todos los paí-

ses dependientes implica la toma de conciencia, tanto en los r~ 

cursos humanos como en la confianza de que con sus propios re-

cursos naturales podrán despegar hacia el desarrollo integral -

los grandes conglomerados que constituyen el Tercer Mundo. 

4 



El cuadro general de esta multitud de economías depen-

dientes y subdesarrolladas nos explica que en estos países se -

estén realizando evoluciones sociales de destacada y vital im-

portancia, por la razón de que existen en nuestros grandes con

glomerados estructuras mentales que indudablemente contienen 

ataduras con modelos pretéritos que no corresponden ya a las U!, 

gentes necesidades sociales de nuestra época y que obviamente -

detienen los progresos que en este ramo se desean. Lógicamente, 

a un proceso de ideología democrática y progresista en el ámbi

to interno corresponde la adopción de una posición política in

ternacional de características similares. En efecto, la políti 

ca internacional de no alineación implica el manejo de concep-

tos que se encuentran claramente definidos en el camino de la -

paz y de la prosperidad mundial. Estos son los temas que anali 

zaremos en este trabajo, con la intención de aclarar tan sólo -

un poco la complicada problemática internacional, deseando que

el claro conocimiento de los mismos nos conduzca a las solucio

nes más equitativas. 
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CAPITULO PRIMERO 

GENERALIDADES DEL DERECHO 
INTERNACIONAL PUBLICO 



l. DESENVOLVIMIENTO HISTORICO 

En una época de crisis agresiva, donde el desarrollo y

destino de la humanidad no merece, ni es digna de los mejores -

augurios, la confianza en el derecho como gran instrumento pro

tector, impulsor de la paz, tutor del bien común, fortalece la

esperanza civilizada de los hombres que observan que en este ifil 

portante orden social, el realizador de la paz orgánica y el 

conducto objetivo hacia la realización de la anhelada concordia 

mundial. La evolución, el desarrollo y las circunstancias de -

la humanidad, han venido configurando el mundo en que vivimos.

Los grandes medios de comunicación casi instantáneos, el conoci 

miento relativamente inmediato de lo que sucede en cualquier -

rincón del mundo, por remoto que éste sea, nos brinda la oport~ 

nidad de ser sujetos activos, elementos dinámicos, en el- acont,2_ 

cer y quehacer cotidiano de esta sociedad internacional en la -

que vivimos. 

La vida social profundamente mutable, sobre todo en es

ta época, ha venido enseftándonos que las cuestiones internacio

nales son el tema de preocupación del hombre común, y que su ifil 

portancia es definitiva. Vivimos "una era en la que imperan 
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las rutas mundiales de aviación, las guerras mundiales, las ar-

mas nucleares y proyectiles dirigidos de alcance intercontinen-

tal, una actitud parroquial hacia lo que pudo haber sido en el-

pasado la política extranjera, es tristemente anacrónica. La -

situación es más bien la contraria. Los asuntos internaciona--

les condicionan los asuntos nacionales. El valor de supervive.u 

cia de los más ambiciosos programas de planeación social dentro 

del estado, quedar:í_an.eliminados-si-dichos esfuerzos quedaran -

expuestos alguna vez. a los azares de una tercera guerra mundial. 

Los asuntos internacionales son, más bien, asuntos nacionales,-

los más nacionales de todos nuestros asuntos, debido a que tie-

nen que ver con la vida, los intereses y los bolsillos de cada-

uno de los miembros de la comunidad. Actualmente, la opinión -

de que los asuntos "extranjeros" deben relegarse a una posición 

subordinada en comparación con los asuntos "nacionales", sólo -

puede sostenerse a riesgo de experimentar sorpresas desagrada--

1 
bles". 

En efecto, vivimos un mundo internacionalizado, donde -

en el orden económico, por ejemplo, la devaluación de una mane-

da, por remoto que sea el país donde se produzca el siniestro -

económico, afecta incluso el patrimonio personal de un ciudada-

lshwarzemberger, Georg. "La Política del Poder". Fondo de 
Cultura Económica, México, 1960. Pág. 3. 
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no de otro país. 

Una convivencia internacional determinada por las nece

sidades económicas, culturales, políticas, etc., donde no exi~ 

te estado en nuestro mundo actual que pueda ser excluido de las 

consecuencias y de los mecanismos del fenómeno internacional de 

nuestra.época. 

La diversificación de los grandes recursos naturales, -

constituye y configura el advenimiento del complejo y difícil -

problema económico. Esto, debido a que la naturaleza ha distri 

buido con poca justicia y arbitrariamente los recursos natura-

les por todo el orbe. La abundancia de unos, la imperiosa nec~ 

sidad objetiva de otros, han venido comentando los pilares de -

un clima de colaboración internacional que el derecho interna-

cional público aspira a sujetar a una normatividad común. No -

sólo las transacciones económicas, sujetas al flujo y reflujo -

de la necesidad o de la abundancia, han sido conducidas por la

alta política internacional y la diplomacia que han originado -

el nacimiento de esta rama del derecho, sino también la innata

vocación de los pueblos a comunicarse, a solidarizarse en un -

destino constructivo y común, que necesariamente habrá de trad~ 

cirse en una búsqueda creativa de la cooperación internacional. 

La necesidad de externarse como estados, la vocación 
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del hombre que no reconoce fronteras, el imperativo social de -

vincularse a la cultura mµndial, los crecientes imperativos po-

líticos, que aconsejan prudentemente las relaciones de armonía-

con otros estados, han creado el escenario propicio para que un 

derecho, al margen del interno o nacional, trate de preservar -

sefialando el deber ser, la buena marcha de las relaciones inte!_ 

nacionales. 

"El objetivo común de esta evolución, no es otro sino -

suprimir la guerra, tanto más justificado, ya que nunca como --

ahora pone en peligro a la civilización y la vida social misma, 

es decir, eliminando los medios violentos para la solución de -

los conflictos internacionales y substituirlos por el arbitraje 

y la justifica internacional de jurisdicción obligatoria, y pa-

ra esto realizar la formación de una sociedad internacional que 

sujete a normas jurídicas los actos de relación entre los esta

dos y pueda imponer su aplicación". 2 

Sin embargo, el interrogante de cualquier manera surge: 

¿Cuándo nació el derecho internacional, como una disciplina ---

cientófica con características definidas?. Algunos teóricos --

apuntan que el derecho internacional ha nacido concomitantemen-

2sierra J. Manuel. "Tratado de Derecho Internacional Pú-
blico" , México, 19 59, pág. 18. 
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al hombre mismo, de tal suerte que el derecho internacional pú

blico es un renglón científico tan antiguo como los pueblos. A~ 

gumentos de este tipos, sin duda alguna, redoblan la naturaleza 

humanista del aflejo "derecho de gentes". 

El derecho, como renglón importante en el ámbito de las 

disciplinas sociales, se inspira, ~ógicamente, en el hombre y -

en su naturaleza¡ lo ha acompafiado en su devenir observándolo a 

través de sus diferentes organizaciones sociales que se ha asig. 

nado y que posterior y paulativamente las ha superado. 

Consideraciones genéricas nos inclinan a pensar que, en 

la medida en que se desarrolla un centro de cultura que corres

ponde a cierto grado de civilización, surgen expresiones cultu

rales que, por sus características más sobresalientes, pueden -

compararse con algunas de las que en la actualidad consideramos 

como pertenecientes al derecho internacional público y cuyo an~ 

lisis serio revela que en todos los pueblos existen numerosas -

semejanzas, como por ejemplo: "El principio de la santidad de 

los tratados que permanecían en el Sumer, Tabas, Ninive, Egipto, 

Grecia y más tarde en Roma". 3 La vieja pero profUnda máxima rg, 

mana de: "Ubi societas ubi yus", nos enseña que el camino. hist~ 

rico del derecho ha sido correlativo a la condición social del-

3op. cit., pág. 4o. 
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hombre en los términos en que el Estagirita lo definió, es de-

cir, como animal político. 

En la medida en que los pueblos van superando mediante

sus organizaciones -familia, horda, clan, ciudad, nación, esta

do, confederación, etc., los estadios sociales primarios- obse!. 

vamos la necesidad de que un derecho al margen del común regule 

las complicadas relaciones que surgen por la necesidad y que -

fueron' dando pauta a la creación de un conjunto de obligaciones 

que posteriormente habían de expresarse en principios de dere-

cho internacional público. La comunicación social surgida de -

la vecindad, la prodigiosa imaginación del viajero de aquellas

remotas épocas, fue inclinando a los pueblos a comerciar, es d,! 

cir, a una convivencia con otros pueblos rica en manifestacio-

nes sociales. 

Aún cuando observamos algunos aspectos religiosos en la 

formulación de preceptos de carácter jurídico, sobre todo en lo 

que se refiere al interesantísimo renglón de la santidad en los 

tratados, es explicable, así como justificable, debido a que la 

moral y la ciencia jurídica aparecen íntimamente ligadas, en 

ocasiones confundidas en la historia del pensamiento humano. 

Generalmente, este fenómeno lo ubicamos con toda facilidad en -

los estadios iniciales de la vida de los pueblos, consideración 

comprensible, ya que se observa con una repetición permanente -
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ante cualquier investigador que observe retrospectivamente el -

acontecer del hombre. se trata, lógicamente, de valores supe-

riores, ·con una ligazón entre sí, de tal suerte que en ocasio-

nes arrojaban posteriormente la norma jurídica de derecho inte!_ 

nacional público. 

Desde época muy remota, la civilización y el poder mat~ 

rial de un pueblo, no _pe,rmi:tieron_ las relaciones normales con -

otros pueblos circunvecinos, lo que originó la desagradable ca.;;· -

lamidad que ha privado en las relaciones internacionales, la -

tendencia regresiva y selvática que casi en forma tan natural -

se observa en la historia de las relaciones internacionales. 

En efecto, a través de este bastísimo conjunto de conocimientos 

que estudia y engloba la ciencia de las relaciones internacion_! 

les, podemos observar que inveteradamente un pueblo poderoso ª! 

pira a subordinar a sus pueblos vecinos, instaurando lo que en-

. los términos modernos se ha dado en llamar "zona de influencia", 

cuya preocupación por conservar y hacerla respetar, siempre afi,! 

diendo la perspectiva imperial de ampliarla, describe la primi

tiva conceptuación de "la política del poder", es decir, la su,e 

ordinación de cualquier consideración ética, moral, social o jl! 

rídica al particular interés. Este último concepto es importan 

te, debido a que constituye la piedra angular para la interpre

taci6n y análisis de los resortes íntimos del fenómeno interna-
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cional. 

Además de los ejemplos que citamos, como un desenvolví-

miento claro del desarrollo primitivo del derecho internacional 

público, y con el objeto de incursionar sobre el amalgamiento -

entre el derecho internacional público y la religión, que a su-

vez nos permite comprobar la vinculación profesional entre el -

jurista y el sacerdote, también podemos mencionar como vía de -

antecedente histórico a países o, mejor dicho, regiones, en don. 

de algunos principios del derecho internacional público tuvie--

ron fuerte desarrollo y civilizada vigencia. Este es el caso -

de Egipto, el estado más poderoso del antiguo oriente, sin lu--

gar a dudas, cuyo dato más ilustrativo en cuanto a la vigencia-

de principios del derecho internacional público se encuentra e~ 

presado _en el tratado de paz que celebró Ramsés II en 1768 A.-

J. con el rey Hattusili II de los hititas, tratado de paz y 

alianza que fundamenta seriamente los precedentes de la extrad,! 

ción. El tratado de la 'Bella Paz', que fue literalmente cum-

plido durante el reinado de Ramsés II". 4 

Las sanciones.religiosas con las cuales estaba garantí-

zada la vigencia del tratado para el caso de incumplimiento del 

mismo, eran las más notorias. 

4 . 
Loe. cit. 
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Es importante comprender, como la plasmamos anteriormen. 

te, la ligazón entre el derecho y la religión, porque en el de-

recho internacional pÚblic:o primitivo tiene una bastísima pro--

yección debido a que "el acatamiento de los principios básicos-

en que descansaban las relaciones internacionales que imperaban 

en la antiguedad eran garantizados por sanciones religiosas". 5 

China y sus múltiples pueblos fueron también un escena-

r_i_n_de .costumbres y-de--prácticas de importancia capital para--e:r _____ _ 

derecho internacional público, conceptos que, por su importan--

cia, posteriormente habrían de trascender al mundo occidental,-

y que fueron desarrollados por la inteligencia de este gran p~ 

blo, tales como "la soberanía relativa, conceptos de la guerra

justa116 y, además, la intentona de extraordinaria magnitud que-

Confucio esbozó sobre la idea de la "Gran Unidad de los pueblos 

chinos" (551-479, A.J .) . Dicho proyecto y organización _han si-

do comparados con las ideas que agitaron y posteriormente fund~ 

mentaron la liga de las naciones. 

En la India, los brahamanes formularon reglas de diplo-

macia de un.a gran sagacidad, recomendando habilidad, liberali--

dad y moderación para el derrotado. El código de Manú consagra 

5 . t , 41 Op. Cl. ., pag. • 

6Loc. cit. 
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algunos imperativos sobre la paz y su antinomia, la guerra. s~ 

gún dicho código, los embajadores tenían una importancia polít!. 

ca definitiva, "pues sólo ellos crean y descomponen las alian--

zas, en su poder se hallan los asuntos que dan lugar a la gue-

rra o a la paz entre lo,s pueblos". 7 El conjunto de estas re---

glas surgían provocadas por el contemplamiento y el respeto a -

los derechos de la humanidad. 

---- ------'1'-amb-ién---entre nuestros antepasados, en e-i-·-¡¡¡e·nomísmo---ae---

sus tribus, "encontramos algunos usos que se practicaban básic~ 

mente en cuanto a la guerra, hombres en la misma, se procedía -

en virtud de un acuerdo recíproco, y aún cuando los usos esta--

ban impregnados de una profunda crueldad, notamos que se actua-

ba en virtud de los principios previamente establecidos. 

Como se observa, el derecho internac~onal público no -

tiene una limitación, pues en su dimensión ha acompai'iado al hom 

bre desde la más remota antiguedad hasta la época en que nos ª.!l 

centramos, es por lo tanto un fenómeno supracultural, que se ha 

manifestado desde que los pueblos sienten la imperiosa necesi--

dad de comunicarse y convivir. 

En efecto, del derecho internacional público no tiene -

7L 't OC. C1 • 
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límite en el espacio, pertenece a todos los estadios de la hu~ 

nidad, a todos los ,pueblos y, concomitanternente, a todas las --

edades. 

Grecia no podía escapar a la aparición de ·este fenómeno 

que ha surgido como una manifestación cultural natural. La cu-

na de la cultura occidental, a la que perteneció la famosa e ill 

mortal trilogía, compuesta de Sócrates, Platón y Aristóteles, y 
---------

ª la que perteneció el ~I'~Iller9 gft___]_.os-f-i-1'5-sofos llamado"Tctles ,-
~------~··· 

siglo VI A.C., originario de la ciudad de Mileto, que además eA 

te filósofo fue el primer cosmólogo y uno de los fabulosos sie-

te sabios de Grecia. Atenas era una sociedad dividida en tres-

clases sociales, que a la vez tenían sus expresiones jurídicas-

totalmente diferentes cada uno de estos estratos sociales. La-

sociedad se dividía, por lo tanto, en ciudadanos, esclavos y --

los extranjeros residentes o "metecos". "En una sociedad come!: 

cial como Atenas, el número de metecos pudo llegar a ser muy --

grande y muchos de ellos no eran transeúnte, pero no había for-

ma de naturalización legal y la residencia incluso durante va--

rias generaciones no convertía a los ciudadanos residentes o rn~ 

ticos en ciudadanos, a menos que ingresaran en ésta por inadve_!: 

tencia o por conveniencia de quienes la integraban; el meteco,-

como el esclavo, no tomaban parte en la vida política de la Ci.J:! 

dad estado, aunque el meteco era hombre libre y su exclusión no 
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implicaba una discriminación social con él". 8 

Es importante advertir que los datos nwnéricos en torno 

a la poblacion de Atenas oscilaba en "una cifra algo superior -

de 300,000 habitantes¡ tal organización de un pequeño territo--

rio que aproximadamente toda el área de la Atica no era sino un 

poco mayor de los dos tercios del área de Rhode Island. Tal e~ 

tructura de un pequefio _ter:i::~:!;.Q..!:.iO dominado por una sola ciudad-
---··---- ~--

era típico de la ciudad estado 11
• 
9 

Las relaciones que Grecia sostenía con la gran cantidad 

de ciudades estado, por una parte, y la imperiosa necesidad su~ 

gida de la interdependencia económica, por la otra, fundamenta,! 

mente con los diversos estados del mar Egeo y del mar Negro, --

originó el surgimiento de multitud áe instituciones jurídicas,-

especialmente para los metecos o extranjeros y de esta realidad 

consecuentemente se propició la necesidad de otorgar a los in--

termediarios determinadas inmunidades y garantías. Del poder -

de las alianzas militares surgieron numerosos usos importantes¡ 

"es muy importante el tratado de Caleion y ocanteía en Locrida, 

restringiendo el derecho de represalia en tiempo de paz y otro-

en las ciudades de Calcio y Eritres, prohibiendo el uso en la -

Bsabine H. George. 
do de Cultura Económica. 

9op. cit., pág. 15. 

"Historia de la Teoría Política". Fon 
México, 1945, pág. 16. 
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guerra de armas desleales". lo 

Los proxenos agentes políticos tenían las funciones que 

nos recuerdan a las del actual cónsul, ya que además realizaban 

algunas gestiones de carácter diplomático y lógicamente gozaban 

de una hospitalidad absoluta. 

Uno de los aspectos más importantes de la vida interna-

cional de Grecia, fue la práctica dtfi---arb±t-raje---uti·H-zada -para-

resolver los conflictos de fronteras fluviales. Pericles, así-

como Confucio, "propuso convocar en Atenas un Congreso Pan-Hel! 

nico (año 440 A.J.), a fin de resolver la reconstrucción de los 

templos, la libre navegación marítima y la consolidación de la-

paz en la Hélade. 

En cuanto a la guerra, S6crates sostenía que la auténti 

ca consistía en luchar contra los Bárbaros 11
•
11 

Pese a la posterior decadencia griega, las ideas mora--

les y culturales del mundo griego penetraron en la cultura lati 

na, e incluso algunos pueblos bárbaros sintieron la influencia-

civilizadora de la cultura ática. Esta p~opici6 que: algunos de 

los imperativos básicos de la convivencia social fueran acepta-

loop. cit., pág. 42. 
llLoc. cit. 
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dos como conceptos inspirados en altos alares. 

El respeto y la admiración que ualquier estudioso de -

la ciencia jurídica debe a Roma, fue e que generó y dio a cong, 

cer al mundo el derecho como conjunto que permiten la 

convivencia civilizada entre los hombr s. 

Pueblo de guerreros y juristas fueron los romanos, ha -

dicho el maestro Caso, refiriéndose si duda a los perfiles so

ciales más destacados de la vocación r mana. 

Roma alcanza en su época el der económico y militar,-

af1adiendo a estos dos puntos una fe a soluta en un destino mani 

fiesta, impregnado de heroicidad y un ansiedad muy abundante -

por glorificar su realización como pu ble. Este perfil lo en-

centramos incluso en el origen mismo e este pueblo, ya que la

leyenda es ensefiada a manera de hist ria oficial a todas las g~ 

neraciones de romanos. Estos perfil s que citamos como partic.J! 

laridad de un pueblo, fueron sin dud lo suficientemente vigorg_ 

sos para realizar la subordinación a su égida a todos los pue-

blos que en su época existían. Roma lleva por todo el mundo cg_ 

nacido primeramente las siglas del enado romano y, posterior-

mente, después de Octavio, las águilas del imperio, imponiéndo

las con sus milicias a todos los pu bles del mundo conocido. 

Roma, proyectada en sus rel cienes con los demás esta--
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dos, jamás pudo tener un clima de relaciones pacíficas y norma-

les, debido a su profundo afan expancionista, el cual propició-

la estrepitosa caída y desaparición de multitud de estados y, -

por consiguiente, no podemos hablar de comunidades independien-

tes, ya que la belicosidad de roma era permanente en sus rela--

ciones con los demás estados. De lo anterior se desprende cla-

ramente el dato de que en el momento mismo en que Roma desapar~ 

ció a los estados en su época existentes, no podemos hoy consi-

. --· ----r---· derar las relaciones de los estados de aquella época como regi-

das por el derecho internacional público, debido a que, al des.! 

parecer al estado independiente de la comunidad de naciones, --

pierde el derecho internacional público, el sujeto mismo cuyas-

relaciones con los demás sujetos (estados) aspira a regular. 

"Los usos internacionales adoptados en Roma fundamental 

mente en lo que se refiere a ceremonial y guerra estaban com---

prendidos en el 'iusf fetiali', una mezcla de ley secular y di-

vina, interpretada y aplicada por el colegio de los fetialis, -

un cuerpo de sacerdotes que podía ser designado por el senado". 

12 A este cuerpo de sacerdotes les tocaba decidir solamente la 

justicia o injusticia, de una guerra, considerando que sólo po-

dría existir la guerra como instrumento para redimir una contr2 

versia internacional en cuatro casos¡ se fundamentaba la guerra 

justa: 

12op. cit., pág. 43. 
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a) Violaci6n de'l territorio romano. 

b) Violación de los tratados. 

c) Violación de las inmunidades diplomáticas. 

c) La prestación de auxilio al adversario durante la --

guerra. 

Roma, como lo siguen estilando incluso en la época ac--

tual las grandes potencias, frecuentemente argumentaba la falta 

de requisitos en un tratado, ya que se exigían para la firma de 

los mismos laboriosos requisitos y en base a la falta do uno de 

estos, Roma se eximía del cumplimiento de sus obligaciones con-

traídas. se otorgaba protección "a los bienes de individuos --

nacionales de un estado que tenía celebrado con ella un tratado 

de amistad, en caso contrario, la propiedad podía ser confisca-

da y los hombres considerados como esclavos" .13 El derecho ci-

vil romano, aplicado a asuntos que concernían a las relaciones-

de los "Civitas Romano" con los extranjeros, constituían el ---

"lus Gentium"¡ sin embargo, cuando Roma se convirtió en la ces-

mopolita ciudad conquistadora, provocó la atracción de una co--

rriente numerosa de extranjeros, el "Ius Civile" ancestral no -

pudo ser aplicado, y las condiciones provocaron la necesidad de' 

una interpretación más flexible, tomando en cuenta las costum--

bres y el derecho vigente en otros países, inspirando este nue-

13 't , Op. C1 ., pag. 44. 
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vo derecho en la justicia, la buena fe y la equidad. 

Fue. necesario, para aplicar este nuevo derecho univer--

sal, la creación de un nuevo funcionario encargado en sus atri-

buciones de aplicarlo, tal es el caso y las atribuciones son i,!!! 

putables a las funciones de desarrollo "El Pretoe Peregrinus" ,-

quien a su paso por el mundo iba creando un nuevo derecho, ----

"pues al ajustar el derecho romano con el de otros países hacía 

surgir en el derecho romano una profunda transformación, dando-

nacimiento a un derecho más flexible y a la teoría del derecho-

natural aplicada a los extranjeros" .14 

Los embajadores gozaban de inmunidad, y Cicerón nos di-

ce que estaban protegidos tanto por las leyes divinas como por-

las leyes humanas. Las reglas de la época imponían las necesi-

dad de recibir ceremonialmente a los embajadores, "con honores-

en prácticas especiales que interpretaban el agister oficiorum". 

15 

Las relaciones sistemáticas de Roma con otros pueblos -

dieron como resultado que este pueblo llegara a contar con un -

conjunto elaborado de normas muy definidas que habrían de apli-

carse a la casuística de las relaciones internacionales. 

14op. cit., pág. 44. 

15 't LoC. CJ. • 
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"Al derrumbarse el imperio romano y realizarse el dese.!:! 

brimiento de América, se producen relaciones constantes entre -

los diferentes estados del mundo, relaciones novedosas que no -

podían ser reguladas por un nuevo derecho, puesto que las nor--· 

mas jurídicas conocidas hasta entonces eran insuficientes para-

regular las circunstancias que en el mundo se estaban sucedien

do" .16 

El derecho internacional tiene varias etapas de desen-~ 

volvimiento a partir de su aparición. Surge conjuntamente a la 

formación de los grandes estados de Europa, en el siglo XVI, y-

es en este siglo cuando se empieza a integrar por primera vez -

la'doctrina del derecho internacional, con Francisco de Vitoria, 

de quien césar Sepúlveda se expresa en los siguientes términos: 

"El Derecho de Gente Vitoriano surge de la Socialidad, de la Sg_ 

ciedad Natural, de las relaciones entre los pueblos, no entre -

todos los hombres considerados individualmente, sino entre los-

hombres agrupados en naciones y en esto ha de verse una supera-

ción de la doctrina Tomista de la comunidad cristiana ya un po-

sitivo adelanto. Allí está el mérito de Vitoria, el primero en 

haber intuído el nuevo orden jurídico" .17 

16sepúlveda césar. "Derecho Internacional Público". Edit. 
Porrúa. México, 1968, pág. 7. 

17op. cit., pág. 16. 
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Las etapas en que se desenvuelve el derecho internacio-

nal son las siguientes: la primera va desde el Renacimiento ha~ 

ta la paz de Westfalia, en 1648. En este periodo, todavía la -

comunidad internacional se confunde con la comunidad cristiana, 

' pero lo importante es que empieza esa comunidad internacional a 

adquirir un espíritu renacentista inminentemente laico, que bu~ 

ca para ella su propio orden legal, empezando a abrirse paso n.Y, 

merases principios de convivencia internacional, así como la a§. 

quisición por parte de los estados de la convicción de pertene-

cer a una misma clase. 

El siguiente periodo lo podemos encuadrar desde el tra-

tado de Westfalia hasta la revolución francesa. Este tratado -

marca un punto de suma importancia para el desarrollo de las --

instituciones internacionales, ya que es el primer síntoma de -

la existencia del derecho internacional, pues es quien pone fin 

a las guerras religiosas que habían durado 30 afias y confirma -

también el principio de la soberanía territorial, que es tan ill 

dispensable en un orden jurídico internacional. En esta etapa-

se incrementan las actividades diplomáticas, tan necesarias pa-

ra la convivencia pacífica y para el desarrollo comercial entre 

los estados, pues recordemos que el descubrimiento de América -

había sido realizado para entonces, produciendo el efecto de es 

tablecer una comunicación económica y política entre los dos 
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continentes. Es así como se crean y multiplican los tratados -

de comercio, y la institución de la neutralidad se desarrolla -

notablemente. 

La tercera etapa se localiza con el hecho histórico de-

que las guerras napoleónicas terminan con un acontecimiento in-

ternacional de gran importancia. Dicho suceso fue el congreso-

de Viena. 

Sin embargo, la palabra "Derecho de Gentes" significa -

"desde el siglo XVI, pueblos organizados políticamente11 l8 y, --

.desde luego, así lo debernos entender. Como tuvimos oportunidad 

de observar, en los conglomerados sociales que llegan a alean--

zar ciertas formas civilizadas de convivencia surgen manifesta-

cienes culturales de derecho internacional público, pero, desde 

luego, al entenderse que el estado es el sujeto de esta intere-

sante rama jurídica, lógicamente se entiende que es con el adv~ 

nimiento de los grandes estados absolutistas, cuando surge el -

Derecho de Gentes. Sepúlveda nos dice que "del nombre mismo --

del derecho internacionai se desprende que solamente puede exi.!! 

tir en relación a comunidades jurídico-políticas independientes. 

Por ello, no resulta correcto sostener que este orden jurídico

pudo existir en la antiguedad" •19 

18op. cit., pág. 3. 

19op. cit., pág. 7. 
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2. DEFINICION 

Existen tratadistas que prefieren el concepto "Derecho-

de Gentes", con el objeto de referirse a la disciplina que nos-

ocupa. Algunos tratadistas mexicanos, como Sepúlveda, se incli 

nan por esta Última connotación, por pensar que es más generali 

zadora y rica en manifestaciones históricas y emocionales. 

Vedross, también simpatiza con esta denominación, que -

tiene la ventaja de expresar la totalidad del contenido de est~ 

dio de nuestra materia frente a lo reducido del vocablo "Dere--

cho Internacional Público", ya que el Derecho de Gentes estudia 

no sólo las relaciones entre los estados, sino también las rel!!_ 

cienes entre éstos (estados) y otras organizaciones políticas -

soberanas. 20 Es por eso que, en la opinión de vedross, se debe 

denominar al Derecho Internacional Público, Derecho de Gentes. 

El término Derecho Internacional Público se ha generali 

zado en casi todos los idiomas, adquiriendo una carta de natur!!_ 

lización que la costumbre y el inveterado uso de referirse a e~ 

te orden jurídico han propiciado que en todos los id.iomas se r~ 

fiera a este orden científico como Derecho Internacional PÚbli-

co. Así, en inglés, se le denomina International Law: en fran-

20vedross, Alfred. "Derecho Internacional Público". Ma-
drid t 19 55 t pág • 2 • 
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cés, Droit International Publique: en italiano, Diritto Intern~ 

tionale. Sin embargo, es curioso observar que sólo en la len-

gua alemana pudo sobrevivir la denominación original ae Derecho 

de Gentes, al que se denomina Volkerrecht. 

Nosotros, por supuesto, aceptamos la denominación Dere

cho Internacional Pdblico, a efecto de distinguirlo del Derecho 

de Gentes, conocido por los romanos como el derecho que facult:s 

ba al pretor peregrino para aplicar ciertas normas exclusivas -

de los extranjeros y sus asuntos, frente a los ciudadanos roma

nos o frente a Roma. Esto tiene mucho más relación, según pen

samos, con la materia y el objeto de estudio del actual Derecho 

Internacional Privado~ 

Manuel J. Sierra opina que el Derecho Internacional Pú

blico es el conjunto de principios, normas y reglas de cumpli-

miento obligatorio, que fijan los derechos y los deberes y ri-

gen sus relaciones recíprocas. 

"El Derecho Internacional se contrae a las relaciones -

entre los estados: constituye, con el Derecho Interno, una de -

las dos ramas principales en que se divide el Derecho en gene-

ral. El rasgo común, en las diferentes definiciones aceptadas, 

es el de la existencia de relaciones entre agrupaciones humanas 

que reunen determinadas características. 
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"Estas agrupaciones se denominan de diversos modos: pu~ 

blo, nación, estado, términos, los dos Últimos que, si bien se-

-USet1'1····:i:r1distintLUnentc 1 tienen di ver sás CO-nnotac'Í.'üntfS; 

"Un estado supone un grupo permanente de habitantes, t~ 

rritorio poseído en común, autoridad superior que actúa en for-

ma independiente, garantiza el ejercicio de la ley y procura el 

bienestar de sus habitantes. En cambio, las características --

más sobresalientes de una nación son más bien de orden subjeti-

vo y, por tanto, esencialmente variables. Antes de la guerra -

de 1914, se hablaba de la nación polaca, pero existía el estado 

polaco. Es el estado, corno antes se ha definido, el moral de -

cuya vida jurídica se ocupa el Derecho Internacional Público. 

"El Derecho Internacional Público, muy lejos todavía de 

la perfección, evoluciona lentamente con múltiples dif~cultades, 

provocadas principalmente por el concepto ilimitado de la sobe

ranía, subordinándolo al de la cooperación internacional"~ 21 

La definición de Sierra es incompleta al referirse al -

estado como único o sujeto de derecho, pues si bien el estado -

es el principal sujeto del Derecho Internacional, olvidó que la 

práctica, demuestra que al lado de los estados y en concurrencia 

21s · ·t ' 13 14 ierra, Qp. ci . , pags. y . 
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con ellos, se hallan sujetas a las normas de Derecho Internaci.Q. 

nal ciertas colectividades desprovistas de la calidad de estado, 

ciertos organismos internacionales y, en casos excepcionales, -

los propios individuos. Más adelante estudiaremos organismos -

tales como las colectividades estatales y las colectividades i,!'.! 

terestatales¡ también nos referiremos a aquellas situaciones en 

las que el individuo aparece como sujeto inmediato y directo 

del Derecho Internacional Público. 

Para Sepúlveda, "el Derecho Internacional· Público puede 

definirse como el conjunto de normas jurídicas que regulan las

relaciones de los estados entre sí o, más correctamente, el De

recho de Gentes rige las relaciones entre los sujetos o persa-

nas de la comunidad internacional". Sigue diciendo este autor

que "la función del Derecho Internacional Público es triple. En 

primer lugar, tiene la de establecer los derechos y los deberes 

de los estados de la comunidad internacional. 

"En seguida, debe determinar la competencia de cada ests 

do y, por último, ha de reglamentar las organizaciones e insti

tuciones de carácter internacional universal, o sea, el conjun

to de normas, bien pequefio por cierto, que obliga sin excepción 

a todos los miembros de la comunidad internacional, en contrap.e. 

sición a un derecho internacional general, término que se apli-
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ca al grupo de reglas que están vigentes entre un gran número -

de estados, comprendiendo entre ellos a las grandes potencias,-

y a un derecho internacional particular, o sea, aquellas normas 

de carácter contractual principalmente, que rigen entre dos es

tados o entre un pequefio número de ellos". 22 

Puede decirse que estas tres funciones se complementan-, 

entre sí y que son las funciones que corresponden, en términos-

generales, a todas las normas jurídicas. En síntesis, el Dere-

cho Internacional Público, como todo derecho, está orientado --

por los valores universales de justicia, orden, paz y seguridad 

entre los pueblos y entre los estados. 

Sin embargo, Sepúlveda advierte: "No debe confundirse -

el Derecho Internacional Público con la política internacional; 

muchas de las relaciones entre los estados no están reguladas -

todavía por el Derecho de Gentes, y se deja aún mucho'a la deci 

sión individual de cada estado. Por consecuencia, existe una -

gran discrecionalidad y en este campo los miembros de la comuni 

dad tieneri legalmente cierta libertad para perseguir sus fines, 

de acuerdo con las concepciones que parezcan más prudentes a 

sus intereses nacionales. De ahí que en muchas ocasiones se 

asocien indebidamente los regateos políticos internacionales de 

22 , d Sepulve a. Op. cit., pág. 3. 
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de un estado con las normas del Derecho de Gentes y, por ello,

la crítica indebida se hace a este orden jurídico". 23 

Creemos que la definición anterior de Sepúlveda, en su-

primera parte, es incompleta, al decir que este derecho regula-

a los estados, ya que el estado no es el único sujeto de Dere--

cho Internacional. En la segunda parte habla de los sujetos o-

personas de la comunidad internacional, haciendo referencia al-

Derecho de Gentes, vocablo con el cual no estamos de acuerdo, -

corno lo explicamos con anterioridad. 

Carlos calvo, nos dice que Derecho Internacional es la-

reunión de las reglas de conducta observadas por las diversas -

naciones en sus relaciones entre sí. Para Oppenheirn, es el no!_! 

bre dado al conjunto de reglas consuetudinarias y convenciona--

les que determinan los deberes y los derechos de los estados --

considerados como miembros de la comunidad de las naciones" • 24 

El término "nación" no es jurídico, sino sociológico 1 -

no habla de personas jurídicas (estado)., sino de grupos natura-

les. Además, puede haber naciones que no tengan personalidad -

jurídica internacional y estados que no constituyan una nación, 

23 't , 4 Op. ci ., pag •• 

24Morzone, Luis Antonio. "Compendio de Derecho Internaci2_ 
nal Público". Primera edición. Librería Jurídica La Plata, --
1966, págs. 11 y 12. 
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como por ejemplo, Israel antes de 1948 y Checoslovaquia en su -

nacimiento, y en el caso que se entendieran nación y estado co-

mo sinónimos, hacemos la misma crítica en el sentido de que los 

estados no son los únicos sujetos de Derecho Internacional. 

Las corrientes modernas se orientan a considerar que el 

Derecho Internacional Público no es solamente el conjunto de re 

laciones entre los estados, sino que consideran al Derecho In--

ternacional desde un punto de vista más amplio, es decir, de --

una comunidad mayor que una nación, comunidad que se entiende -

abarcando a toda la raza humana. 

Díaz Cisneros, concluye esta opinión diciendo: "Derecho 

Internacional Público es la ciencia que estudia la estructura -

jurídica de la humanidad, considerada como una sociedad compue~ 

ta de sujetos de Derecho Público, estados, asociaciones, colee-

tividades y hombres, vinculados entre sí conforme a principios

Y normas de natural~za jurídica" • 25 

Esta definición merece una crítica severa, pues el Dere 

cho, en sí mismo. es un conjunto de normas que señala faculta--

des y obligaciones a quienes caigan en sus supuestos. Las nor-

mas jurídicas pueden ser objeto de la ciencia del derecho, pero 

25Díaz Cisneros. "Derecho Internacional Público". Buenos
Airea, 1955, pág. 8. 
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·':·· .. ,, 

no son ciencia. 

Rousseau nos dice que el Derecho de Gentes o Derecho I,n 

ternacional Público, se ocupa, esencialmente, de regular las r~ 

laciones entre los estados o, mejor dicho, entre los sujetos de 

Derecho Internacional, puesto que ambos términos no son sinóni-

mos. 26 

Pensamos que la definición de Rousseau es completa, por 

lo que nos adherimos a la misma, la cual será tema de la frac--

ción II de este mismo capítulo y, por ello, no detallamos los -

elementos de la definición mencionada. 

3 • ESTRUCTURA 

Al hablar de los elementos del Derecho Internacional P,!l 

blico, nos encuadramos en relación a la definición aceptada en-

la fracción anterior¡ ahora, trataremos, en primer término, los 

sujetos de Derecho Internacional Público, analizando la opinión 

de diversos autores. Sierra hace una clasificación de los suj~ 

tos reales y sujetos aparentes, basándose en lo siguiente: Las 

definiciones usuales del Derecho Internacional Público estable-

cen que las normas que lo constituyen, reglamentan las relacio-

nes entre los estados, concediendo a estos, en consecuencia, la 

26Rousseau, Charles. "Derecho Internacional Público". Se-
gunda Edición. Editorial Ariel, Barcelona, 1961, pág. l. 
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condición de sujeto único del Derecho Internacional. 

"Es evidente que si se interpreta el concepto de Dere--

cho Internacional como equivalente al de miembro de la comuni--

dad internacional, los estados merecerán, por esencia, esta de-

signación: sin embargo, ciertas normas internacionales sirven -

para reglamentar otras relaciones jurídicas, refiriéndose mu---

chas veces a entidades que, sin ser estados, son destinatarias-

también, aunque en parte, de aquellas normas, lo que justifica-

la división en sujetos reales y sujetos aparentes: asimismo, --

puede admitirse que el individuo directamente llega algunas ve-

ces a ser destinatario de determinadas normas de Derecho Inter-

nacional 11 • 27 

El mismo autor nos dice: "El estado es el único sujeto-

real: el hombre es objeto y no sujeto, es decir, el hombre par

ticipa pero a través del estado, pues no se le puede reconocer-

personalidad jurídica, seria, como reconocer que los pi~atas y-

violadores de un bloqueo sean sujetos de Derecho. 

Ahora bien, ya que el estado es el único sujeto real, -

es necesario no confundirlo con el término nación, que expresa-

o da la idea de raza común, lenguaje, religión, etc. El estado 

se caracteriza por la reunión de los siguientes requisitos: 

27 . 't ... 111 Sierra, op. c1 . , pag. . 
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"a) Población, asociación permanente de hombres que fo!, 

man una comunidad, pudiendo pertenecer a diferentes razas y pr2 

fesar y poseer religión o idiomas diversos, establecidos de mo

do permanente en número bastante para poder sostenerse y perpe

tuarse, no llena estos requisitos una agrupación casual del in

dividuo, o una asociación de piratas, por ejemplo. 

"b) Territorio, o parte del globo, donde esa asocia--

ción se establezca con e·xtensión variable, unida o separada, 

pudiendo ser pequefio como una ciudad o estar constituído por -

una gran área. 

11 c) Autoridad superior y soberanía, es decir,. gobierno 

distinto de otras autoridades soberanas, que actúa en represe.a 

tación del pueblo y está encargado de garantizar el ejercicio

de los derechos que sus propias leyes confieren a ese pueblo y 

poseer la capacidad de mantener relaciones internacionales con 

los demás estadosi la forma en que sea organizada esa autor!-~ 

dad es variable y su composición es indiferente desde el punto 

de vista del Derecho Internacional. 

se pretende, a partir del Tratado de' Versalles de 1918, 

lo que representa graves peligros para los pueblos débiles, -

considerar como requisito de la existencia de un estado el que 

sus habitantes hayan alcanzado un nivel de civilización que --
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les permita vivir en el mismo plano que los demás estados reco

nocidos como tales por la comunidad internacional, de ahí el r! 

gimen de mandatos de la Sociedad de Naciones y el Fideicomiso -

de las Naciones Unidas. 

"d) Soberanía o competencia exclusiva del estado para -

actuar libremente en los órdenes internos o internacional. 

Si el estado no es una simple ficción, tampoco es,un -

ser físico, es una asociación más completa e importante que las 

otras, pues supone un fondo de realidad, territorio e indivi--

duos, gobernantes y gobernadores, es mucho más que una ficción

º una abstracción y, sin embargo, no es un ser material, sino -

una entidad moral y jurídica que deriva inevitablemente de la -

naturaleza misma y no se origina en la' voluntad del hombre como 

las asociaciones que éste organiza con un fin determinado arbi

trariamente escogido". 28 

Nos dice Sierra que no ·disfrutan de una personalidad 

internacional: 

I. Los estados miembros de una federación.· 

II. Los salvajes, nómadas y tribus que no han alcanza

do el grado de civilización y organización políti-

28op. cit., pág. 112. 
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ca necesaria para sostener un intercambio interna

cional. 

III. Los grupos raciales, políticos y religiosos, cla-

ses sociales o nacionalidades, no importando la in 

fluencia que ejerzan sobre las relaciones interna

cionales. 

IV. Las corporaciones mercantiles constituídas para e~ 

plotar extensiones territoriales, a pesar de la im_ 

portancia que llegan a alcanzar. 

v. Las colonias o provincias, exceptuando los domi--

nios de gobierno propio, como los británicos, que

gozan en realidad de una personalidad internacio-

nal de facto. 

Como hemos visto, dentro de la clasificación de los se

res cuya vida reglamenta en parte o en todo el Derecho Interna

cional, todo término sujeto de Derecho tendrá que extenderse ~

otros organismos destinatarios también de normas internaciona--

29 les. 

Al referirse a los sujetos aparentes, Sierra atiende a

la Iglesia católica, y nos dice: "Algunos autores admiten la 

29Loc. cit. 

40 



personalidad de la Iglesia católica Romana como un sujeto de D~ 

recho Internacional, por su propia individualización, por su ac 

ción independiente, universalidad y organización, por su posibi 

lidad de concluir tratados, por un Derecho Interno que firma --

los privilegios y restricciones a que deben sujetarse aquéllos-

y éstos. No obstante, admiten la personalidad internacional --

del Papa, tomando en cuenta, principalmente, la práctica cons--

L __ .. 
tante de la mayoría de los estados en tal sentido. ·--~---

Se otorga carácter de sujetos de Derecho Internacional-

también a los insurgentes, reconocidos como poder beligerante,-

a las Comisiones Internacionales, como la del Danubio, que vir-

tualmente posee el Derecho de Legislación". 30 

Para Seara vázquez, los sujetos de Derecho Internacio--

nal son los siguientes: 

a) El .estado 

b) Unión de estados 

c) Federalismo 

d) Estados en situación particular 

e) La ciudad del Vaticano 

f) Territorios bajo tutela 

g) Territorios internacionalizados 

3ºo 't ~ 113 114 p. ci ., pags. y • 
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El estado lo entiende Seara, partiendo de la definici6n 

siguiente: "El estado es una institución jurídica política, co.m 

puesta de una población establecida sobre un territorio y pro-

vista de un poder llamado soberanía". 31 

Porque para Seara, el estado es una población en un te-

rritorio con soberanía propia y entiende estos vocablos de la -

siguiente manera: 

"Población. Será el conjunto de individuos sometidos a. 

la autoridad fundamental de un estado. Decimos fundamental, --

porque los súbditos de un estado pueden encontrarse sometidos a 

las autoridades de otro, de modo accidental, como sería el caso 

d éll . . . 1 32 e aqu os que se encontrasen en territorios extranJeros' • 

"Territorios. Diversas teorías han tratado de explicar 

la naturaleza jurídica del territorio que aparecía como una pr2 

piedad del soberano, y éste podía libremente disponer de él. 

Así, por ejemplo, a su muerte, lo dividía entre sus herederos,-

como todas las otras propiedades y, con motivo del matrimonio -

de dos soberanos, se unían dos territorios diferentes. 

Para otras teorías, el territorio era el ámbito espa---

cial del ejercicio de las competencias estatales; puede repro--

3lseara Vázquez, Modesto. 
nal Público". Primera Edición. 
pág. 13. 

32op. cit., págs. 13 y 14. 
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chársele a estas teorías que a veces el estado puede actuar fu~ 

ra de los límites de su territorio, y eso es lo que ocurre fun

damentalmente con la competencia personal que sigue a sus súbdi 

tos aunque se encuentren en territorio extranjero. 

"El territorio es algo más que eso, es un elemento int~ 

grante del estado que no podría existir sin su territorio, pro

ducto fundamentalmente histórico en el sentido que, tal como e.!! 

tán hoy constituidos los estados, comprenden a veces en su te-

rritorio a poblaciones que no se sientan identificadas con el -

estado a que pertenecen y, sin embargo, no pueden separarse de

él. Hay un lazo íntimo entre las poblaciones y el territorio -

sobre e 1 que están establecidas, y cuando aquéllas pretenden -

ejercer el derecho de autodeterminación, por considerarse comPQ. 

nentes de una nación diferente a la que están integradas, consi 

deren una separación o su unión con otras poblaciones, juntame.u 

te con el territorio sobre el que están asentadas. Es verdad -

que a veces se ha procedido a un reajuste de poblaciones, tras

ladándose a otro territorio, pero no hay un solo caso en que e.!! 

tas poblaciones no se sientan defraudadas al tener que abando-

nar su tierra, que ellas consideran como parte integrante de -

sus aspiraciones, de su nacionalidad". 33 

33op. cit., pág. 15. 
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"Soberanía. La soberanía, en su acepción clásica, se -

entiende como un poder que no está sujeto a otro poder. Este -

concepto ha sido interpretado de diversos modos, llegándose a -

exageraciones manifiestas. Desde Bodino, el veradero creador -

del término, y pasando por Maquiavelo y Vattel a Hegel, que se-

ría el enunciador de la teoría más absoluta del estado, se ha -

encontrado con la dificultad insuperable de armonizarla con un-

hecho -de fácil observación en la realidad: los estados ven lim,!, 

tada su libertad de acción por las obligaciones (de carácter P.!2, 

sitivo y negativo) que les impone el Derecho Internacional, de-

ahí que hayan surgido otros juristas que van suavizando el ri--

gor de la teor!a de la soberan!a al enfocarla desde el punto de 

vista más realista y más moderado. 

La idea de soberanía nos lleva a considerar dos· cualid~ 

des propias del estado': la independencia, de carácter negativo, 

y que consiste en la no ingerencia por los otros estados en los 

asuntos que caen bajo su competencia (doctrina Estrada) y la --

igualdad de todos los estados en su posición jurídica, unos 

frente a otros, y todos bajo el Derecho Internacional". 
34 

La unión de estados, para Seara, es de dos tipos: unión 

real y unión personal. 

34 . t "' 16 Op. ci • , pag. . 
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La unión real se caracteriza por tener un solo jefe, es 

una unión voluntaria entre dos estados soberanos, para dar lu--

gar al nacimiento de un solo sujeto de Derecho Internacional --

(monarca). 

La unión personal, consiste en que un monarca ocupa el-

trono de dos países, aunque el monarca, cuando actúa como suje

to, sólo puede representar a uno u otro estado". 35 

"El Federalismo, es un fenómeno político cuyas raíces -

pueden encontrarse, en su manifestación más típica, en la anti-

guedad en la Grecia clásica, con las llamadas Ligas Anfictióni-

cas. 

En la época moderna se manifiesta de dos formas: la ---

confederación de Estados (Staatenbund) y el Estado Federal ----

(Bundestaat) • 

De modo general, federalismo consiste en la asociación, 

más o menos estrecha, de varios estados que quieren realizar 

así, de manera más perfecta, los fines que le son propios. 

La Confederación de Estados es una agrupa•:::ión de esta--

dos soberanos e independientes, asociados para la realización -

de fines comunes. Generalmente, la confederación es creada por 

35 f o . t , 20 21 e r. p. ci . , pags. y . 
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vía convencional y en el tratado que le instituye se fija su --

contenido, delimitando las competencias que los estados quieren 

ceder a la confederación; tales competencias se reducen normal-

mente a la defensa común. 

Los estados miembros conservan su soberanía y su perso-

nalidad internacional, continúan dirigiendo su política exte---

rior y enviando sus propios agentes diplomáticos. 

Respecto a la estructura de la Confederación de Estados, 

puede encontrarse un parecido muy grande con las simples organ,i 

zaciones internacionales, los estados miembros están represent~ 

dos en el órgano principal de la confederación (la Dieta) por -

agentes diplomáticos, que toman las decisiones por unanimidad -

por mayoría calificada, con lo cual la diferencia de la Dieta -

' 
con las confederaciones internacionales, que ciertos países ma,n 

tienen sobre la base permanente, es mínima. 

La obligación principal de los estados miembros es la -

de renunciar a la guerra entre sí, someter sus diferencias a --

los procedimientos pacíficos. Una característica fundarn~tal -

de la confederación es que los estados son sujetos de ella, en-

el sentido de que la confederación no tiene poder directo sobre 

los súbditos de los estados. Además, los Estados continúan ---

siendo sujetos de Derecho Internacional, y la relativa persona-

46 
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lidad que puede tener la confederación es asimilable a la pera.e, 

l .d d d 1 · · · · 1 36 na i a e as organizaciones internaciona es". 

ESTADOS EN SITUACION PARTICULAR 

Los estados en situación particular, los explica Serna-

de la siguiente forma: "Son los estados que establecen relacio-

nes de protección, es decir, un estado (estado protegido) cede-

a otro (estado protector) el ejercicio de sus derechos en cuan-

to al Derecho Internacional: esta situación presenta los si----

guientes rasgos: 

a) Es voluntario. 

b) Nace por un tratado .entre ambos estados. 

c) Su contenido, es decir, la delimitación de competen-

cias, se establecen en el tratado que lo'origina. 

d) El estado protector se encarga de las relaciones in-

internacionales del estado protegido, por todas las-

consecuencias que ello implica, en materia de compe-

tencia de guerra, tratados, responsabilidad interna-

cional, etc. 

e) El prótectorado lleva siempre consigo la.idea de pr.e, 

visionalidad en el sentido de que el estado protegi-

do pasa a esa situación como una etapa para gozar de 

plena independencia de modo más perfecto. Evidente-

36op. cit., págs. 22 y 23. 
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Evidentemente, no quiere decir esta afirmación que 

que el estado protegido no haya sido independiente -

antes, sino por las circunstancias en que se encon--

traba (falta de preparación de los cuadros internos, 

etc) se someta a cierta tutela de otro estado para -

superar ese periodo ... 37 

La ciudad del Vaticano tiene cierta responsabilidad in-

ternacional que se manifiesta, verbigracia, en el derecho de en 

viar y recibir agentes diplomáticos, concluir concordatos, etc. 1 

pero no puede ser considerado como estado en el sentido técnico 

de la palabra. 

En relación a los mandatos y territorios bajo tutela, -

Seara nos explica que, como consecuencia de la gran guerra, al-

gunos de los territorios que pertenecían a las potencias derro-

tadas, entre ellas Alemania y Turquía, pasaron a ser dependien-

tes de las naciones victoriosas, sin que esta dependencia signi 

fiacase una anexión, en el sentido estricto del concepto. 

El mandato de Derecho Interno y la tutela se distinguen, 

en cuanto ·a su naturaleza jurídica, del mandato internacional, -

en que es una institución creada, según se pretende, en benefi-

37 . . á 25 Op. cit. , p g. . 
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de los pueblos sometidos a ella. 

Territorios bajo tutela. "Desaparecida la s. de N., --

era necesario crear una institución que viniese a llenar el va-

cío provocado en materia de mandatos. Surge así la institución 

de la tutela, comprendida bajo el título general de 'Régimen In 
ternacional de Administración Fiduciaria', que es objeto del c~ 

pítulo XXI de la Carta de las Naciones Unidas. En este capítu-

-----------------· lo se establece que el régimen se aplicará: 

a) A los territorios actualmente bajo mandato. 

b) A los territorios que, como resultado de la segunda-

guerra mundial, fueron segregados a los estados ene-

migas. 

c) A los territorios voluntariamente colocados bajo es-

te régimen por los estados responsables de su admi--

nistración". 38 

Territorios internacionalizados. "Esta institución, --

que consistía en el sometimiento a administración internacional 

de ciertos territorios por vía convencional, ya no tiene en la-

actualidad más que un valor histórico. Como ejemplos más nota-

bles, pueden sefialarsc: a) Danzig, b) Tánger, e) el Sarre, d) -

3Bcfr. op. cit., págs. 27 a 32. 
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Trieste, e) Jerusalén, que nunca vio aplicado el régimen de in

ternacionalización, por causa de la de los gobiernos de Jorda-

nia e Israel a admitir la resolución de la Asamblea General de

las Naciones Unidas, que lo habían decidido: f) Berlín Occiden

tal, que aunque en la práctica se gobierna de modo autónomo con 

ciertos lazos con la República Federal Alemana, jurídicamente -

está sometida a un régimen de ocupación suavizado por la.decla-

ración de 5 de mayo de 1955 de la Komandatura (Francia, Gréffi.:__::_ __ _ 

Bretafia, Estados Unidos), dejando a los aliados el derecho de -

intervenir en caso de urgencia. La parte oriental de Berlín e~ 

tá políticamente separada de la occidental, y ha sido converti-

da en capital de la República Democrática Alemana: g) la Antár

tida, que puede asimilarse a los territorios internacionaliza-

dos, aunque no ofrezca todas las características de ellos, el -

tratado de Washington, de 1°. de diciembre de 1959 (que entró -

en vigor el 23 de junio de 1961), establece, en efecto, una se

rie de limitaciones a las potencias ocupantes (usos pacíficos,

libertad de investigación científica, congelación de reivindic~ 

cienes territoriales, prohibición de pruebas nucleares y de de

positar materiales radiactivos, etc.), y afirma, además, el de

recho de control internacional sobre todas las instalaciones". 39 

Rousseau nos dice que, al tratar el tema de los sujetos 

39op. cit., pág. 33. 
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internacionales, existen dos criterios: el criterio clásico, o

sea, aquel en que únicamente se reconoce al estado como sujeto

de Derecho Internacional, y el otro, en el que se afirma que -

los únicos sujetos de Derecho Internacional son los individuos, 

porque en definitiva el derecho sólo se dirige a voluntades li

bres y conscientes, privativas de los individuos. 

Ambas posiciones son demasiado absolutas para poder ser 

aceptadas, ya que la práctica demuestra que junto al estado hay 

otras agrupaciones que, sin poseer carácter estatal, dependen -

del De~echo Internacional, pero esto no quiere decir que los in 

dividuos sean los únicos sujetos de Derecho Internacional: aún

aceptando que el individuo sea el destinatario real de toda fo~ 

ma jurídica, en la práctica vemos que el individuo no puede pr~ 

valerse de modo directo o inmediato de las normas internaciona

les. 

Nos siguen diciendo Rousseau que la práctica dem~estra

que al lado del estado hay otras agrupaciones que también son -

sujetos de Derecho Internacional, y en algunos casos los indivi 

duos. 

Los sujetos de Derecho Internacional los estudia de la

siguiente manera: 

1) De las colectividades estatales. 
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2. De las no estatales. 

3. ne las interestatales. 

4. De aquellas situaciones en las que el individuo apa-

rece como sujeto inmediato y directo del Derecho In-

ternacional. 

Las colectividades estatales. Al hablar sobre las co--

lectividades estatales, nos dice que el estado hay que estudia:, 

lo como fenómeno político social y como fenómeno jurídico. 

a) Como fenómeno político social, determinan los eleme!l 

tos constitutivos del estado, haci~ndo referencia a la división 

tripartita del Derecho Político Interno, es decir; que se diri-

ge al estado con sus tres elementos esenciales, que son: pueblo, 

territorio y gobierno, y así vemos que la definición tradicio-

nal está elaborada en función a los elementos mencionados que ~ 

incluyen ideas generales sobre población, sobre el principio de 

las nacionalidades, sobre el derecho de los pueblos a disponer-

de sí mismos, y las características generales sobre el territo-

, . , l' . 40 rio de su naturaleza juridica y la organizacion po 1t1ca. 

b)' Del estado, como fenómeno jurídico, nos dice Rou----

sseau: Nos encontramos con que hay colectividades que poseen t!, 

40Rousseau, op. cit., págs. 7 y 70 a 73. 
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rritorio, población y gobierno y no son estado; por ejemplo, --

los ayuntamientos. Por ello, es necesario elaborar un concepto 

de estado propio para el Derecho Internacional, es decir, un --

concepto que no se forme exclusivamente con los elementos del -

estado en relación al aspecto político social¡ o sea, este con-

cepto no puede basarse en relación a la población, pues son co-

nacidas colectividades no estatales como las minorías o colecti 

vidades de los países sometidos a mandatos o fideicomiso, ni en 
-· ------ -· 

relación al territorio, pues existen territorios bajos mandatos 

y los sometidos a un régimen de administración fiduciaria, ni -

en relación al gobierno, pues tenemos como ejemplo la comisión-

de gobierno del territorio del Sarre entre 1919 y 1935. 

NOCION DE SOBERANIA DE CHARLES ROUSSEAU 

Charles Rousseau nos dice que "En todo estado existe un 

poder detentado por ciertos órganos, que tiene por objeto gobe~ 

nar a la nación, utilizando determinadas atribuciones (direc---

ción, asistencia o substitución) respecto a las actividades hu-

manas, y ejerciendo determinadas funciones (legislativas, admi-

nistrativas, judiciales), gracias a ciertas prerrogativas (pri-

vilegio de la acción previa, monopolio de la coacción material, 

etc.). Este poder político, ge~eralmente calificado de poder -

público, ha sido conocido durante mucho tiempo con el término -

de soberanía. Sin embargo, este término es equívoco e impropio, 
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ya que en el transcurso del tiempo ha designado en su aceptación 

originaria de carácter supremo del poder estatal (v. gr.: la "s2 

beranía nacional") y, por Último, la posición en el estado por -

41 
su Órgano más elevado (v. gr.: el "pueblo soberano"). 

Teoría clásica del concepto de soberanía. Rousseau nos-

indica que esta teoría reviste un aspecto positivo (poder dar Ó!:, 

denes no cond~cionadas) y otro negativo (derecho de no recibir--

las de ninguna otra: autoridad humana). 

crítica de Rousseau a esta teoría clásica. Resumiendo -

las objeciones de doctrina contemporánea del Derecho Internacio-

nal y de la escuela realista, podemos decir que esta doctrina --

clásica es: a) incierta: en cuanto a su contenido; b) inexacta:-

desde el punto de vista de la técnica jurídica; c) contraria a -

la realidad social; d) peligrosa: por las consecuencias prácti--

cas a que puede dar lugar. 

Para terminar, Rousse,au cr.itia a quienes conceptúan a la 

soberanía desde el punto de visti?. q<:iterminado, es decir, que pr.2, 1 .. 1p 

sentan un concepto de soberanía limitada, y nos dice que, "por -

42 
definición", la soberanía es un concepto absoluto •. 

41 . t - 83 Op. CJ. • 1 pag. • 
42Lo 't C. CJ. • 
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ESTADO DE JURISPRUDENCIA INTERNACIONAL 

Dentro de una concepción racional del Derecho Interna--

cional, es imposible considerar a la soberanía como criterio ju 

rídico de distinción del estado, aunque la jurisprudencia se h~ 

ya alejado de una actitud radical, ya que su posición puede ex

plicarse acudiendo al concepto de independencia.43 

COLECTIVIDADES ESTATALES DE ESTRUCTURA COMPLEJA 
UNION DE ESTADOS 

"La expresión 'Unión de Estados' no se emplea aquí en -

un sentido amplio, sino en una acepción estricta, refiriéndola-

a aquellas asociaciones de estados que agrupan dos colectivida

des estatales con un solo jefe". 44 

"La unión de estados es una forma de agrupación política 

esencialmente distinta, y ello es, precisamente, lo que explica

su decadencia en la época contemporánea". 45 

"La unión de estados es una agrupación dual en su área -

de aplicación y monárquica en su forma de organizarse, que ofre-

ce dos formas típicas: la unión personal y la unión .real. 

"La unión personal es aquella situación internacional c~ 

43 't Op. CJ. •' 

44 't Op. CJ. • ' 

4 51oc. cit. 

pág. 85. 

pág. 89. 

55 



racterizada por la existencia de dos estados, teóricamente dis

tintos entre sí, que por efecto de un mero azar histórico se e!! 

cuentran, de hecho, bajo el poder de un solo soberano". 46 

Casi ha desaparecido esta forma de organización. 

"La unión real se caracteriza, esencialmente, por la º!. 

ganización política paralela a dos estados que afecta, sobre t2 

do, a relaciones exteriores y conduce, prácticamente, a una uni, 

dad de política extranjera". 47 

Se diferencia de la unión personal porque es una unión-

decidida y voluntaria, en cambio, la unión personal, es ocasio-

nal, contingente. 

La unión real tiene los siguientes elementosr 

l. Contiguidad territorial. 2. un acto jurídico. 3. -

Una comunidad de jefe de estado. 4. La existencia de órganos -

comunes (jefe de gobierno, ministerio, delegaciones mixtas de -

los parlamentos, defensa nacional, hacienda, política exterior). 

La unión real no es un estado, en el sentido técnico de 

la palabra, sino un sujeto del Derecho Internacional Público 

46op. cit., pág. 92. 
47op. cit., pág. 95. 
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que tiene carácter bipartito. 

"Creado por la voluntad de los estados miembros, puede -

ser suprimido por acuerdo de sus voluntades" ;48 en la actuali-

dad, esta unión real es tan arcaica corno la unión personal. 

FEDERACION DE ESTADOS 

"Es una modalidad de agrupación interestatal que se apo-

ya en la conciencia de una efectiva solidaridad de intereses y-

una colaboración voluntaria de los partícipes". 

Su estructura es jerárquica y comunitaria. Jerárquica, 

en cuanto establece una distribución previa de las funciones --

estatales entre los Órganos centrales (gobernantes federales) -

y los particulares (gobernantes locales). 

Charles Rousseau considera al federalismo en el sentido 

más estricto y nos dice que hay dos tipos de federali.smo, es d~ 

cir, dos tipos de organizaciones bastante diferenciadas que son 

el confederal y el federal, como ejemplo tenemos: Polonia, Li--

tuania, como unión real, y Dinamarca e Islandia, como unión ---

real que degenera la unión personal. En el segundo caso, los -

Estados Unidos y Suiza. 

4ª . t ,. 96 Op. ci ., pag. . 
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CONFEDERACION DE ESTADO 

La define "como una agrupación de estados o, más exact~ 

mente, una agrupación de sujetos de Derecho Internacional aso--

ciados con el fin de asegurar su defensa común, en un cierto m.e, 

do, un estado de estados". 49 

Tiene como características fundamentales, en cuanto al-

modo de establecerse, un tratado que tiene origen convencional, 

basado en acuerdos internacionales entre varios estados. 

En cuanto a la naturaleza jurídica de la confederación, 

es una agrupación de estados o, como dicen los alemanes, un ---

vínculo Juris. Respecto a la organización confederal, es una.-

agrupación de estados soberanos. 

También habla en relación al valor político del sistema, 

de sus principales aplicaciones, de la Confederación de los Es-

tados Unidos de América del Norte (1778-1787), de,la Confedera

ción Helvética (1815-1848) , de la Confederación Germánica (1812, 

1866) y de la Confederación de Alemania del Norte (1867~1871). 

En relación a lo expuesto, es decir, al estudio campar~ 

do, podemos resumir que: 

49 . t ~ l 1 Op. ci • , pag. O • 
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a) Todo pacto confederal es un instrumento contractual-

respecto de los sujetos de derecho. 

b) La historia del federalismo nos demuestra que su ori 

gen es una defensa de los estados asociados, y que -

todo federalismo político está encaminado a ínter~--

ses económicos en común. 

c) En relación a las diversas agrupaciones confederales, 

vemos que existe una tendencia en la que. u-~--::::. 

estados miembros lleva la dirección política de la -

organización. 

d) La organización confederal se muestra siempre en una 

posición contraria a la uniformidad igualitaria. 

e) También. nos dice que, por Último, "contiene aftadir 

que la confederación de estados es diferente al fed~ 

ralismo, y éste se analiza basándose en las tres di-

ferencias fundamentales de la teoría clásica: 

l. En cuanto al modo de organización. 

2. En lo relativo a la organización. 

.. be .. so 3. En cuanto a la determinacion de la so rania". 

Rousseau nos habla, asimismo, de una forma de organiza-

ción sui géneris, que él llama formaciones originales, como el-

Commonwealth británico, y la Unión de Repúblicas Soviéticas So-

50 't .. 1 8 Op. Cl. • , pag. O . 
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cialistas. 

ESTADOS EN CONJJICION JURIDICA PARTICULAR 

"El Derecho Internacional somete a ciertos estados a un-

régimen particular, que consiste en una jerarquía de competen--

cia (protectorado) o en una reglamentación de la competencia --

(neutralidad perpetua) , caracterizadas por la intervención que-

51 un estado ejerce sobre la actividad exterior de otro". 

COLECTIVIDADES NO ESTATALES 

Ya con anterioridad se había expuesto que junto al est~ 

do había otras colectividades no estatales que son también suj.!l!, 

tos de Derecho Internacional Público, como podemos ver a través 

de la historia. 

Las iglesias, que en tanto estén internacionalmente or-

ganizadas son consideradas como sujetos del Derecho Internacio-

nal, como por ejemplo, la Iglesia católica o, más exactamente,-

el Papado. Haciendo una apreciación, podemos ver que la sober~ 

nía del Papado es de naturaleza distinta a las soberanías esta-

tales, "lo· que explica que la jurisprudencia italiana entre ---

1870 y 1929 no haya reconocido nunca el carácter de estado a la 

51 't .. 131 Op. ci • , pag. . 
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Santa Sede. Esta afirmación sigue teniendo plena validez". 52 

Otro tipo de colectividades no estatales, y que son su-

jetos de derecho internacional, nos dice Rousseau, son aquellos 

territorios sometidos a mandato o fideicomiso. 

"El sistema de los mandatos internacionales, institui--

dos después de la primera guerra mnndial, y el de los fideicomi 

sos (o del trust ship), establecido al terminar la segunda gue-

rra mundial, se presenta un esfuerzo análogo aunque realizado -

con modalidades diferentes para someter a vigilancia internaci2 

nal la gestión colonial de las grandes potencias 11
•
53 

Podemos decir que se simplifican o se clasifican los t,2_ 

rritorios sometidos a mandato con la idea, relacionado a las 

"colonias alemanas del Imperio otomano, en lugar de ser anexa--

dos por las potencias aliadas a ser colocadas bajo su protecto-

rado serían confiadas a alguna de estas potencias clasificadas-

ª 
. d t . 1 54 e potencias man a arias'. 

Nos explica Rousseau que "el funcionamiento del régimen 

de los mandatos se hallaba ligado a la existencia de la S. de -

N. y, al desaparecer éste, se imponía una readaptación del sis-

tema de 1919. Por ello, la Carta de las Naciones Unidas esta--

52op. cit., pág. 149. 
53op. cit., pág. 150. 
54op. cit., pág. 151. 
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bleció un régimen diferente al régimen internacional de admini~ 

tración fiduciaria, de tutela o de trust ship, si bien la rela

ción entre ambas instituciones es evidente". 55 

Otro tipo de sujetos de Derecho Internacional que no --

tienen carácter de estatales, son los territorios internaciona-

lizados, y Rousseau nos dice al respecto: "Entre las colectivi-

dades no estatales hay que reservar un lugar especial a aqué---

llos que habitan territorios sujetos a un régimen de administr_s 

ción internacional, fundado en tratados plurilaterales. Al te!. 

minar la primera guerra mundial, este régimen fue aplicado a --

Danzig, Sarre y Tánger, pero actualmente ya no subsiste en 

ellos. Al finalizar la segunda guerra mundial, se impuso en --

Triaste, aunque hasta ahora no ha recibido una aplicación efec

tiva. También existe el proyecto de aplicarlo en Jerusalén". 56 

Colectividades interestatales. Dentro de estas colecti 

vidades, Rousseau señala a la Sociedad de Naciones y a la Orga-

nización de las Naciones Unidas. Este tipo de organizaciones 

son llamadas supranacionales y que consisten en la reunión de -

varios estados, con el fin de una superior protección económica, 

política y social. Por ser parte del tema del capítulo II, no-

ahondaremos este problema. 

55op. cit. , pág. 157. 
56op. cit., pág. 161. 
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EL INDIVIDUO 

La cuestión de si el individuo es o no sujeto de Derecho 

Internacional, ha sido frecuentemente discutida por la doctrina, 

existiendo sobre el particular dos concepciones contrapuestas. 

"La concepción positiva niega en general que el indivi-

duo sea sujeto de Derecho Internacional". 57 

Frente a este criterio tradicional, que continúa viendo-

en el estado el único, o por lo menos el principal sujeto de De-

recho de Gentes, una nueva teoría ha venido a atribuir esta con-

dición al individuo, poniéndolo al nivel del estado, o incluso -

excluyendo a éste. La doctrina realista (Diguit, Scelle, Poli--

tis) es la que la época contemporánea ha desarrollado de manera-

más radical en este punto de vista. Para estos autores, el est_s 

do no es más que un procedimiento técnico para la gestión de los 

intereses colectivos, pues, en definitiva, el Derecho Interno o-

Internacional, sólo puede dirigirse a individuos (gobernados) d2 

tados de inteligencia y de voluntad. En consecuencia, la socie-

dad internacional es una sociedad humana porque está. formada úni 

ca y exclusivamente de individuos. 

Rousseau nos dice, en relación a ambas teorías, que "ca-

570 't • 209 p. C1 , 1 pag. . 
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da una de estas concepciones tiene una parte de verdad: sin em-

bargo, ambas ofrecen una interpretación excesivamente sistemáti 

ca de la realidad internacional". 58 

"Ahora bien", nos sigue diciendo, "el individuo es un -

sujeto de Derecho Internacional en aquellos casos, com:> son: 

a) Con arreglo al artículo 4°. del XII convenio de La -

Haya no ratificado, de 18.de.octubre de 1907, ::elativo al est:,_a_-: 

blecimiento de un Tribunal Internacional de Pr~sas (infra, No.~ 

778) , no podían comparecer ante él tanto una potencia neutral -

como un particular, neutral o beligerante. 

b) El Tribunal de Justicia Centroamericano (1907-1917), 

establecido por el tratado de Washington de 20 de diciembre de-

1907, entre las cinco Repúblicas de la América Central, podía -

conocer de las demandas formuladas por súbditos de los estados-

contratantes, siempre que, previamente, hubieran los recursos -

legales establecidos por el Derecho Interno del estado demanda-

do. 

c) El ejemplo más decisivo nos lo proporcionan los tri-

bunales arbitrales mixtos (establecidos por los tratados de paz 

de 1919) que eran competentes para reconocer de las acciones i,U 

tentadas por un particular contra un estado". 59 

58Loc. cit. 
59op. cit. , pág. 211. 
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4. ASPECTO TELEOLOGICO 

Este tema está relacionado con las definiciones que he-

mos sefialado anteriormente, en el sentido de que el derecho ri-

ge las relaciones entre los sujetos del Derecho Internacional a 

los estados, por lo que al respecto ya dimos nuestra opinión. 

·----=--------~-

" PUede asignársela a n~~t_-;;;-·de.recho una triple función: 

a) Determinar las competencias entre los diferentes estados, ya 

que cada e~tado dispone de una esfera de acción de base geográ-

fica, fuera de la cual carece, en principio y salvo excepciones, 

de título válido para actuar". 60 

"El territorio del estado es aquella parte delimitada 

de la superficie del globo sometida a su soberanía". 61 

"La importancia jurídica del territorio del estado con-

síste en el hecho de ser el espacio en el cual el estado ejerce 

su autoridad suprena. El territorio estatal es, pues, u~o de -

los objetos del Derecho Internacional¡ éste reconoce la suprema 

d d d d 't . 1 62 autoridad de ca a esta o entro e su terri ario' • 

Esto nos da la idea de que el estado es absolutamente -

60 't , 1 op. ci ., pag •• 
6loppenheim, M. A. LL. O.L. "Tratado de Derecho Internaci,e. 

nal Público. Barcelona, 1961, pág. 3. 

62op. cit., pág. 4. 
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soberanor es decir, que su soberanía es una e indivisibler sin

ernbargo, existen excepciones como el llamado condominium, con-

sistente en que determinado territorio, tierra y agua se hallan 

sujetos a la posesión conjunta de dos o más estados, los cuales 

ejercen conjuntamente la soberanía sobre el territorio y las -

personas que habitan en élr otra excepción es el caso de la po

tencia extranjera que ejerce el gobierno de un territorio de -

otro estado con el consentimiento de éste. 

Aunque puedan equipararse los conceptos de soberanía t.2. 

rritorial y supremacía territorial, Vedross nos dice que estos

conceptos no son idénticos al afirmar que "la soberanía territ2 

rial es el derecho de disposición de un estado sobre un determi 

nado territorio, fundado en Derecho Internacional". 

La supremacía territorial, en cambio, es afin a la pos,! 

sión de derecho privado, no siendo otra cosa que el seftorío que 

ejerce un estado en determinado espacio, seftorío que por lo re

gular se extiende por territorio del propio estado y sus naves

y aeronaves, pero que excepcionalmente puede extenderse también 

a territorios extrafios. 

"Dicho ejercicio puede ser jurídico o antijurídico. 

Ahora bien, sólo suele ser jurídico a base de una autorización

del estado territorial". 63 

63vedross. Op. cit., pág. 205. 
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El territorio, como lo hemos entendido, sirve también -

para delimitar la competencia de los estados, fijando sus lími-

tes frente a territorios vecinos, en altamar, en el aire y bajo 

tierra, a través de las fronteras que pueden ser terrestres, m_s 

rítimas, etc. 

"b) Determinar las obligaciones negativas (deberes de -

abstención) o positivas (deberes de colaboración, de asistencia, 

etc.) que viven impuestas a los estados en el ejercicio de sus-

competencias, al objeto de substituir la competencia discrecio-

nal por un régimen de competencia discrecional por un régimen -

de competencia reglada, es decir, limitada 11
•
64 

Este problema está íntimamente ligado a la evolución 

histórica del concepto de soberanía; desde el punto de vista 

más absoluto hasta la actualidad, en que la soberanía de los es 

tados se ve limitada precisamente por disposiciones del Derecho 

Internacional a través de sus organismos supranacionales·. 

"e) Reglamentar la competencia de las instituciones in-

ternacionales, ·materia que ha adquirido gran desarrollo en la -

é ~ 65 poca contemporanea". 

Esta es, quizá, la función más álgida del Derecho Inte!. 

64Rousseau. Op. cit., pág. l 
65Loc. cit. 
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nacional¡ al determinar el ámbito de validez de las instituci~ 

nes internacionales, ya que en la efectividad de las mismas en-

cuéntrase la legitimitación o justificación de la afirmación o-

negación del imperio de este derecho internacional. 

"El objeto del derecho internacional es reglamentar las 

relaciones de los estados entre sí, de las organizaciones inte!. 

nacionales entre sí, y de los estados con las organizaciones :iin. 

ternacionales". 66 

Nosotros pensamos, basándonos en el criterio de que lo-

fundamental es lo humano (perso~a humana) , que ésta sí es suje

to de derecho, además de regir las relaciones entre los estados, 

entre las instituciones internacionales, también trata de inco!. 

porar al hombre a regímenes de justicia social a través de la -

preservación de la paz y de la seguridad internacionales, va-~-

liándose de los organismos supranacionales, son creaciones del-

derecho internacional y medios para la realización de sus fines. 

5. CORRIENTES MODERNAS DEL DERECHO INTERNACIONAL 

En ninguna rama del derecho se ha discutido tanto como-

en el Derecho Internacional Público, pues podemos observar cómo, 

a través del tiempo, han aparecido diversas teorías¡ unas que -

66 , 't , 9 Seara Vazquez. Op. ci. • , pag. • 
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afirman que sí es derecho y otras que lo niegan; ·seftalaremos -

·primero algunas de las teorías que lo niegan, para ver después

las que afirman que sí es derecho. 

Entre los autores que lo niegan hay de dos tipos, es d~ 

cir, unos que afirman que no existe (negadores radicales) y los 

que les niegan naturaleza jurídica. 

Nos dice Sepú.lveda: "El concepto de 'negadores' es bas

tante amplio y ambiguo y tienen naturalmente que ser despojados 

de ideas erróneas. Sólo nos ocuparemos de un concepto científi 

co y político. Por 'negadores radicales' entendemos a aquellos 

que definitivamente no aceptan siquiera la existencia del Dere

cho Internacional, porque están convencidos que las relaciones

internacionales se conducen sólo por la fuerza, no por el Dere

cho. 

Realmente, el número de negadores que pudiéramos llamar 

radicales, o sea, los que sin calificativo de ninguna clase ni~ 

gan la existencia del Derecho Internacional, es comparativamen

te pequeffo. Son sólo unos cuantos los que, a lo largo de los -

siglos y a;isde el punto de vista filosófico, han tenido a bien

negar que exista un derecho que regule las relaciones entre los 

pueblos. 

No pueden existir, afirman estos autores, regl'as de con 
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ducta obligatoria de cualquier naturaleza que sea. sólo preval~ 

ce la fuerza, dicen, en las relaciones internacionales, y así, -

el Derecho Internacional sería un instrumento de una política de 

fuerza sin valor normativo. 

Sin duda, el primero de esta escuela, el filósofo inglés 

Thomas Hobbes, escribió a medidados del siglo XVII y fue uno de

los que inspiraron el movimiento de las ideas liberales inglesas 

y francesas en el siguiente siglo. Su obra está contenida en -

Elementos Philocophica de Cive, donde sostiene la teoría del CO,!l 

trato social, pero principalmente en el Leviathan. Ahí dice (l! 

bro II, caps. XVII y XVIII), que el Derecho de Gentes no es sino 

un conjunto de leyes que regulan las relaciones mutuas de fuer..,·

zas físicas entre los estados. Para Hobbes, los estados viven -

todávÍa en un 'estado de naturaleza', no encontrándose sometidos 

a una civitas máxima superior. Una nación está frente a otra 

•en posición de gladiadores' (Le\riathan, Libro I, cap. XIII). 

En lo fundamental, le sigue Baruch de Espinosa, quien 

postula la ordenación física universal. 'El Derecho llega hasta 

donde alca.nza el poder', es la afirmación favorita de este filó

sofo al considerar el Derecho. Empero, Espinosa admite que los

estados pueden reunirse en una confederación, lo cual está impli 

cando la posibilidad de fundamentar el Derecho de Gentes. 
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Lo curioso es que esa tendencia se haya preservado y --

aparezca rejuvenecida en el siglo XIX con el profesor de Berlín, 

Adolfo Lasson (1823-1917), quien enseña filosofía de Derecho. -

Lasson es un seguidor de las doctrinas de Hegel sobre dominio 

) germánico y mando absoluto del estado, con postergación del in-

dividuo. Lasson es eminentemente metafísico. Para él, como p~ 

ra los hegelianos, predomina la idea central cultural. El est~ 

do es la 'encarnación suprema del espíritu objetivo', la 'real!, 

dad de la idea moral', en una palabra, el poder absoluto sobre-

la tierra. ror lo tanto, no puede estar sometido a un.orden ~-

normativo superior a él mismo. Por encima del estado ya no 

existe nada, es él la voluntad suprema sobre la tierra. El De-
1 • 

recho Internacional, dice Lasson, carece de la calidad de verd~ 

de ro derecho, no sóJ:·o transitoriamente porque no era, para este 
' ' 

autor, algo en progresión, sino también por el término de un e~ 

tudio de la civilización permanente. Para Lasson no existe la-

vida del Derecho Internacional en el orden estatal, porq~e no -

puede aceptar límites a la soberanía del estado. 

Los tratados, para este publicista, no son sino reglas-

de prudencia política, suje:tas al propio interés del estado, ~ 

ro no son normas~ son la expresión pura de relaciones de fuer--

zas. No se pueden juzgar desde el punto de vista de la justi--

cia, o de la legalidad formal, que las haría respetables, sino-
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desde el punto de vista de su 'adecuación• a la relación real -

de fuerzas. Serían justas sólo en la medida en que son 'adecu~ 

das' y sólo el estado interesado puede decidir si esa 'adecua-

ción' existe. Por lo mismo, la guerra, que es la expresión de

la soberanía, dice Lasson, es el único medio posible de resol-

ver los conflictos cuando se rompe el equilibrio. 

Incluido en este grupo de negadores quedaría también -

Glumpowicz, profesor polaco-austriaco de Teoría General del Es

tado, que se inspira en un naturalismo positivista. Parte de -

una concepción naturalista .de la cultura, según la cual ella es 

el producto de la lucha entre diversos elementos humanos. De -

la lucha de los grupos primitivos se trasciende a la lucha en-

tre los Estados. El derecho no es sino un conjunto de reglas -

dictadas para poder establecer un orden en la sociedad; es la -

expresión de relación de fuerzas entre los elementos que consti 

tuyen el grupo. 

El jurista Lundeste, sueco, participa igualmente del e_!! 

cepticismo de los negadores radicales. Mantiene Lundeste que -

un ordenamiento jurídico no, puede darse sin la·existencia de un 

aparato penal que funcione realmente. La ausencia de este po-

der penal vuelve al Derecho Internacional como un producto de -

la imaginación, o como una fraseolog'Ía vacua, destinada a ocul

tar designios de denominación. Lundeste ve en el estado sólo -
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la suma de individuos que lo componen. 

Olivecrona, su discípulo, le es afin, puesto que por su 

parte sustenta que no puede hablarse de un estado de derecho en 

la vida internacional, pues lo que caracteriza a todo orden ju- , 

·rídico es la reglamentación y el monopolio del empleo de la 

fuerza. Sólo sería posible un Derecho público más o menos uni~· 

versal sobre una base federativa" • 67 

Nos dice el mismo autor: "Es común a todas estas tea---

rías excluir el Derecho Internacional del dominio de los vale--

res propiamente jurídicos. Los autores de este grupo están ca-

racterizados porque, de una manera u otra, ponen en entredicho-

el carácter jurídico del Derecho de Gentes. 

En primer lugar, tenemos a John Austin, creador de aqu! 

lla interesante escuela que se llamó de la Jurisprudencia Anal.f. 

tica, en Inglaterra, y que muchos seguían las ensefianzas de ---

Blackstone. Austin dice que el Derecho Internacional es sólo -

un conjunto de normas morales "positivas" que son impropiamente 

llamadas leyes. El Derecho Internacional no es derecho positi-

vo, sino una rama de la moral positiva. El derecho positivo, a 

diferencia de la moral, emana de un legislador y es susceptible 

67 sepúlveda. Op. cit., págs. 34 a 36. 
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de aplicación coactiva, en tanto que aquélla emerge de la opi-

nión pública. Son normas "positivas" porque de hecho se apli-

can. 

Austin sostiene, empero, que ellas se pueden transfor-

mar en derecho, si el estado las adapta y las sanciona, por 

ejemplo, a través de sus tribunaíes, pero--enwrices-ya-no es De

recho Internacional, sino Derecho Estatal. 

Algo similar a Austin, pero con peque~as diferencias, -

tenemos a Julius Binder, quien de igual modo afirma que las no!. 

mas del Derecho Internacional son reglas éticas. "El derecho -

es la ordenación ética de una comunidad", afirmaba Binder. Ni,2. 

ga este autor que exista comunidad internacional y, por lo mis

mo, afirma la ausencia del Derecho Internacional que la rija. 

Partiendo poco más o menos del mismo origen, aparece el 

jurista húngaro Félix Somlo, que afirma que se trata de reglas

sui géneris. Hay varios factores que desalientan a Somlo, lo -

escaso de las reglas del Derecho Internacional, lo precario de

su obligatoriedad y el grado insuficiente de obediencia que se

les muestr·a, y ello lo mueve a sostener que se está en presen-

cia de reglas equiparadas a las de cortesía (commitas) , agrupá,!l 

do las en su sistema a las "reglas heterónomas". Y como no en-

cuentra el autor húngaro una característica precisa para ellas, 
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dice que sus normas son sui géneris. Somlo no niega la existen 

cia del Derecho Internacional e implica que no se le debe deso-

bedecer por esta causa. 

-----Es --pasible observar cierto progreso de esta teoría en -

la tesis de Buckhart, quien llega hasta admitir que son normas-

jurídicas las que integran al Derecho Internacional, pero son -

obligatorias, que en realidad se trata de un derecho "imperfec-

to". En otras palabras, el Derecho Internacional no es un der~ 

cho objetivo y positivo, sino un derecho subjetivo y convencio-

nal, dice este jurista. Establece que son dos· cosas diversas 

el problema jurídico del Derecho Internacional y su validez. 

En cuanto a la primera cuestión, dice, sí existe el Derecho In-

ternacional; por lo que se refiere a la segunda, ese orden nor-

mativo no vale, porque no se apoya en una organización y, por -

1 t 't' 68 o tan o, no es posi ivo. 

Existe otro grupo de autores que, sin negar la fuerza 

obligatoria del derecho, sotienen que es un derecho débil; la -

postura que adopt~ es intermedia, con la idea de que el Dere--

cho Internacional Público es transicional, que llegará a desem-

becar en un derecho federal de las naciones. 

68op. cit., págs. 37 y 38. 
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Charles Roussea nos dice que: "En el orden internacio-

nal, igual que en el interno, la cuestión del fundamento del d~ 

recho o del origen del ordenamiento jurídico ha dado lugar a -

dos doctrinas: a) el voluntarismo y b) el objetivismo. 

a) En la doctrina voluntariosa, las reglas jurídicas -

son consideradas como un producto de voluntad humana. Para es

ta construcción, según la cual el derecho interno reposa en el

asentimiento de los ciudadanos, el Derecho Internacional se fu.a 

da en el consentimiento de los estados. Técnicamente, se ha d~ 

sarrollado en dos direcciones: la de la autolimitación (Jelli-

neck) y la de voluntad colectiva de Vereinbar'\lng (Triepel, Anz.!, 

lotti) , que estima que el Derecho Internacional nace de una vo

luntad común. 

b) La doctrina objetivista tiende, por el contrario, a

situar el origen del ordenamiento jurídico fuera del campo de -

la voluntad humana, ya sea en una norma fundamental de la que -

se derivan todas las reglas del derecho (teoría normativista de 

la escuela austriaca Kelsen, Vedross), ya en el hecho social, -

es decir, de una fuerza coactiva que se impone por sí misms a -

los individuos (G. Scelle, Politis). 

En realidad, el problema del fundamento del derecho es, 

por su misma esencia~ un problema extrajurídico, ya que se si--
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túa fuera del campo del derecho y, por ello, escapa a las inve.!2. 

tigaciones del jurista. El fundamento del carácter obligatorio 

del derecho sólo puede demostrarse mediante consideraciones (m2_ 

rales o sociológicas) ajenas al derecho positivo.69 

TEORIA DE LA AUTOLIMITACION 

Se entiende por teoría de la autolimitación, la facul--

tad que tienen los estados para obligarse: es decir, un estado-

se obliga por sus propias normas jurídicas, las cuales no pue--

den desairar legítimamente. Dos son los autores a los que se -

menciona al tratar esta teoría. Se dice que von Ihering fue el 

que profesó primeramente esta postura, pero es indudable que 

George Jellineck es el que la lleva a sus extremos más conoci~~ 

dos. 

Se puede decir que la teoría de autolimitación vino a -

ser una nueva postura de la teoría de coordinación con su tesis 

peculiar, que es, a su vez, una unilateral de estado. 

"Al ocuparse de la soberanía, de la majestad del esta-

do, Jellineck la describe como 'la determinación exclusiva de -

su propia competencia'. Implica que esa soberanía es ilimitada 

y absoluta, pero ella es así, en tanto ningún otro extrafio pue-

da obligar jurídicamente al estado a cambiar su derecho. Ello-

69 . . Rousseau, Op. cit., pág. 3. 
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no significa, como se ha afirmado indebidamente por otros, que-

el estado esté por encima del derecho y lo puede menospreciar a 

voluntad, significa que el estado puede cambiar y modificar ·su-

derecho, pero en tanto exista el derecho, éste obliga al estado, 

él no puede pasar por encima de sus propias normas jurídicas~· -
--· --- -·~- --·- -

iJicíio~ail otromoao ,l.a voluntad todopoderosa en principio se i!!l 

pone a sí mismo el deber de respetar el orden jurídico que ha -

establecido. 

Explica Jellineck el proceso de la autolimitación como-

un fenómeno jurídico, afirmando que el Estado comanda personas, 

que son sus Órganos, para que actúen de conformidad con la ley-

y que en tanto los actos de los Órganos constituyen la voluntad 

del estado, éste, al obligar a sus órganos, al mismo tiempo se-

obliga a sí mismo. 

Al hablar del Derecho Internacional, sostiene este au--

tor, es un intento de fundamentación, que en realidad no existe 

diferencia entre el Derecho Internacional y el Derecho Interno. 

Lo que ocurre es que en el Derecho Interno existe una relación-

de subordinación de los miembros de entidades coordinadas jurí-

dicamente iguales. La naturaleza precaria de la obligación in-

ternacional, dice posteriormente, no la deriva de su naturaleza 

legal, porque en relación al aspecto normativo, hay un fundame.!l 

to psicológico que surge del hecho que se le reconoce obligato-

78 



I 
¡<" 

riedad por los miembros de la sociedad. 70 

Triepel trata de fundamentar todo el Derecho Internacig, 

nal sobre la voluntad colectiva de los estados, partiendo de --

una distinción en materia de acuerdo de voluntades. "Así", di-

ce, "existe el Vertrag, o aea, el contrato común, y la vereinb~ 

rung, o sea, un número de voluntades concurrentes hacia el mis-

mo fin. En el contrato, el contenido de las obligaciones está-

opuesto directamente, hay un acuerdo entre dos partes y los in-

teresados son corre.lativos, aunque diferentes. En la Vereinba-

rung, voluntad colectiva o pacto normativo, hay una cooperación 

de voluntades determinada por una comunidad afin. El contrato-

común supone un orden jurídico preexistente, en tanto que en la 

Vereinbarung viene a ser una fusión, un crisol de las volunta--

des particulares que puede producir las reglas obligatorias a -

todas partes. (Comparecen la vereinbarung con las formas de la 

teoría francesa 'acto colectivo', 'acto común', 'acto unión'). 

En este esfuerzo por asegurarle calidad obligatorial al 

Derecho Internacional, negando que exista una civitas máxima, -

sino sólo derecho de coordinación, Treipel. desemboca en una CO,!l 

tradicción, porque, una vez creada esa voluntad colectiva, nin-

gún estado tiene derecho a desobligarse por sí solo, y no deja-

70sepúlveda, Op. cit., pág. 42. 
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de ser por ello una voluntad superior que se le impone al esta-

do, ergo civitas maxima".71 

Anzilotti, nos dice, al hablar de la norma pacta sunt -

sérvanda, qu~s-ifn-axiomaa-p:>steriori, mostrándonos esto que-

se aparta de la teoría de la voluntad colectiva de los estados, 

pues se funda en la práctica de los estados: la norma pacta ---

sunt servanda es para Anzilotti un principio a priori, de valor 

absoluto universal, y abstracto. Nos dice: •La fuerza oblitatg, 

ria de esas normas deriva del principio de que los estados de--

ben respetar los acuerdos concluidos entre ellos: pacta sunt 

servanda. La circunstancia para constitui! precisamente ese 

principio de base de las normas de que hablamos impide una de--

mostración ulterior desde el punto de vista de la norma misma.-

Hay que admitirlo como un valor objetivo absoluto en otros tér-

minos, como la hipótesis primera e indemostrable en que descan

sa ésta como otros órdenes de los conocimientos humanos", 72 y -

"lo que distingue del orden jurídico internacional es que en él, 

el principio pacta sunt servanda no descansa como en el.Derecho 

Interno, sobre una norma superior: el principio mismo constitu-

71 't .. 44 Op. Cl. ., pag. • 
72Anzilotti, Dionisia. "Curso de Derecho Internacional". -

Traducción española a la Tercera Edición Italiana, Madrid, 1935, 
pág. 41. 



ye la norma suprema". 7 3 

TEORIA DE KELSEN A LA NORMA "PACTA SUNT SERVANDA" 

1 < 
Al estudiar la teoría de la norma pacta sunt servanda,-

Kelsen toma como base de partida la "Teoría pura del Derecho",-

posición científica estrictamente formalista que consiste en --

eliminar del estudio de la ciencia jurídica toda consideración-

de tipo sociológico, psicológico, político y religioso. Preten 

de estudiar al Derecho como un fenómeno abstracto, corno produc-

to natural de la mente, eminentemente volitivo •. 

Kelsen se niega a conocer el objeto de la ciencia desde 

un punto de vista meramente especulativo y sostiene que aquél -

ha de descubrirse tal cual es y no como debiera ser. Así, no -

puede existir una identificación entre derecho y justicia, pues 

son cosas diferentes. 

LA NORMA HIPOTETICA FUNDAMENTAL 

El filósofo vienés define esta norma manifestando algu-

nas de las características que le dan tal calificativo. 

a) La superioridad es la cualidad esencial de la norma-

fundamental, puesto que no puede ser inferida de nin 

730 •t "' 42 p. ci ., pag. . 
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guna otra. 

b) El vínculo que integra un determinado orden de nor--

mas. 

c) Los actos de voluntad de los que emana un sistema __ (}!_ 

námico, como es el jurídico, se crean de acuerdo a -

la norma fundamental. 

d) Subordina la existencia o inexistencia de la norma a 

la validez de ésta respecto a la norma fundamental. 

e) Sólo las normas que se refieren a la norma fundamen-

tal pueden pertenecer a un orden normativo. 

IDENTIDAD DE DERECHO Y ESTADO 

(El estado como sociedad "políticamente organizada") 
(El estado como poder) 

"La identidad del estado y orden público resulta paten-

te por el hecho de que incluso los sociólogos caracterizan el -

estado como sociedad 'políticamente organizada'. Como la soci~ 

dad, en cuanto unidad, está constituida por una organización, -

es más correcto definir al estado como 'organización política'. 

Toda organización es un orden, pero, ¿en dónde reside el carác-

ter 'político' de dicho orden? En el hecho de que un orden es-

coercitivo. El estado es una organización política, porque es-

un orden que regula, monopolizando el uso de la fuerza. Este -

es, según hemos visto, uno de los caracteres esenciales del de-
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recho. El estado es una sociedad políticamente organizada, PDE 

que es una comunidad constituida por un orden coercitivo, y es

te orden es el derecho". 14 

Vedross participa inicialmente dentro de las corrientes 

positivistas del derecho~ posteriormente se orienta hacia una -

posición "objetivista", para terminar dentro de lo que se cono-

ce como jusnaturalismo axiológico. 

Nos dice que la norma pacta sunt servanda, además de --

ser jurídica, es ética, y que se da en la comunidad con los va-

lores que enraizan en ésta. 

El derecho debe explicarse considerándolo desde un pun-

to de vista universal precedido por la idea de finalidad. "So-

lo podrá penetrar el sentido del derecho aquel que haya compren, 

dido que el universo constituye un orden pleno de sentido, en -

cuyo seno el derecho tiene que llenar un contenido determinado" 

(Volkerrecht, 1937}. Esto determina la sociabilidad natural --

del hombre, que interviene para imprimir el contenido del Dere-

cho Internacional. El vivere in sociétate, norma primaria del-

derecho natural, es la norma que activa, pues es la que implica 

obediencia a una autoridad, fundamentándose en el bien común. 75 

74Kelsen Hans. "Teoría General del Derecho y del Estado". -
Traducción Eduardo García Máynes. Segunda Edición. Imprenta Uni, 
versitaria, México, 1958, pág. 226. 

75vedross. op. cit., pág. 32. 
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"Para dar contenido a la 'norma fundamental', tenemos -

que partir de aquellos principios jurídicos que los pueblos ci-

vilizados reconocen comunmente, toda vez que las normas del De-

recho Internacional positivo se han ido construyendo sobre la -

base de la coincidencia común de los pueblos". 76 

El derecho positivo y el derecho natural se relacionan-

cuando el derecho positivo se apoya en el derecho natural, es -

decir, toda norma presupone un valor que debe realizarse a tra-· 

vés de ella. Los principios generales del derecho son el puen

te entre el derecho natural y el derecho positivo. Deduciéndo-

se de ellos la idea de derecho. Nos dice el mismo autor que es 

por esto que la sociología debe estar conjurada con el jusnatu-

ralismo sociológico. 

"Seelle ha sido quien ha continuado sobre las interesa.!! 

tes bases puestas por Duguit. Su teoría, llamada el 'monismo -

intersocial' está fundada, como la de éste, sobre el hecho de -

la solidaridad humana. Este hecho primordial implica una coac-

ción natural de orden biológico, según la cual los individuos -

se ven obligados a acatar, bajo la pena de poner en entredicho-

la eficacia o la existencia misma del vínculo social. La con--

ciencia de esta necesidad se convierte en una regla normativa,-

76 't ' 36 Op. ci • , pag. • 

84 



- - - -'-· '..'- -7":/· -

es un imperativo, en una palabra, es una norma jurídica. 

La sociedad internacional, para este publicista, es una 

colectividad de individuos, sujetos del derecho, pertenecientes 

a diversas sociedades nacionales, que por el solo hecho de su -

existencia produce sus propias normas jurídicas, para asegurar-

el mantenimiento y el desenvolvimiento de la solidaridad que le 

sirve de fundamento. Cuando los diversos grupos sociales en---

tran entre sí en contacto, la solidaridad que de ahí fluye hace 

nacer el Derecho Internacional. Así, el carácter obligatorio -

de este orden jurídico surge de la necesidad de las relaciones-

que rige. 

En cierto modo, en su intento de superación del positi-

visrno, scelle emerge como un jusnaturalista, por lo cual su Pº.!!. 

tura ha sido calificada de 'jusnaturalista biológico', o bien,-

como de derecho natural mutable (Kuntz), pero en realidad no --

. . 77 llega a trasponer el sociologismo". 

crítica de las teorías que niegan al Derecho Internacio 

nal Público. Creemos que está bastante superada la tesis de --

quienes afirman que no hay más regla de conducta que la fuerza, 

ideas que encontramos desde las teorías sofistas de la Grecia -

antigua. El objeto del derecho general es precisamente impedir 

77sepúlveda. op. cit., pág. 51. 
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que la fuerza se imponga sobre la razón, ya que la conducta hu-

mana debe tender invariablemente a alcanzar los valores que la-

razón reconoce. 

La propia historia se ha encargado de desmentir a la --

doctrina de quienes quisieron hacer del estado un dios, porque-

ya se encontró, o al menos en el siglo XX se está encontrando,

el sitio adecuado que el estado debe ocupar frente a sus súbdi-

tos y frente a los demás estados. 

Afirmamos que, si bien el derecho se sirve de la fuerza 

para su ejecución en caso de desobediencia, no por eso el dere-

cho es una forma del dominio de la fuerza. En todo caso, el d~ 

recho se sirve inclusive de la fuerza de constrefiir a los indi-

viduos. 

Por lo que se refiere a los autores que le niegan al ~ 

recho de Gentes el carácter jurídico por lo precario de la obli 

"';)' gatoriedad de las normas que lo componen, cabe decir que el De-

recho Internacional Público sí está provisto de coercibilidad:-

esto es, de la posibilidad de imponer sanciones a los indivi---

duos que violan tales normas. Estas sanciones, a menudo regla-

mentadas en los tratados, pero siempre reconocidas por la doc--

trina son, entre otras, las represalias, el bloqueo, el boicot, 

la guerra, que se consideran los medios a los cuales puede acu-
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dir el estado ofendido frente a otro que haya violado el Dere--

cho Internacional. 

Consideramos que tiene razón Sepúlveda, cuando afirma -

que los negadores del Derecho Internacional que pretenden res--

tar a esta calidad jurídica porque no sea idéntico en sus atri-

butos, al derecho estatal, no tienen razón, porque si ambos 11~ 

garan a considerar en sus elementos, no estaríamos en presencia 

del Derecho Internacional, tal como se le conoce, sino de un d~ 

recho supraestatal, de tipo federativo, de naturaleza muy dis-

tinta al actual. 78 

Nos adherimos a la tesis monista internacionalista de -

Hans Kelsen, quien considera al Derecho Internacional como un -

orden jurídico superior a todos los órdenes estatales, a los --

que reune en una comunidad universal, y reconocemos que el Der~ 

cho Internacional Público es un sistema jurídico cuya aplica---

ción no es tan completa como la de los derechos estatales inter 

nos, porque no hay un poder central encargado de aplicarlo en -

caso de controversia. En el Derecho Internacional, cada miem-

-bro de él tiene la posibilidad delegada ~e actuar e1· derecho, -

pero el desenvolvimiento de esta materia en el siglo XX, que ha 

llegado a crear organismos internacionales con un poder central, 

780 . t ,,. 38 p. Cl. • 1 pag. , 
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nos permite asegurar que en un futuro no lejano el Derecho In-

ternacional Público contará con todos los atributos y elementos 

que en él buscan quienes ahora lo comparan con el Derecho InteE, 

no. 

·,; 6. ORGANISMOS SUPRANACIONALES 

a) NATURALEZA JURIDICA 

Para conocer la naturaleza jurídica de los organismos -. 

supranacionales, evidentemente es necesario conocer la esencia

de los mismos, sus objetivos o fines y su fundamentación. 

Si los destinatarios de las decisiones de todo organis

mo supranacional son los estados miembros de la comunidad inteE, 

nacional, debemos empezar por precisar qué es la comunidad in-

ternacional para concluir en el concepto y en la naturaleza ju

rídica de sus estados miembros. 

"La comunidad internacional debe idenficiarse con el -

concepto de la unidad del género humano. Algunos autores en--

tienden por comunidad internacional la mera existencia de las -

naciones, 'pero debe admitirse que es la realidad exterior de -

una entidad concreta. Se advierte (Díaz Cisneros) que la orga

nización internacional no es una mera comunidad jurídica, sino

una comunidad biológica, social, económica y política, sin la -
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cual no podría explicarse la unidad del derecho". 79 

El organismo supranacional tiene como elementos constit~ 

tivos necesidades de diversa Índole que surgen en el seno de la-

comunidad internacional. Estas necesidades pueden ser: socioló-

gicas, políticas, económicas, culturales, comerciales, humanita-

rias, etc.; por ello, contemplamos diversidad de organismos su--

pranacionales constituidos para la realización de tales fines. -

Por lo tanto, podemos afirmar que los principales organismos de-

los organismos supranacionales son: buscar la mayor colaboración 

económica, social, política, entre los estados miembros, del or-

ganismo respectivo, estrechar más los lazos de amistad entre los 

estados que suscriben los tratados constitutivos de los mismos,-

etc., y, para concluir, diremos que, no obstante las fundamenta-

ciones sociológicas, políticas, culturales, humanitarias, etc.,-

los organismos supranacionales no tendrían ninguna naturaleza j~ 

rídica si no fueran creados conforme a un ordenamiento jurídico, 

en este caso de acuerdo con el Derecho Internacional. 

No obstante la discusión existente entre los autores que 

niegan o aceptan la existencia de este derecho y de otros que --

afirman que el Derecho Internacional se encuentra en plena evol~ 

ción, nosotros, que pensamos que el Derecho Internacional es un-

79 . , 27 Monzone. Op. cit., pag. . 
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verdadero derecho, reconocemos que se encuentra en plena evolu-

ción. 

No puede negarse la existencia de un verdadero derecho-

consuetudinario que no ha sido nunca dictado por un Órgano le--

gislativo. En todos los pueblos, el derecho nace con la costum 

bre: es más, en el orden interno hay leyes que caen por imposi-

siciones de la costumbre. Si existen normas que rigen la con--

ducta de las naciones en la comunidad, existe dar.echo sin que -

sea necesario que esas normas sean escritas. Habiendo pues una 

sociedad de estados, existe un derecho internacional. La falta 

de un poder judicial internacional no es objeción valedera, ---

pues éste es posterior al derecho. El juez no crea el derecho, 

lo aplica, lo realiza. Si el Derecho Internacional es imperfe.E, 

to es porque se halla en plena evolución. 80 

Podemos decir que los organismos supranacionales se le-

gitiman en virtud de las necesidades sociales de los miembros -

de la comunidad internacional y se legalizan en razón de que --

son creaciones o, mejor dicho, son creados de acuerdo a· los ---

principios del Derecho Internacional. 

Por lo tanto, opinamos que los organismos supranaciona-

80 't ~ 27 Op. C1 • , pag. • 
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les son Órganos encargados de realizar los fines, en todos sus

aspectos del Derecho Internacional y dado que son creaciones -

del mismo, son eminentemente jurídicos. 

b) OBJETIVOS, FUNCIONES Y JURISDICCION 

Objetivos 

Dada la diversidad de organismos supranacionales, pode

mos hacer una clasificación de sus objetivos y propósitos, ba-

sándonos en la naturaleza y fines de su creación. Así, existen 

organismos supranacionales de carácter político, social, econó

micos, culturales, militares, humanitarios, etc. Ahora bien, -

trataremos primeramente los objetivos políticos y sociales, pa

ra después pasar a los objetivos de carácter militar¡ posteriO!, 

mente, veremos los objetivos económicos, para finalizar con los 

culturales y humanitarios. 

POLITICOS Y SOCIALES. Los fines políticos sociales pu~ 

den resumirse de la siguiente manera: 

a) Contribución al establecimiento de la paz y la coo~ 

ración internacional. Mejorar las condiciones de vi 

da promoviendo la estabilidad social y las mejores -

condiciones de trabajo. 

b) Elevar los niveles de nutrición y de vida, lograr el 
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mejoramiento de la producción y distribución de los

alimentos y productos agrícolas. 

c) Mejorar las condiciones del campa. 

dl···Promover la -educación, la ciencia_.._}.ª técnica y la -

cultura. Promover el respeto del Derecho Inte'rnacig, 

nal, a la justicia, a las libertades y a los dere--

chos humanos. 

e} Buscar el mejoramiento de la salud mundial, la asis~ 

tencia técnica y trabajo de investigación. (Estu--

diar problemas relativos a la aviación civil, a sus

normas y reglamentos). 

f) Planificar el transporte, el empleo de medidas de S!?_ 

guridad, el uso de métodos y equipo técnico nuevo~ 

g) Asegurar la organización y mejoramiento de los serv!, 

cios postales. 

h) Establecer intercambio recíproco de la corresponden

cia. 

i) Dictar disposiciones para los diversos servicios Pº!!. 

tales. 

j) Promover la cooperación de los servicios telegráfi-

cos, telefónicos y de radio, coordinando los esfuer

zos y estableciendo las tarifas más bajas posible. 

k) Facilitar la cooperación de las redes meteorológicas 

suministrando servicios de información, y promover -
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la unificación e información de las observaciones m~ 

teorológicas. 

1) Auspiciar la investigación y la capacidad técnicas. 

m) Mejorar las condiciones de la navegación civil y ma-

rítima y eliminar todo trato discriminatorio de és--

tas. 

n) Auspiciar convenciones y acuerdos para el mejoramie!l 

to de los transportes. 

1,. 
o) Acelerar los beneficios de la energia atómica, en f~ 

vor de la paz y la salud; asegurar que su asistencia 

sea bajo estricto control y con fines pacíficos. 

ORGANISMOS MILITARES. Entre ellos, podemos citar los -

siguientes organismos, mencionando sus objetivos fundamentales. 

La OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte), 

de 1949, nació para defender los intereses de los países del --

campo capitalista. Toman parte de ella: Bélgica, los Estados -

Unidos de Norteamérica, Grecia, Turquía, etc. Es un organismo-
r 

supranacional, conforme al cual las partes se comprometen a que 

un ataque armado contra uno o más de sus miembros en Europa o -

en América del Norte sea considerado como un ataque contra to--

dos, y todos ayudarán en el terreno militar con las acciones --

que se estimen necesarias. El Pacto de Varsovia, nacido en Be_r 

lín, capital de la República Democrática Alemana, agrupa a los-
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países del campo socialista de la Europa Oriental. Tiene su s~ 

de en Moscú, Unión Soviética, y es una respuesta a los pactos -

militares de la OTAS, OTAN y SEATO. 

----~ 

La SEATO agrupa a los paísés- del sureste asiático y loa 

Estados Unidos de Norteamérica, Corea, Filipinas, Australia, J~ 

pón. Tiene como propósito la defensa del llamado "mundo libre" 

del sur de Asia. Al mismo tiempo, significa un vano esfuerzo -

por detener la lucha por la independencia de los pueblos asiát!, 

cos. 

ECONOMICOS. En síntesis, son los siguientes: 

a) Ayudar a la reconstrucción y fomento de los países.

Facilitar la inversión de capitales con fines produ,E_ 

tivos. Promover el crecimiento equilibrado del co--

mercio internacional. Mantener el equilibrio de la-

balanza de pagos. Préstamos y subsidios. Incremen-

tar la productividad. Elevar el nivel de vida de --

las zonas menos desarrolladas. Fomentar el desarro-

llo económico estimulando a las empresas privadas. -

Fomentar la cooperación monetaria internacional y la 

expansión del comercio. Promover la estabilidad de-

los tipos de cambio, mediante sistemas ordenados que 

eviten depreciaciones. Promover el establecimiento-

94 



de un sistema multilateral de pago de transacciones

corrientes. Venta de divisas y oro a los miembros.

Adopción de medidas antiinflacionarias. Promover m.2_ 

didas fiscales y monetarias para restringir las divi 

sas extranjeras. 

b) Reducir los derechos de importación. Conseguir la -

disminución de los aranceles aduaneros. Contribuir

ª acelerar el desarrollo individual y colectivo. I,!l 

crementar la producción. Ayudar económicamente a 

los países subdesarrollados y en vías de desarrollo. 

Promover la cooperación monetaria internacional, la

expansión del comercio y su equilibrio internacional. 

c) Realizar estudios, crear comisiones y promover suge

rencias sobre cuestiones económicas. 

d) En general, promover una política económica de mejo

ramiento social. 

CULTURALES. Como tipo de organismo supranacionaí de c~ 

rácter cultural, existe la Organización de las Naciones Unidas

para la educación, la ciencia y la cultura (UNESCO) , que sirve

para impulsar la educación popular y para alcanzar mayores niv~ 

les de cultura de los pueblos. 

HUMANITARIOS. Los organismos de carácter humanitario -

buscan el mejoramiento de la salud, mejores condiciones sanita-
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rias, mejores y más nutritivos productos de alimentación, ayudan 

y colaboran en medidas de salvamento en casos de catást~ofe, co

laboran en medidas de auxilio con medicinas, ropa, etc., en caso 

de situaciones provocadas por la Naturaleza o por conflictos su!. 

gidos entre los propios estados, en una palabra, buscan mejores

condiciones de vida para el pleno desenvolvimiento de la capaci

dad creadora de todos los pueblos, sin distinción de raza, credo 

político o religión (como organismo tipo tenemos a la Cruz Roja

Internacional). 

Funciones y jurisdicción 

El enunciado de este tema, nos lleva a hacer un análisis 

de la estructura formal de los organismos supranacionales, en -

virtud de que hay un organismo supranacional que rige, coordina, 

y a cuyos fines y objetivos se supeditan, tanto en su creación -

como en sus consecuencias, todos los demás organismos de carác-

ter supranacional. Este organismo es la Organización de las Na

ciones Unidas (ONU) : analizaremos esta organización tipo en su -

estructura formal, para poder establecer sus funciones y juris-

dicción. 

ESTRUCTURA FORMAL. Asamblea General. Sierra nos dice:

"La asamblea se integra con todos los miembros de las Naciones -

Unidas. cada uno podrá enviar cinco representantes que contarán 
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con un solo voto. La experiencia de la Sociedad de las Nacio-----------~y-Tciñe;esidad de que en un Órgano ejecutivo de pocos miem-

bros decida sobre las grandes cuestiones jurídicas y políticas, 

se ha reservado a la asamblea una función meramente consultiva, 

dándole competencia para hacer recomendaciones y proposiciones, 

de la siguiente manera: 

a) Discutir los asuntos relacionados con los podere·s y-

i funciones de los órganos creados por la carta. 

b) Discutir toda cuestión relativa al mantenimiento de-

la paz y de la seguridad, pudiendo hacer recomenda--

ciones a los miembros o al consejo de seguridad. 

c) Promover estudios y hacer recomendaciones sobre: 

l. Cooperación internacional en el campo político. 

2. Cooperación internacional en el campo económico,-

social, cultural, etc. 

d) Recomendar medidas para el reglamento pacífico de si 

tuaciones de cualquier origen, aún de las disposici2 

nes que enuncian los propósitos contenidos en la ca.=:, 

ta. 

e) Recibir los informes de los órganos principales de -

las Naciones Unidas. 

f) Estudiar y aprobar presupuestos y decisiones en cue~ 

tienes importantes que requieran dos tercios de los-
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miembros presentes y votantes. Los miembros en mora 

en los pagos de sus cuotas no tendrán voto en la ---
·--._ 

asamblea general. 

g) La asamblea general se reunirá anualmente o cuando -

l 
. . . . 8]. 

as circunstancias lo exiJan. 

consejo de Seguridad. El Consejo de Seguridad se com--

pondrá de 15 miembros, cinco de ellos permanentes: China, Fran-

cia, la Unión de Bretafla e Irlanda del Norte, la Unión de las ~ 

Repúblicas Soviéticas Socialistas y los Estados Unidos de Nort~ 

américa. La asamblea eligirá a los otros 10 miembros por un ~ 

ríodo de dos afias. 

Los miembros de las Naciones Unidas se comprometen a --

aceptar y cumplir las decisiones del consejo, que es, en suma,-

un instrumento para mantener la paz. 

Las funciones del consejo de Seguridad son: principalmen 

te, la elaboración de planes para el aseguramiento de la paz in-

ternacional y el establecimiento de un sistema de regulación de-

armamentos. 

Las normas que regulan el funcionamiento del Consejo de-

Seguridad, pueden resumirse de la siguiente manera: 

81sierra. Op. cit., págs. 214 y 215. 
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l. Las decisiones de procedimiento se tomarán por mayo-

~ ria. 

2. 'Las decisiones sobre estas cuestiones serán tomadas-

igualmente por mayoría, es decir, nueve votos, pero-

incluyendo los de todos los miembros permanentes. 

El motivo del voto unánime de los cinco miembros pe!. 

mane?l~s obedece a la idea de que es indispensable -
·-~---

que tengan que obedecer un-:-~::~ió~ que han de-~ 
bado. La facultad que el voto unánime implica, per-

mite una oposición abusiva de parte de cualquiera de 

los miembros permanentes. 

3. Celebrará reuniones periódicas en el sitio que juz--

gue conveniente. 

4. Los miembros no permanentes podrán participar sin d~ 

recho de voto en la discusión, cuando sus intereses-

parezcan afectados de manera especial. 

S. Las cuestiones que no hayan podido ser arregladas 

por medios pacíficos, serán sometidas a consejo. 

6. El consejo decidirá sobre la existencia de toda ame-

naza a la paz, y recomendará o decidirá las medidas-

que deban tomarse para mantenerla. 

7. El consejo decidirá qué medidas deben tomarse y po--

drá instar a otro miembro a que las aplique (artícu-

lo 41). 
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8. Si las medidas son inadecuadas, podrá ejercer por m~ 

dio de las fuerzas militares, la acción necesaria p~ 

ra mantener la paz (artículo 48). 

9. Los miembros se comprometen, de conformidad con un -

convenio, a poner a disposición del consejo de segu-

ridad las fuerzas armadas necesarias, manteniendo --

con_~~E9.§!lt_es __ de fuei:zas aéreas inmediatamente dispo-

nibles (artículos 43 a 45) • 

lo. Un consejo de estado mayor asesorará y asistirá al -

consejo en todas las cuestiones relativas a las nec~ 

sidades militares. 

11. Ninguna disposición de la carta menoscabará el dere-

cho inminente de legítima defensa. 

12. Las disposiciones de la carta no se oponen a la exi.:! 

tencia de organismos, si a ellos hubiere lugar, para 

aplicar medidas coercitivas bajo su autoridad (ar---

tículos 52 y 53) • 

Consejo Económico y Social. Este organismo tiene el 

propósito de crear condiciones de estabilidad y bienestar, a c~ 

yo efecto promoverá fundamentalmente: niveles de vida más altos 

y solución a problemas internacionales de carácter económico y-

social, y el respeto universal a los derechos humanos. 

100 



• ¡ 

Los organismos especializados en tales actividades est~ 

rán vinculados con la organización central, conforme a las si--

guientes reglas: 

a) El consejo económico y social estará integrado por -

16 miembros de las Naciones Unidas (artículo 61, ---

fracción I). 

b) El consejo podrá hacer estudios y recomendaciones ª2 

bre 10s--astlntos de su competencia, para someterlos a 

la asamblea general, y convocar conferencias intern! 

cionales sobre asuntos de su competencia. 

c) Las decisiones del consejo se tomarán por mayoría de 

votos. 

Administración Fiduciaria. Los miembros de las Nacio--

nes Unidas que acepten la responsabilidad de administrar terri-

torios, se comprometen a: 

l. Asegurar el adelanto y cultura de esos pueblos. 

2. Desarrollar el gobierno propio, y 

3. Prom~ver medidas de paz y desarrollo. 

Se establecerá un régimen internacional de administra--

ción fiduciaria para: 

a) Formular la paz, y 

101 



b) Promover el adelanto político, económico y social. 

El régimen se aplicará a: 

a) Territorios actualmente bajo mandato. 

b) Territorios que bajo la segunda guerra mundial fue-

ron segregados del enemigo. 

c) Territorios colocados voluntariamente bajo este rég,i 

merr;-·------

El régimen de administración fiduciaria no se aplicará

ª territorios que hayan adquirido la calidad de miembros de las 

Naciones Unidas. 

Convenios especiales, en cada caso, fijarán las condi-

ciones en que será administrado el territorio fideicomitido (a!, 

tículo 82). 

En el consejo de administración fiduciaria figuran los

miembros que administran territorios fideicomitidos. 

Secretario. ·"El secretario será el más alto funciona-

rio administrativo de las Naciones Unidas y será nombrado por -

la asamblea, a propuesta del consejo. 

El secretario actuará como tal en todas las sesiones de 

la asamblea general, del consejo de seguridad y de los consejos 
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económicos y de administración fiduciaria. 

Entre sus facultades principales, se cuentan la de lla-

mar la atención al consejo de seguridad en cualquier ~sunto que, 

en su concepto, pueda tener en peligro la paz y designará su --

. 1 82 propio persona • 

Las funciones principales de la Organización de las Na-
--------

cienes Unidas y, por consecuencia, de todo organismo supranaci2 

nal en su aspecto más general, son: 

La de meditación, de conciliación y la de servir de tri 

buna dónde discutir problemas, según la naturaleza y el fin es-

pecífico de organismos (social, político, económico, cultural,-

de justicia, humanitario, etc.). 

Estas funciones tienen gran importancia para· moderar --

los extremismos y ayudar a aliviar las tensiones internaciona--

les. se comprenden las impaciencias por las dificultade~ de --

llegar, a veces, a soluciones rápidas y definitivas, y la ten--

dencia a menospreciar a la organización como si ésta fuera poco 

más de la tertulia de un club. Pero, aunque la Organización de 

las Naciones Unidas tuviese que transigir con los beques en 

cuestiones importantes de guerra o de paz, las impaciencias no-

deben inducirnos a desdeñar las funciones valiosas que dicha º!. 

ª2op. cit., pág. 217. 
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ganización puede desempefiar y desempefia.83 

La jurisdicción de los organismos supranacionales está-

condicionada al carácter (universal o regional) del organismo -

supranacional. 

En principio, como el organismo supranacional nace de -

un tratado entre los estados signatarios, lógico es pensar que-

la jurisdicción de dicho organismo sea entre los miembros de di, 

cho convenio¡ tal es el caso general del organismo supranacio-~ 

nal de carácter regional. 

El organismo supranacional tipo, de carácter universal, 

es la organización de las Naciones Unidas y, aunque también es-

producto de un criterio convencional, opinamos que su jurisdic-

ción no sólo abarca a los estados miembros que lo constituyen,-

sino que dados sus fines: "Mantener la paz y la seguridad inteE, 

nacionales", 84 su jurisdicción comprende a toda la comunidad i,!! 

ternacional. 

c) ORGANOS 

Todo organismo supranacional, para llevar a feliz térmi 

no los objetivos que hemos apuntado anteriormente, se vale de -

83Kaplan y Katzenbach. "Fundamentos Políticos del Derecho
Internacional". Editorial Limusa-wiley, S. A., México, 1965, -
pág. 344. 

85cfr. SepÚlveda. Op. cit., págs. 262 a 264. 
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~iertos Órganos que, al formar su estructura, le dan los medios 

suficientes para la realización de sus funciones. 

Todos los organismos supranacionales están dotados de -

estos Órganos, que se han clasificado en principales y auxilia

res o subsidiarios, pudiendo ser de carácter ejecutivo o consul 

tivo. 

En la mayoría de los casos, estos órganos son: 

l. Una asamblea gener~l. 

2. Un órgano que generalmente se le llama consejo econ2, 

mico social, de administración fiduciaria, etc. 

3. Específicos para la realización de fines concretos -

(sociales, económicos, políticos, de justicia, cult~ 

rales, militares, humanitarios, etc.). 

Los órganos principales del organismo supranacional ti

po (organización de las Naciones Unidas), son: 

l. Asamblea General. 

2. Consejo de seguridad. 

3. Consejo Económico Social. 

4. Consejo de Administración Fiduciaria. 

5. Secretaría General (artículo 7 de la carta de la --

ONU) • 
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Los Órganos subsidiarios de dicha organización son: 

l. Organización Internacional del Trabajo (OIT), que 

trata de fomentar la justicia social y de mejorar 

las condiciones de trabajo y de vida. 

2. Organización de las Naciones Unidas para la Agricul

tura y la Alimentación (FJIO), que tiende a mejorar -

el nivel de vida y alimentación, y situación general 

de los campesino. 

3. Organización de las Naciones Unidas para la Educa--

ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) , que impulsa

la educación popular y la difusión de las ciencias. 

4. Fondo Internacional de las Naciones p~r~ la Infancia 

(UNICEF) , de amparo para la infancia desvalida. 

5. Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, que 

coadyuva a la reconstrucción de los países miembros

y facilita inversiones de capital. 

6. Fondo Monetario Internacional, que promueve la coo1?2, 

ración monetaria y el desarrollo del comercio. 

7. Organización Mundial de la Salud (OMS), que se preo

cupa de lograr el más alto nivel sanitario de los -

pueblos. 

8. Organización de Aviación Civil Internacional, que ª! 

tudia sus problemas y las normas que la rigen. 
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9. Unión Postal Universal. 

10. Organización.Meteorológica Mundial. 

11. Organización Internacional de Comunicaciones, etc. 

La Asamblea General de las Naciones Unidas, puede equi

pararse a un parlamento mundial; la asamblea está facultada pa

ra fomentar la cooperación internacional en el campo político e 

impulsar el desarrollo del Derecho Internacional; para fomentar 

la cooperación internacional en materia económica, social, cul

tural, educativa, sanitaria, y ayudar a hacer efectivos los de

rechos humanos y las libertades fundamentales {artículo 13). 

El Consejo de Seguridad es el órgano ejecutivo de la º! 

ganización; su misión primordial es mantener la paz y la s.eguri 

dad mundiales, conforme a los propósitos y principios de la Ca! 

ta de la organización. 

El Consejo Económico Social está compuesto por 18 miem

bros elegidos por la asamblea por tres af'ios, renovable anualme!l 

te en una tercera parte. Asistido por 11 comisiones consulti-

vas, se reune tres veces al año. Su misión es coordinar las a.s, 

tividades de las instituciones interestatales de carácter econ2, 

mico y social, y proteger los derechos individuales y las libe! 

tade s fundamentales. 

El consejo de Administración Fiduciaria está referido a 
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los pueblos que no han alcanzado aún plenitud institucional y -

económica y a los que se les denomina territorios fideicomiti-

dos. Implica no sólo un encargo de carácter financiero y econ2 

mico, sino también la preparación necesaria para que logren su

independencia política y económica. El régimen de la adminis-

tración fiduciaria está dado en los artículos 75 a 81 de la ca~ 

ta. 

La Corte Institucional de Justicia, Órgano judicial --

principal de la ONU, está constituido por 15 jueces, elegidos -

separadamente por la asamblea y el consejo de seguridad. Su ª!!. 

tecedente: la Corte Permanente de Justicia Internacional, 1922: 

su asiento: La Haya. Su estatuto: anexo a la ~arta. Tiene ju

risdicción voluntaria, lo que significa que ningún estado.puede 

plantear una cuestión contra otro, sin que medie su consenti--

miento. Los estados que no se someten a la jurisdicción de la

corte, no pueden ser perseguidos en juicio sin su consentimien~ 

to. Lé', adopción de la cláusula opfativa permite que los esta-

dos suscriban en cualquier momento una declaración aceptando la 

jurisdicción compulsiva, la que puede ser condicionada a la re

ciprocidad. Tendencia actual: jurisdiccionalizaci6n de todas -

las controversias. Normas aplicables: 1) Convenciones interna

cionales. 2) Costumbre internacional. 3) Principios generales 

de derecho reconocidos por los estados civilizados. 4) Decisi.e, 

108 



' 

nes judiciales y enseñanzas de los más destacados publicistas -

en los diversos estados. 5) La equidad. 

La Secretaría General, compuesta por: 1) Secretario Ge

neral, designado por la asamblea, por recomendación del Consejo 

de Seguridad. 2} Personal que requiere la institución: el se--

cretario General es el más alto funcionario administrativo de -

la organización, pero desempeña un papel político que surge de

la obligación que le impone el artículo 99: "Llamar la atención 

al Consejo de seguridad hacia cualquier asunto que en su opi--

nión pueda poner en peligro el mantenimiento de la paz y la se

guridad internacionales. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LA POLITICA DEL PODER 



l. INTRODUCCION 

La política del poder significa un tipo de relaciones -

entre los estados en las cuales predominan algunas reglas de 

conducta tales como armamentos, aislacionismo o imperialismo r~ 

gional o universal, alianzas, equilibrio de poder, etc. La na

turaleza de la política del poder es que cada estado se consid~ 

ra a sí mismo, no sólo como un medio para un fin común, sino c2 

mo un fin en sí. El derecho, la moral, o cualquier considera-

ción jurídica, se encuentran en una situación subordinada. Lo

que verdaderamente interesa es la satisfacción de los intereses 

que una clase dirigente en un momento histórico dice represen-

tar. 

Puede conceptuarse la política del poder como un conjU,!l 

to de relaciones internacionales en el que los grupos se esti-

man a sí mismos como los fines Últimos, en los cuales ellos em

plean, al menos con propósitos importantes, los medios más efic~ 

ces a su alcance y los que son medios de acuerdo con su impor-

tancia en casó de conflicto. La observación realista del pano

rama internacional nos hace opinar que el poder ha sido el ele

mento predominante en las relaciones internacionales. Sin em--
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bargo, es necesario analizar brevemente la naturaleza del poder, 

haciéndonos preguntas que respondan a la naturaleza de éste: -

¿Qué es poder? El poder es el punto intermedio entre la in----

fluencia y la fuerza; tanto la influencia, la fuerza y el poder 

son maneras que difieren en cuanto se trata de establecer un n~ 

xo social sobre aquellas estructuras a que el elemento dinámico 

de ias relaciones considera satisfactorias. Sin embargo, es n~ 

cesario seHalar que el poder se distingue de la influencia, de-

bido a que éate descansa en la presión externa a manera de una-

amenaza que se puede observar en el fondo, y de la fuerza se -

distingue también porque existe una tendencia dirigida a lograr 

sus fines particulares sin la aplicación objetiva de la presión 

física. De acuerdo con esta pequeHa aclaración, el poder puede 

conceptuarse como "la capacidad de imponer la propia voluntad a 

los demás, mediante la suposición de sanciones efectivas en ca-

en caso de no aceptación. La presencia, aunque sólo sea en el-

panorama de fondo, de los medios para hacer efectivas las dema,a 

das incluyendo posiblemente la aplic~ción de la fuerza física,-

es la amenaza silenciosa y la sanción tras la política del po-

der11. 85 

El poder es, evidentemente, todas aquellas conductas --

85 nbe . .. 9 Schawarze rger. Op. cit., pag •. 
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que permiten la participación en la creación y en el desarrollo 

de la toma de decisiones. 

Indudablemente, la totalidad <le actividades que realiza 

un estado no tienen una naturaleza política, se realizan multi

tud de actividades sin que lleven implícita la concepción del 

poder por parte de aquella nación que las efectúa. Un número -

incontable de actividades muy importantes de índole legal, eco

nómica, cultural, social y humanitaria responden a otro fin pe!. 

seguido. Obviamente, la participación eminentemente política -

en el escenario mundial no es sino una de las actividades que -

los estados desarrollan en el panorama internacional. 

Desde luego, existen naciones que participan con mayor

intensidad en el escenario mundial, otras participan en menor -

medida, todo depende de la potencialidad económica belicista -

que tengan los estados. La intensidad de participación puede -

ser muy importante, como es el caso de Rusia, Inglaterra, Fran

cia, Estados Unidos de Norteamérica y, recientemente, de China, 

ya que la presencia de este país ha provocado nuevas concepcio

nes y una estrategia de reconocimiento de poder, por lo menos 

en lo que se refiere a su presencia e influencia en el Asia. o 

sea que a determinados elementos, como son la importancia econ.2, 

mica y la potencialidad militar, corresponde evidentemente una

mayor participación en el juego de las decisiones que ataBen a-
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todas las sociedades. 

Haciendo un poco de historia sobre este punto, podemos

observar que, por ejemplo, en los siglos XVI y XVII, España fue 

uno de los protagonistas principales en la lucha por el poderr

sin embargo, en la actualidad, su participación es escasa y de

relativa importancia. 

Las relaciones internacionales tienen un carácter diná

mico, sobre todo porque están determinadas por la ausencia de -· 

poder, como es el caso de los países del tercer mundo. Otra r~ 

zón es que el poder, a través de la historia, tiene fluctuacio-

nes muy importantes. 

En efecto, las relaciones internacionales tienen una n~ 

turaleza dinámica, debido a que cambian o adquieren otro giro,

de acuerdo con las vicisitudes del poder que puede impulsar a -

un estado hasta el frente de la lucha por el mismo, o también -

puede privarla de la habilidad para participar activamente en -

él. cuando hablamos de poder, queremos referirnos al control -

del hombre sobre la mente y las acciones de sus semejantes. 

Por poder político, debemos entender las relaciones mutuas de -

control entre los detentadores de la autoridad pública y entre

e stos y la gente. 

La naturaleza del poder político nos permite distinguí!:, 
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lo de la fuerza, en lo que se refiere a la aplicación de la vi2 

lencia física. La posibilidad de amenaza con contenido de vio

lencia física en la forma de acción policiaca, de prisión, de -

pena capital o guerra, es un elemento consubstancial a la polí

tica. Cuando a la violencia se institucionaliza significa la -

abdicación del poder político en favor del poder seudomilitar o 

militaroide. 

Particularmente en política internacional, la potencia

lidad bélica constituida como amenaza, o potencia de amenaza, -

es uno de los factores materiales más importantes en el campo -

de las relaciones internacionales. Si se llegara a la realiza

ción dolorosa de una nueva conflagración mundial, significaría

la substitución del poder político por ei militar. 

El ejercicio actual de la violencia física substituye -

la relación psicológica entre dos mentes, que es la esencia del 

poder político, la relación física de dos cuerpos, uno de ellos 

lo suficientemente fuerte para poder dominar los movimientos -

del otro. 

Esta es la razón por la cual el ejercicio de la violen

cia física, el elemento psicológico de la relación política, se 

pierde, y así debemos distinguir entre poder militar y poder P2 

lítico. 
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Como hemos señalado, el poder político es, sin duda al

guna, una relación psicológica entre los que lo ejercitan y so

bre lo que es ejercido. Da a los dirigentes el control sobre -

ciertas acciones que desarrollan los dirigidos, fundamentalmen

te debido a la influencia que los dirigentes llegan a tener so

bre sus conglomerados sociales. 

Esta influencia se deriva, básicamente, de tres causas: 

la espectativa de beneficios, el temor de desventajas, el resp~ 

to o amor por el próximo o sus instituciones. Puede ser ejerci 

do a través de órdenes, amenazas o el método siempre democráti

co de la persuación: así, también, el poder ha sido definido d2, 

mo la· habilidad para calibrar el comportamiento de los demás. 

En el ámbito interno, la política es indudablemente una 

actividad de profundas raíces complicadas, y en la esfera inte~ 

nacional su naturaleza se hace aún más complicada. 

Las relaciones internacionales no están determinadas -

únicamente por el concepto poder; sin embargo, cuando las consi 

deraciones legales y la justicia son desafiadas y los estados -

rivales en el panorama internacional hacen a un lado estas con

sideraciones, la Última palabra la tiene la cantidad de poder -

económico y bélico que un estado ostenta en un momento determi

nado. 
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Cualesquiera que sean los objetivos de una política ext~ 

rior, como son, la adquisición de nuevos mercados para el abast~ 

cimiento de materias primas o para la colocación de. productos, -

siempre incluirán el control de las acciones de los demás a tra-

vés de la influencia sobre sus mentes y sobre sus accir.;nes. Por 

ejemplo, los Estados Unidos ejercen poder político sobre los go-

biernos de Centroamérica, siempre que estos gobiernos acepten 

las orientaciones que les marca Washington. Así, el peder se ex -·--------- .. ,. . -- --· ___ J 

plica de la siguiente forma: se dice que A tiene o quiere tener-

poder político sobre B, siempre y cuando A sea capaz de contro--

lar ciertas acciones de B. 

El poder ha sido, sin duda, el elemento determinante en-

las relaciones internacionales, pero fundamentalmente, en nues--

tra época, cuyas decisiones las toman las potencias más importan 

tes que forman lo que Georg Schwarzenberger denomina los miem---

bros de la oligarquía internacional. 

2. TIPOS DE POLITICA DEL PODER 

Toda política de poder puede ser reducida a dos tipos: 

l. La que tiene como finalidad conservar el poder. 

2. La que tiene como finalidad incrementar el poder. 

Todas las naciones cuya política exterior está dirigida 
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a conservar el poder persigue una política de status qua: los -

estados cuya política internacional tiende a la adquisición de-

una mayor· cantidad de poder del que tienen, a través del cambio 

de las vigentes situaciones de poder, puede decirse que siguen-

una política de carácter imperialista. 

Como ejemplo clásico de política imperialista, podemos-

señalar la de Alemania al repudiar las cláusulas de desarme_ del 

Tratado de Versalles, arg.!PQll!!nt-;nii!n_.qu$-6-t'.LUs países no se hél---

bían desarmado, así como el aumento del armamento de franceces-

y el de rusos. Aparte de protestas meramente de trámite y de -

amenazas de papel, la única reacción tangible al primer paso de 

Alemania hacia su expansión, fue la terminación de un tratado -

naval anglogermano, en el cual Inglaterra permitía a Alemania -

· una fuerza naval de no más de 35% de la fuerza inglesa. La in-

clusión de Austria, en 1938, fue defendida argumentando el pri,!l 

cipio de autodeterminación de los pueblos, principio defendido-

por los aiiados en el transcurso de la primera guerra mundial.-

Cuando posteriormente Alemania demandó las partes alemanas de -

Checoslovaquia, el arreglo sostenido en Munich las concedió. 

cuando Hitler. declaró después que las partes alemanas de Checo!!, 

lovaquia eran las Últimas demandas territoriales qu.e Alemania -

tenía que hacer en Europa, lo hacía en nombre de una política -

disfrazada de status quo. Este ejemplo lo citamos con el obje-
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to de describir las actitudes de una política imperialista, de-

terminada por una hipocresía que esperaba la primera oportuni--

dad para provocar la expansión de una política imperial, cuyo -

contenido ideológico resultaba insultante y débil. 

· ..... l 
El análisis actual del panorama internacional nos expr~ 

sa que las disputas que provocan la tirantez en las relaciones-

internacionales, son producto de la actitud de las grandes po- ... 

tencias por incrementar el poder en el juego de las decisiones-

básicas. Las políticas imperialistas actuales están determina-

das por este tipo de consideración. El selecto club de los po-

seedores de los instrumentos de aniquilación nuclear juega en -

el escenario internacional con la amenaza de una nueva confla--

gración, cuyas consecuencias serían desastrosas. Este tipo de-

actitud tiene por objeto, primeramente, el reconocimiento a las 

zonas de influencia y, por otra parte, la posibilidad de incre-

mentar el poder. La llamada política "del espacio vacío", pre-

conizada por el presidente Truman, es un ejemplo claro de la as_ 

titud anteriormente descrita. 

Los acontecimientos de Viet-nam y, por otra parte, Che-

coslovaquia, llevan consigo la importancia que las dos grandes-

naciones le dan a su propio reconocimiento del poder. 
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3. EL PODER EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES 

Hemos sefialado en páginas anteriores que las políticas-

de poder se pueden conceptuar en dos grandes categorías. Prim~ 

ramente, las que tienen como finalidad conservar el poder y, en 

') seguida, las que están dirigidas a incrementar el mismo. Ahora 

bien, en la sociedad internacional, como en todos los grupos s2 

ciales, se observan tres procesos básicos¡ a saber: 1) el Cie c2 

laboraciónr 2) adaptación, y 3) oposición. 
___-· 

Pero la palabra au-. 

toconservación tiene una importancia especial, sobre todo cuan-

do es referida a los estados. 

El territorio, por ejemplo, es parte inherente al esta-

do¡ en este sentido, autoconservación significa defensa del te-

rritorio y como la independencia es consubstancial al estado m,a 

derno, autoconservación quiere decir lucha por mantener una co.u 

dición de independencia. Esto nos ensefia la razón por la cual-

el objetivo fundamental de la política exterior de todos los e~ 

tados es la conservación de la integridad territorial y de la -

independencia política. Por eso, después de que estos renglo--

nes están garantizados interna y externamente, la política ext~ 

rior de un estado se orienta hacia multitud de fines, es decir, 

la evolución inicial ae la política exterior es garantizada por 

la existencia de los elementos consubstanciales a la definición 

del estado moderno y en seguida se desarrollará en puntos tele2 
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lógicamente múltiples. Los hay de naturaleza geográfica, demo

gráfica, étnica, económica, social e ideológica, y comprende as 

pactos como los siguientes: adquisición de bases navaleg .... en 

función de la seguridad estratégica¡ limitación de inmigracióni 

asimilación de minorías¡ acceso a las materias primas, mercados, 

y oportunidades de inversi6n-:-p..i:o.t_~~ción de orden social contra 

las fuerzas disolventes del extranjero¡ estímulo de las relaci~ 

nes culturales, y restricciones del tráfico de drogas heroicas. 

En el renglón internacional se utilizan, para promover

los intereses del estado, los mismos métodos que en la esfera -

nacional, se emplean para promover los del grupo. Los estados

pueden hacer uso del método directo actuando rápidamente sobre

otros estados: pueden incluso utilizar también las organizacio

nes internacionales vigentes, o dirigir toda su política exte-

rior a la creación de nuevos instrumentos. Sin embargo, la im

portancia relativa de estos métodos, es harto diferente de lo -

que prevalece en la esfera nacional. Desde luego, es necesario 

señalar que las condiciones actuales de la política internacio

nal nos inclinan a pensar que es mucho más útil el ascendiente

amistoso que se tiene con otro estado que espe~ar influir en -

las organizaciones internacionales, donde el sistema bloquista

Y la alineación política están a la orden del día. 

Cuando se fundó la Sociedad de Naciones, y durante los-
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primeros años de su existencia, se pensaba que este instrumento 

internacional de gobierno sería un vehículo para canalizar los-

esfuerzos hacia la paz y la colaboración internacional, pero --

pronto, en el consejo o en las comisiones, se notó un ambiente-

de desilusión. El interés fue desapareciendo cuando se observó 

-c1.aramente que la sala de consejo era exclusivamente una tribu-

na de deliberación y polémica. Resultaba muy difícil llevar a-

la realidad la formación de un gobierno cuyo poder emana de la-

importancia que le den sus miembros y de la buena fe de estos.-

El poder es muy importante en lo que se refiere a la realiza---

ción de los ideales políticos. Por eso, cualquier intento ide,2 

lógico o cualquier modo de proceder que no esté impulsado por -

el poder, tiene escasas posibilidades de supervivencia. El ---

ejemplo de la 1liga de las naciones es típico de esta considera-
~ ,,, 

ción. Los ministros de relaciones exteriores comenzaron a au--

sentarse constantemente y a delegar la representación en sus s~ 

cretarios y ayudantes y, finalmente, hasta los propios secreta-

rios y ayudantes determinaron quedarse en casa. 

Repentinamente, el edificio que debió haber albergado -

al parlamento de las naciones, se .convirtió en un símbolo inoP!, 

rante de una esperanza abandonada. 

Sepúlveda señala que "sin embargo, ese grande y origi--

nal experimento en la organización internacional que fue la li-
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ga de las naciones, propició un sistema de 'diplomacia por con-

ferencia' enteramente opuesta a los confortables métodos de ne

gociación de tiempos pasados". 86 

Nos sigue diciendo Sepúlveda que "la liga de las nacio-

nes trajo un estado de conferencia permanente, que en el prese.!l 

te vemos reproducido en una escala mayor en las Naciones Unidas. 

En esta ll'amada 'democrática' diplomacia, la política exterior-

y la diplomacia se encuentran confusas, juntándose de una mane-

ra que nos es conductiva para el funcionamiento de cada una de-

ellas, esto es, política y diplomacia mezcladas sin beneficio -

para ninguna. O, quizá, política como substituto de diplomacia, 

con los consiguientes perjuicios para ésta". 87 

"Sería ideal que la política interna, por su propio ---

bien, pudiera proyectarse en el foro i~ternacional. Aparecería 

que el campo de las relaciones internacionales ofrece un simpli 

ficado y atractivo aspecto democrático, pero la diplomac~a dem2 

cratizada así, en realidad, tiene enormes complicaciones que, -

además de dañar el proceso de negociación, ha probado ser nega-

tivo para la amistad y la estabilidad de las relaciones intern~ 

les". 88 

86sepúlveda, césar. "Los nuevos destinos de la Diplomacia". 
Revista jurídica internacional. Universidad de Tulane. Diciem-
bre, 1960, pág. 274. 

Bhoc. cit. 
88Loc. cit. 
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"Hay que señalar que en principio no se está completame.n 

te contra el procedimiento de negociación por conferencias. Es-

te sistema, aunque no enteramente bueno, tiene algunas ventajas-

limitadas. A pesar de su expansión substancial, tremendo costo, 

gran desperdicio de oratoria, etc., ha servido para lograr ajus-

tes internacionales creando una amplia opinión pública mundial". 

89 

"Más aún, este sistema complementa a la diplomacia si é! 

ta es mantenida en toda su efectividad y es usada en su debida -

forma 11
•
90 

"Pero claro, la transferencia del sistema de discusión -

parlamentaria al foro internacional, no ha ayudado a la estabili 

dad internacional. Es indudable que el número de fracasos en --

las conferencias, excede por gran mayoría a los éxitos logrados". 

91 

Los ataques que se han enderezado a la diplomacia clási

ca después de versalles y la amplia aceptación de conferencias -

permanentes, fueron debidas principalmente a tres factores: 

l. Guerras y fracasos internacionales fueron imputados -

B9Loc.cit. 

90Loc.cit. 

91Loc.cit. 
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al método tliplomático. 

2. La diplomacia fue calificada de inmoral. 

3. Posteriormente, se argumentó que la diplomacia tenía 

un carácter antidemocrático, debido a que la natura-

leza de la democracia es la paz y la de la diploma--

cia es la guerra. 

Desde luego, estos tres argumentos son completamente 

falsos, porque lo complicado de la cuestión internacional no 

son los métodos que se utilicen para solucionar los problemas,-

sino· la gravedad del problema estriba en la actitud de algunos-

estados frente a la problemática internacional. La culpa, en -

caso de deslindar responsabilidades en la segunda guerra mun---

dial, no recae sobre la diplomacia, sino sobre aquellos que no-

atendieron sus advertencias y quisieron suplantar ese método 

por procedimientos de negociación aún no probados en aquella 

época. 

En la sociedad internacional actual, como todos lo sab~ 

mos, se permiten todas las formas de cohesión, incluso las con-

denables guerras de destrucción. En cualquier momento que se -

suscite una pugna entre dos estados por la adquisición de poder, 

esta controversia se resuelve por el compromiso o por la guerra. 

Esto quiere decir que la lucha por el poder se identifica con -

la lucha por la supervivencia y, por eso, la aspiración a rnej~-
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rar las posiciones de poder se convierten en la característica-

primordial de la política interior y exterior. 

El hombre de eat-adO-íñ~a;rno que conduce la política ex-

terior, se encuentra condicionado en aspectos de mucha importan, 

cia por los llamados grupos de presión. En unas sociedades su-

importancia es mayor, como es el caso de los Estados Unidos de-

Norteamérica, en donde, en ocasiones, el presidente de dicho --

país tiene que defender en el escenario internacional las impo!. 

tantea inversiones económicas que las grandes empresas norteam~ 

ricanas realizan por todo el mundo. Ningún análisis político -

que se llame serio puede pasar por alto el estudio de estos gr_!! 

pos denominados de presión, sobre todo en nuestra época. 

4. EL EQUILIBRIO DEL PODER 

Esta expresión, "equilibrio del poder", ha tenido mult.!, 

tud de significados. En algunas épocas se ha pretendido anali-

zar la desde el punto de vista de "distribución de poder". Así, 

Bolingbroke escribió que, aunque Carlos I no era exactamente un 

gran político, tuvo la sensibilidad necesaria para darse cuenta 

que el equilibrio de poder iba siendo favorable a Francia, unos 

40 af'l.os antes del Tratado de Westfalia, y tan sólo pretendía d~ 

cir que el monarca notaba que el poderío de Francia aumentaba -

notablemente en comparación con el de Inglaterra. 
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Henry Wallace, mucho más cerca a nuestra época, hizo n2 

tar que la participación del Japón con los poderes del eje rom-

pía el equilibrio de poder en el cual descansaba la seguridad -

de los Estados Unidos. 

La hegemonía ha sido también frecuentemente utilizada -

como sinónimo de equilibrio de poder. Ejemplo de esto fue el -

pensamiento de la época de Napoleón I, época en la que se argu-

mentaba que el equilibrio de poder exigía que Napoleón rompiera 

el Tratado Campoformico para que Francia pudiera lograr una con 

federación del continente en contra de Inglaterra, y así insta!!, 

rar la hegemonía de Francia y Napoleón. 

Nicolás Spykman también comprendió e identificó el equi 

librio de poder, como una búsqueda de la hegemonía. Sefialaba -

que todos los estados aspiraban a una búsqueda de la hegemonía, 

y ésta era la razón por la cual existían los conflictos entre -

los astados. El fondo del problema es que todos los estados ª! 

piran a que el equilibrio de poder se incline a su favor. No -

el equilibrio, sino un margen generoso es su objetivo. No hay-

ninguna seguridad en ser tan fuerte como cualquier enemigo en -

potencia, existe seguridad tan sólo cuando se tiene la garantía 

de que se es un poco más fuerte. Si la fuerza de uno es total-

mente igualada, no hay posibilidad de acción: existe la oportú~ 

nidad de mantener una política exterior positiva tan sólo cuan-
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·· do existe un margen de fuerza que pueda ser usado libremente. 

El objetivo que se persigue, en las relaciones interna-

cionales, es un constante mejoramiento del poder que se tiene.

El result~a;q-;re-seaesea-c:rn·-t:enrerel suficiente poder que obl,i 

gue a los otros estados a neutralizarse y así poder ser un miem 

bro prominente de la oligarquía internacional. 

Se usa también con regularidad el término equilibrio de 

,..t poder, como sinónimo de situaciones desagradables, como la gue- · 

rra, inestabilidad, competencia e intervención. De igual mane-

ra, el equilibrio del poder en algunas ocasiones ha sido utili-

zado con el objeto de referirse a logros y a los esfuerzos rea-

lizados para obtener esa difícil presea. 

I 

Desde el punto de vista estático, el concepto equilibrio 

de poder es la premisa de la continua coexistencia de comunida--

des jurídico-políticas independientes. Desde el punto de vista-

dinámico, el equilibrio de poder se caracteriza por la política-

seguida por los gobiernos con el objeto de mantener esa condi---

ción. 

tener 

,,¡;1\\ll¡,l//i! , ' 
1\\\:\'Ji 

¡*~·~'/,;~~' 
.~f,~1',;I''' 

ConsecuehtemEmte I la finalidad de todo equilibrio es maa 
'\:: 1 •• --~::·. =~ 

el sta~tis quo'::~in destruir los múltiples elementos que lo-

' ~ 1 

componen. Lógid~mente, si el fin único fuera la estabilidad, s~ 
'ió/1\'1,\r1'!• 

ría relativamente fácil alcanzarla al permitirse a un estado do-
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minar o destruir a los demás y tornar su lugar. Pero, indudabl~ 

mente, tanto la estabilidad corno la preservación de todos los -

elementos del sistema son renglones muy importantes. El equili. 

brio debe encauzarse de tal forma que permita prever que cual--

quier estado gane hegemonía sobre los otros. 

'· .. ·-1 
¡ 

Regularmente se emplean algunos medios que tienen como-

finalidad mantener el equilibrio. Algunos consisten en permi--

·¡ tir a los diferentes estados perseguir sus tendencias opuestas-
~ 

hasta el. momento en que la política de uno no sea tan fuerte c2 

mo para dominar la política de los otros, pero que al mismo ---

tiempo sea lo suficientemente vigorosa como para prevenir que -

la de los otros domine la propia. 

Una mirada retrospectiva a los últimos acontecimientos-

de la segunda guerra mundial nos puede enseñar algo con respec-

to al· equilibrio de poder. La participación como potencia de -

la Unión Soviética, después de la segunda guerra mundial., opacó 

el papel de cualquier otro paíse europeo, de tal forma, que fue 

necesario que Europa occidental fuera ayudada en lo que se re--

fiere a su reestructuración por grandiosos recursos económicos-

y militares de los Estados Unidos, debido, entre muchas razones, 

a que el expansionismo soviético había logrado realizar súbita-

mente la instauración de una zona de influencia hasta la fecha-

desconocida. Con rapidez, los Estados Unidos se dedicaron a --
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atender las necesidades de estos pueblos ante la amenaza del e~ 

pansionismo dirigido desde el Kremlim. La situación de dos es-

tados inmensamente poderosos, cada uno con la cooperación de e.2. 

tados "clientes" es, desde luego, el panorama de las Últimas d~ 

cadas. Sin embargo, el nacimiento objetivo de una "tercera ---

fuerza", que es representada por los países del tercer mundo, -

se puede considerar como una posibilidad moderada, revoluciona-

ria y progresiva que aspira y tiene un comportamiento objetivo-

respecto a liquidar el dominio que sobre el panorama internacig,. 

nal tienen las dos grandes potencias. Es cierto que no existe-

una cohesión absoluta en los países miembros de la "tercera ---

fuerza", pero sí se puede vislumbrar el día en que esta fuerza-

sea lo suficientemente vigorosa para neutralizar la actividad -

de los dos grandes colosos. 

La estructura objetiva sobre la cual han desarrollado -

sus relaciones los dos grandes colosos, ha sido descrita bri---

llantemente por Winston Churchill como ªel equilibrio del te---

rror". 

5. METODOS DE EQUILIBRIO DE PODER 

El proceso de equilibrio puede ser conducido, ya sea --

por la disminución del peso de la escala más pesada, o por el -

incremento del peso en la más liviana. 
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a) EL PRINCIPIO MAXIMO 

Divide y manda que constituye un apotegma clásico de la 

política internacional a través de toda su historia, y constit~ 

ye uno de los métodos más importantes. Ejemplo clásico de este 

principio llevado a la realidad, es la actitud de los aliados -

con respecto a Alemania. La política exterior de Francia con 

respecto a Alemania tiene ~ntecedentes históricos muy sintomáti 

cos. En efecto, la tendencia francesa de favorecer la división 

de Alemania en un número pequefio de estados independientes y de 

prevenir la coalición e1n una nación única, ha sido un principio 

invariable de la política francesa respecto a Alemania. La ne

gativa a la unificación de Alemania después de la segunda gue-

rra mundial, tiene como común denominador consideraciones de -

equilibrio de poder en Europa, que Francia encontró amenazado -

por un fuerte estado alemán. De la misma forma, la Unión Sovifi. 

tica, a partir de 1820 hasta el presente, se ha négado con in-

sistencia a todos los esfuerzos tendientes a la unificación eu

ropea, ya que la simple posibilidad de las naciones europeas en 

un solo bloq"µe no satisface las aspiraciones expansionistas de

la Unión Soviética y, por otra parte, este tipo de poder atent~ 

ría contra la seguridad.de sus posiciones actuales. 

El otro método de equilibrar el poder de varias nacio-

nes consiste en adjuntar fuerzas a la nación débil. Este méto-
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do puede tener realización por dos diferentes sentidos; a saber: 

A tiene la posibilidad de aumentar su poder lo suficie.!l 
- -

temente para compensar el de B, y viceversa; o A puede combinar 

su poder con el poder de otras naciones que persiguen y tienen-

identidad política en su conducta con respecto a B; y B, lÓgic~ 

mente, unirá su poder con todas las naciones que persigan y ten 

gan identidad con ella y con respecto a A. 

La primera forma está ej~rnplificada claramente por la -

política de compensaciones y de carrera armamentista, así, tarn-

bién, por la del desarme: la final se puede expresar por lapo-

lítica de alianzas. 

b) COMPENSACIONES 

En los !Siglos XVIII y XIX, las compensaciones de natur,!! 

leza territorial eran muy comunes. Tenían como finalidad mant~ 

ner el equilibrio de poder que había sido o estaba por ser cam-

biado por la adquisición de nuevo territorio por algunas nacio-

nea. En 1713, se realizó el Tratado de Utretch, que puso fin a 

la guerra de sucesión espafiola. Este tratado reconoció por pr,i 

mera vez el equilibrio de poder, por medio de compensaciones t~ 

rritoriales: Contenía la división de casi todas las posesiones 

espafiolas, ya fueran coloniales o europeas, entre los Hasburgo-

y los Barbones. Ad conservandum en Europa equilibrium, como el 
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tratado lo sefialaba. 

Las tres particiones que sufrió Polonia en 1772, 1793 y 

179 5, se basan en el principio de las compensaciones terri tor~---

les. Como cualquier adquisición territorial a expensas de Pol2 

nia por alguna de las.naciones interesadas: Austria, Prusia y -

Rusia, incluyendo a todas las demás, hubieran destruido el equi 

. librio de poder, las tres naciones acordaron dividir el territ2 

rio polaco de tal forma que la distribuci6n de poder entre ---

ellos fuera aproximadamente después de la repartición, quedando 

todo como antes. 

En 1772, se celebra un tratado entre Austria y Rusia, -

estipulando que las adquisiciones deberían ser completamente 

iguales, y que la porción de uno no podía exceder de ninguna m~ 

nera de la porción del otro. 

Las medidas comunes que se utilizaban para determinar -

el aumento de poder que las naciones individualmente recibían -

mediante la adquisición de territorio, eran la fertilidad de la 

tierra y el número y la calidad de la población. En 1815, el -

Congreso de Viena nombra una comisión de estadística, cuya ta-

rea era la de valuar territorios en función del número, calidad 

y tipo de poblaciones. Esto vino a remodelar la política de -

compensaciones, ya que en el siglo XVIII estas medidas eran cru 
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damente aplicadas. 

A finales del siglo XIX y a principios del XX, se apli-

có nuevamente el principio de las compensaciones, sobre todo en 

lo que se refiere a la distribución de territorios coloniales y 

i a la de limitación de esferas o de influencia semicoloniales o-

coloniales. Africa, particularmente durante esta época, fue o~ 

jeto de multitud de tratados, delimitando esferas de influencia 

para las grandes potencias coloniales. 

Francia, Italia e Inglaterra entraron en competencia --

por el dominio de Etiopía, cuyo caso se solucionó privisional--

mente como el de las participaciones de Polonia por el tratado-

de 1906, que dividió al país en tres esferas de influencia, con 

el propásito de fundamentar en esa región un equilibrio de po--

der entre las naciones en pugna. Análogamente, la rivalidad en 

tre Rusia e Inglaterra, en lo que se refiere a Irán, desembocó-

en un tratado anglo-ruso de 1907 que dio origen al estableci---

miento de esferas de influencia para los participantes y una e.!! 

fera neutral bajo el dominio exclusivo del Irán. La compensa--

ción sefialada implica el beneficio de ciertos territorios para-

la explotación comercial, así como para la penetración política 

y militar. 

En otro giro, la nación que se hace acreedora a la esf~ 
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ra de influencia, no tiene un título perfecto del territorio, -

pero tiene el derecho de operar dentro de él sin competencia de 

ninguna nación. Desde luego, otra nación copartícipe tiene el

derecho de reclamar el idéntico respeto a su esfera de influen

cia. 

Todos los arreglos políticos, ya sean de carácter terri 

t~rial o no lo ··se~dentro de un sistema de equilibrio de po--

\(1 der, obedecen al principio de las compensaciones. La proporcio

nalidad es un aspecto que se cuida prudentemente en las relaci~ 

nes internacionales, ya que ninguna nación, por principio, aceE 

ta conceder ventajas políticas a otra nación. El eterno rega-

teo que se observa en las negociaciones diplomáticas tratando -

de algún compromiso político, no es sino el principio de las -

compensaciones en su forma genérica. 

Las esferas de influencia y el mundo colonizado, muy P! 

quefio por cierto, son producto de este tipo de consideración, -

ya que algunas veces se justifica en estos términos. Natural-

mente, las colonias pierden todo su poder, pero las naciones 

que las controlan justifican sus acciones, seHalando que, de no 

actuar así, lo harían sus rivaies haciendo peligrar el equili-

brio de poder. 
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c) ARMAMENTOS 

Uno de los medios fundamentales con que una nación tra

ta de incrementar su poder o de mantener o restablecer el equi

librio de poder, son los armamentos. La carrera armamentista,

en la que la nación A trata de conservarse y después sobrepasar 

los armamentos de la nación B, y viceversa, es el típico instr.!! 

mento de un equilibrio inestable de poder. El corolario necea~ 

rio de la carrera armamentista, es el constante y alarmante au-. 

mento en las· demandas militares, asignándoselas enormes cuan--

tías del presupuesto nacional, acrecentando siempre el temor, -

la suspicacia y la inseguridad. En reconocimiento a tales si-

tuaciones, desde el fin de las guerras napoleónicas, han sido -

hechos repetidos esfuerzos para crear un sistema estable de --

equilibrio de poder por medio de un desarme proporcional entre

las naciones en pugna. La reducción proporcional de armamentos 

como una técnica estabilizadora del equilibrio de poder, nos r~ 

cuerda y es bastante parecida a la técnica de las compensacio-

nes territoriales. Ambas técnicas exigen una valoración cuanti 

tativa de la influencia que el arregfo va a tener en el respec

tivo poder de las naciones comprometidas. El fracaso en la ma

yoría de los esfuerzos de crear un equilibrio estable de poder

por medio del desarme, se debe a las dificultades que implica -

la realización de una valoración cuantitativa. 
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En el transcurso de nuestra década, la carrera armamen-

tista entre las dos grandes potencias ha sido la más grande y -

espectacular de todas las conocidas en la historia. 

d) ALIANZAS 

Históricamente, la manifestación de equilibrio de poder 

más importante la ubicamos no en el equilibrio de dos naciones-

aisladas, sino en las relaciones entre una nación· o alianza.de-

naciones y otra alianza. 

Cuando la creación de una alianza ha sido necesaria pa-

ra obtener el equilibrio de poder, encontramos, usando la metá-

fora de la balanza, que en cada una de las escalas están, por -

un lado, las naciones que persiguen una política de statuos quo 

y, por el otro, las de tendencias imperialistas. En semejante-

medio, el patrón de las alianzas permite a los estados incremen 

tar, sin mayor esfuerzo, su propia fuerza con la de sus aliados, 

más allá de entendimientos formales o informales. 

"Lo atractivo de este patrón puede percibirse en los e~ 

sos en que se han salvado diferencias ideológicas fundamentales 

92 
para facilitar alianzas entre enemigos de enemigos comunes". 

92schwarzenberger. Op. cit., pág. 150. 
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Las alianzas han sido muy importantes en lo que se re-.-

fiere al equilibrio de poder. En realidad, las alianzas tienen 

no sólo una importancia económica, política o militar, sino tam 

bién una importancia psicológica muy destacada. "Más aún, las-

alianzas compensan de sobra los complejos de aislélmiento, miedo 

e inseguridad. Apoyado por aliados poderosos, un estadista pu~ 

de sentirse inclinado a adoptar una actitud rígida en circuns--

tancias en las cuales, de otra manara, podría estar dispuesto a 

promover una transacción razonable. Así, el patrón de las ----

alianzas impulsa más todavía a las fuerzas anárquicas de la so

ciedad internacional". 9 3 

6. VALORACION DEL SISTEMA DEL SISTEMA DE EQUILIBRIO DE PODER 

Al explicar su naturaleza y manera de operar, apuntamos 

su inevitable conexión con un sistema de múltiples estados. A-

través de su historia de más de 400 afios la política del equil!, 

brio del poder, •logró prevenir que un estado ganara dominio un!, 

versal. 

Tambiér.:. logró preservar la existencia de todos los miem 

bros del sistema de estados modernos, desde la conclusión de la 

guerra de 30 afies de 1648 hasta la partición de Polonia a fines 

del siglo XVIII, pero el logro de que ningún estado adquiriera-

dominio universal, fue adquirido mediante el alto precio de la-

93op. cit., págs. 152 y 153. 
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guerra que desde 1648 a 1815 fue virtualmente continua Y en el-

siglo XX por dos veces consecutivas ha incluido a todo el mundo. 

La paz de 1814 fue lograda a través del intento de evitar los -

errores que el corso había cometido en su infatigable carrera,-

pues sus conclusiones de paz entrañaban siempre nuevas guerras, 

porque Napoleón nunca se mantuvo en las condiciones de un trata -------=---··--
do, sino que ve.ía en la paz _únicrunente··--ÍI ia continuación de la -

-···-- ------
guerra con otros medios". 

Por ~l contrario, los diplomáticos del Congreso de Vie-

na, estaban dispuestos a proporcionar el mayor respiro posible-

a la Europa fatigada por la guerra~ esto, si no se matenían ab-

solutamente el pensamiento -como el director de la política ex-

terior .austriaca- de instaurar un verdadero imperio de paz en -

lugar del imperio guerrero de Napoleón. 

Las negociaciones del Congreso de Viena se colocan así, 

desde un principio, bajo la aspiración de preservar al C?ntinen 

te Europeo de una repetición del experimento imperialista. Y -

lós muy injuriados diplomáticos de 1814, fueron tan felices en-

esta aspiración, que ha de transcurrir un siglo entero antes --

que los franceses puedan pensar en doblegar de nuevo el Conti--

nente Europeo a su hegemonía. 

Los dos periodos de estabilidad, uno empanzando en 1648 
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y el otro en 1815, fueron precedidos por la total eliminación -

de estados pequeftos, empezando con la destrucción de Polonia. 

Lo que es importante para nuestro tema, es el hecho de-

---:¡- que dichos actos fueron realizados en el nombre del principio -

·.~ de equilibrio de poder, cuya mayor pretensión había sido que --

era indispensable para la preservación de los estados individu.s 

les. 

No solamente falló el equilibrio de poder para proteger 

la independencia de Polonia, sino, más aún, bajo la premisa de-

la's compensaciones territoriales, trajo la destrucción del est~ 

do polaco. La destrucción de Polonia en el nombre del equili--

brío de poder, fue la primera y más espectacular de una serie -

de particiones, anexiones y destrucciones de estados indepen---

dientes, que desde 1815 al presente han sido llevados a cabo en 

aplicación del mismo principio. 

El fracaso para llenar su función para estados indivi--

duales y el fracaso para llenar su cometido en relación con el-

sistema de estados, por carecer de otros medios que no sean la-

guerra actual o potencial, seftalan los graves vicios que padece 

dicho sistema. 

El equilibrio del poder es un concepto que nos puede --

servir para entender mejor el comportamiento de las naciones, -

142 



'·,• 

pues siempre es posible hacer el análisis de cualquier política 

exterior desde el punto de vista de un aumento de poder, de la

persecución de un firme status qua, y en la actualidad, el de -

la tercera posición o neutralismo. Es lógico que el concepto ,

del "equilibrio del poder" tenga un mayor contenido para una n~ 

ción poderosa, que no en cambio para un estado cuya influencia

es la comunidad internacional sea casi imperceptible, pues para 

este Último el equilibrio del poder tan sólo puede tener un si~ 

nificado, el de conservar su independencia a través del manteni 

miento de dicha situación. En cambio, para un país poderoso c2 

mo los Estados Unidos el concepto del equilibrio de poder es 

fuente de múltiples significados e interpretaciones que han ori 

ginado políticas tan complejas y diversas como la de Contención, 

el Plan Marshall, la OTAN, la Alianza para el Progreso, etc. 

Lo anterior nos hace pensar que el concepto de equilibrio del -

poder es interpretado y entendido de acuerdo con los diversos 

intereses de las naciones que participan de él. De cualquier -

manera, ha sido y es un concepto que ha servido para encontrar

numerosas motivaciones del comportamiento de los diversos esta

dos en sus relaciones con los demás, señalando al mismo tiempo

que el equilibrio del poder no es una panacea, sino tan sólo un 

elemento catalítico del orden internacional. 
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CAPITULO TERCERO 

EL LLAMADO TERCERO MUNDO 



l. LA ERA DEL IMPERIALISMO 

El imperialismo constituye un fenómeno característico de 

nuestra época; sin embargo, es totalmente cierto que la política 

internacional imperialista siempre ha existido en la historia d~ -- . ----~~--~;iacionesTnternacionales, solamente que, como sefiala Georg 

Schwarzenberger, "el fenómeno del imperialismo ha recibido aten-

ción especial de los autores marxistas. Incluyendo en este tér-

mino el dominio sobre territorios extranjeros tanto por medios -

directos como indirectos, tratan de establecer un nexo especial-

entre el capitalismo y el imperialismo. Lenin identificó inclu-

sive al imperialismo con la etapa monopÓlica -y Última- del capi 

talismo. De acuerdo con estas doctrinas, el capitalismo, en su-

búsqueda continua de materias primas y mercados, de bienes y de

capi tal, es empujado a la expansión continua". 94 

Esta concepción marxista, claramente economista, descri-

be indudablemente el contenido económico de la estrategia expan-

sionista del fenómeno que se ha dado en llamar imperialismo. 

Sin embar.go, aunque los estudios leninistas tienen una sólida b~ 

94schwarzenberger. op. cit., pág. 160. 
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se científica, es necesario resaltar la opinión de que las con-

ductas expansionistas e imperialistas siempre han existido, de!!. 

de luego, no con las características tan sutiles, pero sobrasa-

lientes de nuestra época. "Una vez que la totalidad del mundo-

habitable entró en la jurisdicción de estados soberanos, los --

mercados existentes y los nuevos sólo podían asegurarse con la-

La era del imperialismo, por lo tanto, fue el producto de ten-

dencias inherent~s a la sociedad capitalista". 95 

El imperialismo se puede ubicar en el transcurso de la-

historia en etapas que arrancan de tiempos históricos muy remo-

tos hasta el imperialismo moderno, pero sin duda alguna cual---

quiera que sea el recurso semántico que se utilice, su existen-

cia es verdaderamente obvia, y cualquier estudio dirigido a an~ 

lizar las etapas de desenvolvimiento histórico del fenómeno que 

nos ocupa, son indudablemente interesantes, pero no constituyen 

el tema central del renglón que nos ocupa, ya que nuestra preo-

cupación es analizar este fenómeno a la luz del contexto inter-

nacional actual. 

Entre los muchos rasgos distintivos de la época moderna 

del imperialismo, hay dos que son de fundamental importancia: -

9 5 . t , 161 Op. Cl. • 1 pag. . 
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primero, Inglaterra deja de ser la primera e indiscutida poten-

·cia industrial; poderosos rivales industriales que aparecen en-

escena, tales como los Estados Unidos de Norteamérica, Alemania, 

Francia y el Japón. Segundo, dentro de cada una de las nacio--

nes industrializadas, el poder económico pasa a manos de un nú-

mero relativamente pequeño de grandes empresas industriales y -

financieras integradas. 

El marco propicio para esta evolución lo aporta, en los 

últimos 20 o 30 años del siglo XIX, la incorporación de nuevas-

fuentes de energía y la inauguración de un campo nuevo en punto 

a tecnología, que Bevlen denomina "la tecnología de la física y 

la química". Se trata de una tecnología basada en la aplica---

ción directa de la ciencia y la investigación científica antes-

que en el mero inge.nio mecánico. Fue en los Últimos 30 años --

del siglo XIX, cuando se experimentó un "lento progreso y refo!, 

mulación de la ciencia pura -particularmente en termodinámica,-

electromagnetismo, química y geología- se vio enfrentado al rá-

pido desarrollo de la ingeniería mecánica práctica, especialme~ 

te en la producción de máquinas -herramienta- y de los métodos-

. d . 1 "96 "l d 11 . d t . in ustria es; no so o se esarro aron in us rias y se propoE 

cionaron nuevas fuentes de energía -el motor de combustión in--

terna, derivado del avance en la teoría termodinámica, segundo-

96Magdoff, Harry. "La Era del Imperialismo". Editorial --
Nuestro Tiempo. México, 1969, pág. 31. 
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en importancia sólo a la electricidad. Innumerables industrias 

existentes, mineras y construcción vial, acero, agricultura, ~ 

tróleo, concreto, son algunos ejemplosi la moderna bicicleta, -

el papel barato, la seda artificial, el aluminio, el linóleo y

el calzado de confección, se fabricaron y comerci~lizaron por -

. primera vez. Fue en este periodo cuando la mecanización vino a 

ser por primera vez característica de. la industria en general". 

97 

En efecto, el desarrollo tan enorme que ha experimenta

do la tecnología desde finales del siglo XIX, ha producido efe~ 

tos incalculables en el terreno de la economía, pues el vasto -

conocimiento científico es un instrumento importante en la com

petencia económica de nuestra época. 

Lo que hemos resaltado en cuanto a la importancia d~ la 

tecnología, no constituye ninguna novedad, pues lógicamente, a~ 

nada a una estructura económica prominente, se encuentra una 

tecnología progresista. El conocimiento tecnológico es induda

blemente un producto objetivo de la investigación científica, -

tal como tuvimos oportunidad de plantearlo en páginas anterio-

res, pero es evidente que la tecnología se encuentra ubicada en 

nuestra época en el marco de los grandes negocios. A esto de~ 

mos añadir la importancia que tiene en materia internacional la 

97 Loc. cit. 
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tecnología en el sentido de que es un gravoso renglón de depen-

dencia y de subdesarrollo. Es indudable que el desarrollo de -

la tecnología ha venido sentando las condiciones necesarias pa-

ra que se desarrollen las tendencias completamente normales de-

la industria capitalista hacia la concentración del poder, fun-

damentalmente porque, por regla g7neral, la tecnología exige la 

inversión de grandes volúmenes de capital y enormes unidades de 

producción. Los hechos principales que caracterizan "la trans-

formación de la tecnología ocurrieron en la siderurgia, electri 

d 
, ; 98 

ci ad, qui.mica industrial y petroleo". 

Las nuevas industrias, la nueva tecnología y el nací---

miento de la competencia entre las naciones industrializadas 

asignó una nueva importancia al rol de las materias primas. La 

lucha por el control del mineral de hierro y del carbón de co--

que en el continente europeo es una historia que todos conoce--

mos. "Más importante aún fue la presión ejercida para conquis-

tar el control de territorios distantes, cuyo valor asum!a ins2, 

lita importancia. Barraclough resume esta tendencia del si----

guiente modo: el voraz apetito del nuevo industrialismo, inca--

paz por su misma naturaleza de obtener sustento suficiente y --

los recursos locales, se tragó rápidamente el resto del mundo.-

9Bop. cit., pág. 31. 
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Ya no era cuestión de cambiar manufacturas europeas -fundamen--

talmente tejidos- por productos tradicionales de oriente y tro-

pícales, ni siquiera de proveer vías de salida para las indus--

trias del hierro y el acero en expansión mediante la construc--

ción de ferrocarriles, puentes y demás. La industria iba ahora 

por el mundo en busca de los materiales básicos, sin los cuales, 

f 11 a , . t. 11 99 en sus nuevas armas, e a no po ia ex1s ir . 

Esto fue parte de un nuevo patrón general de las rela--

ciones económicas en el sistema capitalista mundial. Durante -

el periodo que va de 1860 a 1900, se destacan tres cambios not~ 

bles en las relaciones económicas entre las naciones: primero,-

la cantidad de mercaderías que ingresan en el comercio interna-

cional en gran escala se multiplica tremendamente; segundo, ap~ 

rece por primera vez o se intensifica la competencia entre mu--

chas regiones del mundo separadas entre sí por grandes distan--

cías; tercero, el nivel de vida de los trabajadores y la renta-

bilidad de la industria en las naciones europeas pasan a depen-

der del mantenimiento de los abastecimientos de ultramar, en 

tanto el nivel de vida de los productores de materias primas p~ 

sa a depender de las fluctuaciones de mercado que ocurren a ve-

ces en el otro extremo del mundo. 

99op. cit., pág. 36. 
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A medida que prosperaba la urgente necesidad de mate---

rias primas, la intensidad del descubrimiento y la explotación-

de los recursos iba en aumento; "fue en el curso de los mismos-

30 años (de 1870 a 1900) que se inauguró la mayoría de las ----

áreas agrícolas subdesarrolladas del mundo y que, con el aumen-

to del saber geológico, se descubrió la mayoría de las regiones 

de riquezas minerales más grandes del mundo, si bien no todas -

se explotaron inmediatamente" . 10° Fue en el Último cuarto del-

siglo XIX que· se descubrió y desarrolló el níquel en Canadá, el 

cobre y el zinc en Australia, el salitre en Chile, y el estaño-

y el caucho en Malasia. En síntesis, el círculo de los produc-

tares de materia prima distantes se extendió repentinamente de,!! 

de Norteamérica, Rumania y Rusia a las tierras tropicales y su.!?, 

tropicales y, aún más allá, a Australia y Africa del sur. Areas 

y líneas de comercio que hasta entonces habían estado confina--

das en sí mismas se disolvieron dentro de una sola economía de-

escala mundial. 

Bajo el ímpetu de este nuevo imperialismo, no quedó in-

tacto rincón alguno del mundo: todo él fue transformado y adap-

tado a las necesidades de la nueva industria dominante ep cada-

nación industrializada, y a la rivalidad entre esas naciones d~ 

terminada por la presión de estas necesidades. 

100 't ~ 37 Op. ci ., pag. • 
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El complejo de relaciones económicas y políticas que --

fue producto o forma de adaptación a estos fenómenos especial--

mente nuevos, constituye la naturaleza actual del imperialjsmo: 

"El cambio así definido no es un cambio abrupto; fluye directa-

mente de las bien arraigadas tendencias inherentes a una econo-

mía capitalista. El rasgo moderno del imperialismo lo constitl! 

ye la concentración del poder económico en corporaciones gigan-

tes e instituciones financieras con la consiguiente internacio

nalización del capita1 11 •
101 

El afan de lucro es consubstancial a los negocios, y la 

tendencia a dominar que incluye un carácter político es peculi,!! 

ridad de los grandes negocios, sobre todo cuando se realizan en 

el plano de países subdesarrollados o dependientes, mediante 

las grandes unidades interterritoriales que son las grandes em-

presas monopólicas. Indudablemente, en el mundo de los nego---

cios, los riesgos abundan. La competencia interna y la externa, 

los rápidos cambios tecnológicos, las depresiones -para no nom-

brar sino a unos pocos- amenazan no sólo a la tasa de ganancias, 

sino a la propia inversión de capital. La actividad comercial, 

por lo tanto, está siempre en la búsqueda de caminos para domi-

nar todo a su alrededor, para eliminar todo el riesgo que sea -

posible. En una industria tras otra, la batalla por la supervi 

101 . ~ 39 4 Op. cit., pags. y o. 
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vencia ha sido también una batalla por la conquista, de la cual 

emergieron las corporaciones gigantes mejor adaptadas al medio. 

Estas grandes corporaciones económicas constituyen en el mundo

del desarrollo el impedimento natural que· propicia la dependen

cia económica, debido a que impide el advenimiento de un capi-

tal nacionalista que, por su propia naturaleza, entraría en cou 

tradicción con el imperialismo, presentándose lógicamente coyu~ 

turas de cierta gravedad en el panorama internacional. 

El resultado del proceso .del imperialismo es una nueva

red de relaciones económicas y políticas internacionales. La -

red misma cambia de fisonomía y de énfasis a través del tiempo

como resultado de guerras de presiones y tasas distintas de in

dustrialización. Las formas también varían: colonias, semicol2 

nias, una variedad también de países independientes, países que 

oficialmente son independientes en lo político, pero que en re~ 

lidad y siendo rigoristas están sujetos a la dependencia finan

ciera y diplomática del imperialismo. Los países dependientes

se convierten en almacenes de materia prima con bajo costo en -

la mano de obra, y que son desde luego un factor de atracción -

para los grandes negocios o la economía monopólica. El asunto

importante lo constituyen los diferentes grados de dependencia

dentro de una economía internacional, la cual está en continuo

fermento como resultado de las batallas que libran las corpora-
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cienes gigantes en la escena mundial y las operaciones de estas 

grandes corporaciones, en combinación con sus gobiernos respec

tivos, para mantener el control y la dominación sobre las naci2. 

ne s más débiles • 

La etapa del imperialismo, como hemos tratado de anali

zarla, es mucho más compleja debido a que no es susceptible de

una interpretación simplista. La importancia por las colonias

Y las zonas de influencia no solamente contiene una perspectiva 

económica, sino que también involucra consideraciones políticas 

y militares entendibles en un mundo de potencias imperialistas

competidoras. De la misma manera, las presiones que impulsan -

la inversión extranjera son más numerosas y específicas que la

kimple exportación de capital a los países atrasados. Estas P!! 

lancas son las que se vinculan con la nueva etapa del monopolio 

y con los métodos esenciales que el monopolio aplica para alean 

zar, donde y cuando quiera que sea posible, la dominación y el

control de las fuentes de abastecimiento.y de los mercados. El 

hecho de que éstas sigan siendo aún las palancas esenciales ex

plica la importancia del imperialismo y el estudio de éste como 

un fenómeno en permanente evolución y desarrollo. 

2. SUBDESARROLLO 

Uno de los temas de mayor actualidad, es sin duda algu-
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na, el concepto de subdesarrollo: ésta es, según la opinión am-

pliamente difundida la problemática más importante del mundo a_s 

tual "en una época en que la igualdad de los hombres es el ele-

mento central de las ideologías nacionales e internacionales, -

el subdesarrollo expresa desigualdades intolerables en el plano 

moral y político 11
, 1°2 es la razón por la cual juzgamos de pro--

fundo interés hacer un peq11efio análisü; sobre el subdesarrollo, 

ya que representa una característica básica de los pueblos int~ 

grantes de lo que se ha dado en llamar en el campo de la termi-

nología internacional, la tercera fuerza, y que con tanta regu-

laridad adquiere vasta importancia en las noticias cotidianas -

sobre el acontecer internacional. 

Indudablemente, el subdesarrollo es un tema de actuali-

dad: sin embargo, su connotaciones no son lo suficientemente --

precisas, ya que el subdesarrollo adquiere no solamente varian-

tes económicas, sino también perfiles culturales, políticos, sg, 

ciales, etc., e incluso, genera un sinnúmero de estructuras men_ 

tales que contienen una atadura social con el pasado, y que im-

piden el advenimiento hacia futuros modelos de estratificación-

social. Marx, en este sentido, ha hecho una crítica que· podría 

parecernos paradójica, ya que es altamente conocido el monismo-

1º2Barre Raymond. "El Desarrollo Económico". Fondo de Cul
tura Económica, México, 1962, pág. 9. 
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con el cual este grandioso intelectual analiza la problemática-

inherente a la cuestión social, y ésta es una de las razones --

por la cual a esta concepción analítica se le ha denominado "d~ 

terminismo economicista". Señala el autor, en "Miseria de la -

Filosofía", que "los economistas nos explican el proceso de prg, 

ducción bajo condiciones dadas, lo que no nos explican, sin em-

bargo, es cómo esas condiciones han sido producidas, es decir,

el movimiento histórico que las condiciona a la existen~ia~:103-
En efecto, el crecimiento económico no es un fenómeno autónomo-

que pueda ser analizado de una manera puramente económica, debi 

do a que la multitud de fenómenos en un proceso de interacción, 

corno lo es el proceso social, se confunden y "condicionan a la-

existencia", en este caso del subdesarrollo, para hablar con el 

preciso lenguaje de Marx. Con el objeto de agotar el problema-

del subdesarrollo, debemos contestarnos a interrogantes de la -

siguiente naturaleza: ¿Qué es el subdesarrollo y cuáles son sus 

características? ¿cuáles son los países subdesarrollados? ¿Cu! 

les son los criterios que se utilizan para diferenciarlos de --

los demás?. 

Son varios los factores que se han utilizado con el ob-

jeto de ilustrar este concepto, y los que podemos considerar --

1º3Marx Carlos. "Miseria de la Filosofía". Editorial Pro-
greso. Moscú, 1969, pág. 43. 
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dentro de las ricas aportaciones; a saber: generalmente, los -

países subdesarrollados ostentan las siguientes características: 

alta tasa de mortalidad infantil, bajo ingreso per cápita, po-

blación en rápido crecimiento, escasa industrialización. Pero, 

aunque estas características señalan fenómenos malsanos en una-. 

sociedad, debemos guiarnos fundamentalmente por criterios y no

por simples datos al respecto. Las instituciones de crédito de 

carácter internacional, han asignado como característica~-.funda--

mental al subdesa~rollo el ingreso per cápita y han marcado un

límite que divide las regiones subdesarrolladas de las que han

alcanzado el desarrollo y, de acuerdo con este criterio, se es

tablece que aquellos países cuyos ingresos sean inferiores a --

500 dólares anuales por persona, son países subdesarrollados; -

los que superan este ingreso son países que disfrutan de los ~ 

neficios del desarrollo. De conformidad con esta idea, podemos 

afirmar que algunos países no lo serían, aún cuando se encuen-

tran en un franco y evidente estadio de subdesarrollo, por lo -

tanto, es obligado reconocer que el manejo de este indicador r~ 

sulta peligroso, debido a que es generalmente engañoso, ya que

na sólo es importante el ingreso, sino también es de capital -

trascendencia la forma en que éste se distribuye. Otro indica

dor que se utiliza en el mismo sentido es el señalado por el ~

profesor John Kenneth Galbright, que nos dice: "En el país sub

desarrollado, el ahorro, del cual depende el progreso, se logra 
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por medio de penosos esfuerzos y con lentitud desesperante en -

los países subdesarrollados" . 104 Para este distinguido econo--

mista, como lo observamos, el el~mento más importante es el ah~ 

rro. Desde luego, como salta a la vista, este indicador no es-

aplicable a todos los casos, pues debemos tomar en cuenta que -

el promedio anual de ahorro para los países en desarrollo es l,i 

geramente superior al 1% del producto nacional bruto, por déca-

da, mientras que_en~algunos países subdesarrollados, como vía -

de ejemplo en este caso, México, la tasa de ahorro interno ha -

alcanzado aproximadamente un 2% por década, así que este indic~ 

dar, por lo tanto, no nos permite ubicar con facilidad el mode-

lo clásico del subdesarrollo, por lo que es necesario acudir al 

novedoso y aplaudido estudio que sobre el tema que nos ocupa 

realizó el economista francés Raymond Barre, que caracteriza a-

los países subdesarrollados fundamentalmente por su estructura, 

y los define en función de ello diciendo que "la economía subc'l! 

sarrollada se presenta corno una estructura primaria y dual, su-

funcionamiento se caracteriza por su inestabilidad y la depen--

dencia1 difícilmente puede romper el "círculo vicioso de la po

breza11.105 

l04Kenneth Galbright, John. "El Estado Industrial". Edici~ 
nes Ariel, s. A., México, 1969, pág. 23. 

lOSop. cit., pág. 16. 
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a) ESTRUCTURA 

Con el objeto de describir una estructura primaria, se

deben dar relevancia a tres renglones·capitales: 

a) La población,económicamente activa 

b) La producción interna 

c) Las exportaciones 

De acuerdo con estos elementos, estamos en presencia 

del subdesarrollo cuando la mayor parte de la población se dedi 

ca a actividades primarias: es decir, agropecuarias y extracti

vas. Cuando, por supuesto, el sector secundario lo constituye

la industria y emplea una cuantía pequefiísima de la fuerza de -

trabajo, este punto adquiere una vastísima trascendencia, ya 

que los avances del desarrollo económico se localizan, desde 

luego, en el sector industrial. Estos avances consisten no só

lo en la expansión y modernización de las viejas industrias na

cidas a principios del siglo y aún antes, sino sobre todo en la 

aparición de innumerables industrias internas dotadas de insta

laciones que habrán de ser necesariamente un síntoma evidente -

de prosperidad económica; justamente existen en este renglón al 

gunos países subdesarrollados que poco a poco van logrando un·

paso hacia adelante en su lucha por el progreso, en el sentido

de que se han convertido de tradicionales exportadores de mate-
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ria prima e importadores de productos manifacturados, a import~ 

dores de equipo industrial y exportadores de productos diversi

ficados. Desde luego, esto constituye un serio avance, ya que

una de las dependencias más gravosas del subdesarrollo es la -

tecnológica, sobre todo en una época en que uno de los proble-

mas puestos sobre el tapete de la discusión ha sido la infecun

da realidad de los países subdesarrollados, ya que estos se en

cuentran desprovistos de las condiciones necesarias de las cua

les resulta natural el surgimiento de la investigación científi 

ca, cuyo producto natural arroja la tecnología necesaria de la

cual un país en desarrollo industrial lógican1ente requiere. 

Ilustremos este aspecto con la opinión ae un especiali! 

ta autorizado. "La realización de investigaciones científicas

tiene otro aspecto fundamental. El desarrollo de la tecnología 

es indispensable para lograr una evolución industrial satisfac

toria, y dicho desarrollo requiere la preparación de técnicas -

competentes. En la actualidad, nos vemos obligados a importar

muchos de esos técnicos, sobre todo los que tienen que idear -

los métodos más apropiados para el funcionamiento eficaz de las 

industrias. Esta importación de técnicos extranjeros es muy -

costosa y restrigen además fuente de trabajo y de ingresos que

estarían accesibles a los mexicanos si los capacitáramos. 

Ahora bien, la educación de esos técnicos debe incluir-
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una sólida preparación ~ientífica básica. 

En otros países, muchas industrias se han percatado de-

la utilidad que representa para ellas la inversión de sumas, a-

veces cuantiosas, destinadas a realizar estudios científicos 

que pueden contribuir, directa o indirectamente, a la tecnolo--

gía que utilizan. Como ejemplos, podríamos citar al Instituto-

Philips de Holanda y a los labo1·atorios de investigación que --

~tienen varios de los productos de medicamentos en los Estados -

Unidos¡ cuando una industria es suficientemente caudalosa, es c~ 

paz de organizar sus propios laboratorios de investigación, pe-

ro las industrias pequefias pueden obtener los beneficios de ta-

les estudios haciendo donativos a los departamentos científicos 

idóneos de las instituciones educativas apropiadas. Estos don~ 
I 

tivos deben ser enteramente liberales, es decir, que no deben -

estar supetidatos al estudio de un problema práctico concreto.-

ojalá que nuestros industriales comprendan los beneficios que -

les pueden reportar donativos de este tipo, que,· además,- pueden 

tener una influencia significativa para el fomento de la educa

ción superior" . 106 

Volveremos a este interesante tema cuando analicemos la 

participación de las empresas extranjeras en el mundo del subd!!, 

1º6Rosenblueth, A. "La investigación científica y la tecn2 
logÍa". Revista "Pensamiento Político", Nº. 7, México, noviem
bre de 1969, pág. 309. 
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sarrollo. 

De acuerdo con Barre, otra de las características impo!. 

tantes del subdesarrollo es la estructura dual, es decir, en el 

sentido de que comprende dos estructuras económicas yuxtapues--

tas; a saber: 

l. Un sector precapitalista, en el cual priva la econo-

mía de subsistencia y observamos el fenómeno primiti 

vo del trueque, donde la nacionalización de activi--

dad económica aún no ha logrado penetrar¡ se trata -

de un sector que podemos calificar, por sus caracte-

rísticas, de autóctono. "Este sector precapitalista 

está constituido por una multitud de pequefias econo-

mías agrícolas cerradas. Tal es, por ejemplo, en P~ 

rú, el caso de la Sierra, donde. los cambios se efec-

túan en forma de trueque, donde la papa tiene un pa-

pel semejante al de la moneda pequefia. 

La artesqnÍa es el modo de producción d~minante -

en las aldeas; con frecuencia se califica como 11 art~ 

sanía tradicional 11 • 
107 

2. Un sector capitalista que se puede dividir en: 

a) Capitalismo nacional. Escasamente industrial y,-

107 . ~ 24 Barre. Op. cit., pag. • 

164 



sobre todo, comercial y especulador, que desvía -

de la actividad industrial los recursos financie-

ros locales y las capacidades humanas. 

b) Capitalismo extranjero. Industrial, fundamental-

mente dedicado al comercio exterior. Esto no es-

sino una de las características más importantes -

de la estructura de la economía desarrollada, que 

;__--
tiende a proyectarse mediante empresas modern~~~------'""i 

i 

cuyas características y funcionamiento son seme--

jantes a las de las empresas europeas y norteame-

ricanos. 

La economía dual es una economía "desarticulada"~ según 

la expresión de Francois Perroux, "no existe ningún nexo econó-

mico entre los dos sectores que lo integran. El sector desarr2 

llado vive en la dependencia del extranjero, del cual no es más 

que una prolongación. El sector autóctono (precapitalista) se-

estanca y no recibe del sector desarrollado los impulsos necea~ 

rios 11
•
108 

\ 
Otro aspecto que acabamos de tocar y que es de gran im-

portancia para la temática social del subdesarrollo, es la par-

ticipación de las empresas extranjeras, cuyo papel lo podemos -

1080 't , 25 p. ci • , pag. . 
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situar en distintos puntos de vista: 

a) Desde el punto de vista de la orientación de las ac-

tividades, esto es, muy pocas firmas extranjeras tr,!! 

bajan para el mercado interno, cuya demanda es insu-

fíciente; la mayoría trabajan para la exportación. 

b) Desde el punto de vista de la distribución de los in 

gresos, los salarios distribuidos a los trabajadores 

nacionales son poco elevados, no sólo porque las ta-

sas son bajas, sino porque la mano de obra local ero-

pleada es ínfima. Como vía de ejemplo, citemos el -

caso de Venezuela, donde la industria del petróleo,-

que constituye la afectación del 90% de las exporta-
. 

ciones, no emplea más que el 2% de la fuerza de tra-

bajo venezolan.a; en el belicoso medio oriente, el 

o.34% de la población se encuentra empleada en la i,!l 

dustria del "oro negro••, y solamente el 5% de los i,!l 

gresos de tales compaf'iÍas son pagados como sálarios. 

Generalmente, el dinero que gasta la población ex---

tranjera, que.ocupan la dirección de las empresas, -

es consumido en productos importados. "En Chile, se 

calcula en un 20% la parte del valor del producto t,2. 

~ 109 
tal de la industria gastado en el pais". 

1090 •t , 26 p. Cl. ., pag. • 
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En lo que respecta a las utilidades, es necesario sena-

lar que una magnífica parte de éstas, con excepción por supues-

to de los impuestos y los derechos, vuelve al extranjero. 
\ 

c) Desde el punto de vista de las inversiones, son las-

utilidades obtenidas las que permiten exclusivamente 

las ampliac~ones y las inversiones de funcionamiento, 

ya que casi nunca son financiadas por nuevas aporta-

cienes de capital del extranjero. 

En cuanto a la importación de bienes de capital extran-

jera, podemos afirmar que ahí es donde se materializa una buena 

parte de los gastos de inversión. A esto hay que ai'iadir que --

las inversiones en infraestructura que realizan los gobiernos -

de los países subdesarrollados favorecen y son más útiles a las 

empresas extranjeras que a la integración de la economía subde-

sarrollada. Por ejemplo, podemos citar la distribución de la -

red ferroviaria en nuestro país, cuya distribución obedece a la 

exportación de materias primas por ese medio de transporte ha--

cia el mercado de los Estados Unidos. 

d) Desde el punto de vista social, la presencia de las-

grandes empresas extranjeras alientan al capitalismo 

autóctono, sosteniendo el status quo del subdesarro-

llo, debido a que impiden el surgimiento de una bur-
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guesía nacional que, por su propia naturaleza, impul 

saría a su país hacia etapas sociales superiore.s, --

rompiendo así el gravoso círculo de la dependencia e 

impulsando al país por el camino del desarrollo eco-

nómico a la plena independencia nacional. 

Hemos señalfil'ig que la economía subdesarrollada es una -

economía "desarticulada" y uno de los puntos que favorece bas--

tante esta anomalía es el sector de las empresas extranjeras. -

Citemos tres casos de países que, por sus características, nos-

van a reflejar claramente el problema planteado. "Sobre Boli--

via; esta nueva economía comercial -la minería- ha permanecido-

divorciada en una medida extraordinaria del re'sto del país. S.2, 

bre Venezuela; las operaciones petroleras son más bien una par-

te de la economía donde se encuentran domiciliadas las empresas 

que la realizan, que una parte de Venezuela. Sobre la creaci6n, 

en el Camerún francés de la Compagnie Camerounaise de L'Alumi--

nium, se ha dicho que no es un problema del Camerún resuelto --

por Péchiney, sino un problema de Péchiney resuelto en el came

rún" .110 

Es necesario advertir que estos grandes capitales inteE. 

nacionales, que se han constituido como grandes empresas capit~ 

110 't , 28 op. ci ., pag. . 
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listas, especialmente las petroleras, son grandes unidades "in-

traterritoriales" que forman grandes monopolios en contraste --

con la economía de autoconsumo de los países subdesar-.·ollados. -

Tal es el caso reciente del Perú, donde la International Petro-

leum Company explotaba el BOo/o del petróleo peruano y además re-

finaba la totalidad; esta poderosa empresa "intraterritorial" -

era filial de la empresa canadiense denominada Imperial Oil que, 

a su vez, era subsidiaria del conocido Trust 11<\lll_ªi;io._Standar<l----· 

Oil de New Jersey. Estas grandes empresas operan con una tecn2 

logía moderna, como resultado de la revolución científica y te,g 

nológica que ha propiciado mayormente la brecha entre los paí--

ses subdesarrollados y los más avanzados. Ha ampliado la dis--

tancia y ha acentuado el grado de dependencia en que se encuen

tran. Las razones de este fenómeno son diversas, pero las que~ 

consideramos de mayor relevancia son las· siguientes: los avan--

ces científicos y tecnológicos se han originado en los princip~ 

les países industrializados del mundo, que son los que más re--

cursos tienen para rea~izarlos y que disponen de un nivel cien-

tífico y técnico más elevado, como resultado de los esfuerzos -

de años atrás. De acuerdo con esto, es lógico que sean esos --

países los primeros que se beneficiaron directamente de los ad~ 

lantos logrados. 

otro elemento a considerar es el hecho de que las inno-
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vaciones técnicas y el "know how" en general, se encuentra con-

trolado por las grandes empresas monopolistas, por medio de pa-

tentes, marcas, etc., y que, por lo tanto, no se encuentran a -

la libre disposición de terceros. Y huelga decir que las gran-

des empresas son especialmente cuidadosas de sus "secretos cíe.u 

tíficos y técnicos", porque constituyen las armas más poderosas 

de que disponen para dominar a sus rivales y controlar el mere~ 

do. :Por lo tanto, podemos afirmar que la carencia de una tecn2_ .. 

logía moderna en los países subdesarrollados, agrava aún más la 

dependencia económica del extranjero. 

b) SU FUNCIONAMIENTO 

Una de las características principales del funcionamie.!l 

to de una economía subdesarrollada es su inestabilidad, que se-

manifiesta en tres aspectos, que son: la producción, las expor-

taciones y los términos de cambio. 

l. En la producción, especialmente en lo que se refiere 

a la producción agrícola, debido a que se encuentra determinada 

por los caprichos de la Naturaleza, se preven en este sentido -

buenas o malas cosechas. En lo que se refiere a las industrias 

mexicanas extractivas, fundamentalmente en la minería, el volu-

men de la producción depende del volumen de las exportaciones -

que, a su vez, es dependiente de las decisiones de las grandes-

empresas extranjeras o de los compradores también extranjeros. 
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2. En las exportaciones, la gran cantidad de estudios -

realizados sobre los mercados de los países subdesarrollados --

coinciden en que tales mercados son profundamente inestables¡ -

"el estudio de las Naciones Unidas sobre la inestabilidad de --

los mercados de exportación de los países subdesarrollados 

(1952), se refiere fundamentalmente a 18 productos básicos en - ' . ! 

el periodo de 1901 a 1950" .111 La inestabilidad de las exportA 

ciones se manifiesta, en virtud de que todos los países subdes!. 

rrollados concurren a un solo mercado sin capacidad para fijar-

precios y montos de producción. En cuanto existe competencia -

en las exportaciones de materias primas, entre los mismos paí--

ses subdesarrollados, ya que no existe una diversificación de -

su producción. Ambos fenómenos se manifiestan palpablemente en 

productos como: azúcar, café, trigo, cacao, algodón, etc. A e~ 

to debemos ai'l.adir el fenómeno tendiente a la autosuficiencia en 

los países desarrollados. Ello se presenta con claridad en los 

Estados Unidos, país que por su abundante riqueza natural, re--

sulta un competidor de.los países subdesarrollados en lo que se 

refiere a materias primas, en virtud de su alta tecnología y 

sus bajos costos de producción. 

3. En relación con los precios de intercambio, resulta-

natural esta ~nestabilidad, en virtud de que los países subdesA 

rrollados son exportadores de materias primas -que son de pre--

1110 't .. 31 p. Cl. • 1 pag. • 
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cios bajos, por el poco valor agregado que contienen- e importa-

dores de productos elaborados -de alto costo y precios estables-· 

o sea, que existe una disparidad de principio. 

4. La dependencia. La penetración econ.rSrnica que sufren 

los países subdesarrollados no sólo tiene características mera-

mente económicas, sino también de carácter político: parece ser 

nómicamente, domina políticamente". Algunos países subdesarro-

llados son integralmente dependientes de compañías a las que F. 

Perroux ha calificado de "naciones aparentes" •112 Tal es el c~ 

so de las repúblicas centroamericanas que se encuentran contro-

ladas to'talmente por United Fruit Company, y 9ue algunos econo-

mistas la han denominado como la titular del imperio de la ban~ 

na. "En un estudio reciente sobre el Perú, un economista fran-

cés, M. Urbain, ha podido escribir: 'El poder de las sociedades 

mineras se refleja ampliamente en el ejemplo de la cerro de Pa.!:!, 

co Copper Corporation, que se ocupa ella sola de la exp~rtación 

del 100% del cobre fundido, el 100% del zinc fundido, el 9ó% --

del carbón, el 60% del plomo y el 60% de la plata.' Estos cen--

tros de decisión están sometidos tan poco al gobierno peruano,-

porque se trata casi siempre, a pesar de su dimensión consider~ 

ble, de simples filiales que dependen a su vez de otros centros 

de decisión, para los cuales las plantas están situadas en Perú 

112op. cit., pág. 38. 
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no constituyen más que una parte, con frecuencia mediocre, de -

su actividad" •113 

Como lo observamos, estas grandes empresas constituyen-

un saqueo permanente de las riquezas naturales no renovables, y 

estructuran una economía de tipo semicolonial, basada en la ex-

- -~iÓn-Y.--M-~},_9_f'.!_1:_:rimento del patrimonio nacional. 

-·-·--
-·-------·---

c) CIRCULO VICIOSO DE LA POBREZA 

Esta expresión se ha manejado con el objeto de referir-

se a los países subdesarrollados: implica, desde luego, la par-

ticipación de un conjunto de mecanismos que impiden a estos pa.f. 

ses experimentar un progreso substancial. 

"Es evidente que una economía al día consume todo lo --

que produce: a falta de nuevas inversiones, el nivel de activi-

114 dad económica no puede elevarse"· 

Esta connotación debe entenderse en dos aspectos funda-

mentales: a saber: aspecto estacionario y dinámico. 

a) Aspecto estacionario. El equilibrio del subdesarro-

llo puede explicarse de la siguiente manera: 

113Loc. cit. 

114op. cit., pág. 43. 
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l. La formación de capital es escasa, por los bajos-

niveles de salarios reales. 

2. La demanda de capital es insuficiente, por las r_s 

nes siguientes: 

i) Escaso mercado interno. 

ii) Falta de mano de obra calificada. 

iii) Insuficiente infraestructüra- económica.------_;_-

Lo anterior, trae como consecuencia: la dependencia a -

través de las inversiones extranjeras y que la formación de ah2 

rro interno, por el efecto demostrado, se dedique a usos que no 

son favorables a la economía, o sea, depósitos E!.n los países e.2i 

tranjeros desarrollados, atesoramiento en forma de joyas o met_s 

les (oro y plata en el medio oriente, por ejemplo), construcci2 

nes residenciales de lujo. "El informe de las Naciones Unidas-

sobre las medidas que deben tomarse para el desarrollo ecortómi-

co de los países subdesarrollados, observaba justamente desde -

1949: 'Las clases con alto ingreso ahorran probablemente· todo -

lo que desean ••• es posible que pudieran ahorrar un poco más si 

hubiera mejores ocasiones para hacer inversiones rentables'. 

Los principales problemas planteados por esas clases son el de-

terminar cómo desviar su ahorro de los empleos menos útiles ha-

cia los empleos más útiles y cómo obligarles a reducir su cons,g, 

mo".115 

1150 't .. 45 p. C1 • 1 pag • • 
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b) Aspecto dinámico. El sistema capitalista genera un-

"desarrollo desigual y combinado": dicho desarrollo-

se acentúa en los países subdesarrollados, en donde-

las zonas "ricas" descapitalizan a las zonas "po----

bres" a través de: emigración de los elementos jóve-

nes y activos de la población, emigración de capita-
-·------·---------- -----·. ··------- --·--·----------··-

les por medio del sistema bancario, canalizándolos a 

las zonas desarrolladas, desapareciendo las indus---

trias en competencia con las regiones desarrolladas, 

haciendo de la agricultura una actividad regresiva,-

con inw ficiencia de los servicios públicos. 

3. IDEOLOGIA DEL TERCER MUNDO 

Ante todo, es importante hacer una incursión breve so--

bre la connotación de la ideología y su trascendente importan--

cia. Podemos decir que la ideología es un fenómeno político, -

intelectual, vasto y complejo, y tenemos la plena seguridad de-

que estamos·afirmando algo muy delicado, susceptible de múlti--

ples y hasta opuestas interpretaciones, tantas como las puede -

· tener el hecho político y el intelectual. Mas para obviar lar-

gas explicaciones y análisis interminables, diremos, brevemente, 

que el quehacer intelectual es el que se deriva del ejercicio -

pleno y sano de la inteligencia, libre de complicaciones y re--

buscamientos, y el fenómeno político, la consecuencia de una --
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disciplina de la más alta jerarquía: preocupación y ocupación -

por la cosa pública, sabiduría de la organización, responsable

Y desinteresado servicio a la sociedad. 

En cuanto a la definición, "en un primer análisis pode

rnos considerar a.la ideología corno la organización conceptual -

de un cierto número de fines colectivos -reconócldos--com~- desea

bles. Karl Lowenstein define a la ideología corno un sistema CE, 

herente de ideas y creencias que explican la actitud del hombre 

ante la sociedad y que conducen a la adopción de un modo de com 

portamiento que refleja estas ideas y creencias, conformándose

ª ellas. Existe una gran confusión en el empleo de términos -

próximos: doctrinas, ideas, ideologías¡ en este aspecto, Jean -

Touchard propone reservar la palabra doctrina pura la designa-

ción de un sistema completo de pensamiento que descanse sobre -

un análisis teórico del hecho político. Por otra parte, compa

ra la idea con una pirámide compuesta de varios pisos, corres-

pondiendo sucesivamente cada uno de ellos a la doctrina, a la -

praris, a la vulgarización, y a los símbolos y representaciones 

colectivos. 

La posición de Raymond Aron es un tanto distinta. El -

ve en las ideologías, especialmente en lo que se denomina los -

isrnos, unas doctrinas que poseen rasgos característicos califi

cables: potencia emocional (a diferencia de las puras ideas, --

176 



las ideologías tratan más de convencer que de demostrar): justl:, 

ficación de intereses o de grupos: estructura aparentemente ló-

gica o, si se prefiere, carácter sistemático. 

Jean Meynaud admite, por su parte, que la ideología es-

en algún aspecto el soporte o la armadura de la acción, ya que-

proporciona un programa de actividad, justifica este programa o, 

aún mejor, aporta un criterio o una serie de referencias para 

el juicio de las conductas y la realización de los objetivos e~ 

cogidos. 

Los valores, para Maurice Duverger, desempefian un impo~ 

tantísimo papel en la vida social. La mayoría de las relacio--

nes humanas no se basan exclusivamente en hechos positivos, ob-

jetivos, sino también en juicios de valor, que son científica--

mente aceptables en una sociedad, en tanto que son elementos de 

la realidad social. 

Se puede comprobar que, en un momento dado, en un país-

determinado, la mayoría de la población cree en los valo~es mo-

nárquicos y juzga los gobiernos en función de este criterio, a-

los gobernantes. En uno y otro caso, no se toma partido por la 

validez del criterio, ni se preguntan cuáles son los verdaderos 

valores, sino que se consideran como hechos los valores en los-

que cree esa sociedad".116 

116córdova Lobo, Fernando. "El valor de las Ideologías". -
Revista Pensamiento Político No. 7. México, noviembre de 1969. 
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Ahora bien, independientemente de experiencias históri

cas, elocuentes y de apreciaciones parciales de criterio, es ill 

cuestionable que la forma de gobierno más positiva para cual--

quier sociedad contemporánea que brinda al hombre como indivi-

duo las mejores oportunidades y le guarda el mayor respet9_,_e.s

la democracia, fórmula política superior de los tiempos monder-

nos. 

Y ha sido la ideología, como conjunto de creencias ela

boradas y sistematizadas, que refleja la situación de la socie

dad en donde nace, la poderosa palanca social promotora de la -

democracia, sujeta, como ella, a cambio y evolución real y con

ceptual. 

Una ideología, para ser verdadera y sobrevivir, debe e.2. 

tar sujeta a una constante evolución -de forma y de fondo- tan

to como los hombres que la sustentan y la sociedad en que se -

gesta. Dicha evolución debe ser paralela a la de la política -

y comprender desde los .aspectos prácticos hasta el rigorismo -

del concepto. Una ideología y un sistema político que no evolE_ 

cionan por el cauce que sefialan sus propias posibilidades, con_!! 

trifie las perspectivas de la sociedad a moldes propios del sub

desarrollo. Es en tal sentido que algunos estudiosos de la --

ciencia política y de la sociología han calificado a las ideol2 

gías de subproductos mentales. Creemos que les asiste parcial-
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mente la razón, sólo por cuanto se refiere a modos de pensar no 

evolucionados, inadmisible ya para nuestro tiempo. 

se dice que las ideologías están vinculadas a la ten---

ces, extremistas y utópicas, unidas a una cierta politización -

de la intimidad, al racionalismo y al subdesarrollo, situacio--

nes todas de signo negativo. A eso podríamos responder pregun-

tanda qué ideología existe en algunos países de gran tensión s~ 

t cial, donde se acusan situaciones críticas extremas en la con--

frontación de problemas comunes a todos los sectores de su po--

blación, y también en países de incipiente desarrollo económico 

donde la emotividad popular aún es fértil, debido a la lastimo-

sa condición social en que se encuentran los enormes conglomer~ 
, 

dos que sufren las consecuencias del desajuste social denomina-

do genéricamente subdesarrollo. 

Mucho es lo que se argumenta en contra de las ideolo---

gías, sin considerar las importantes consecuencias sociales que 

acarrea el hecho d~ negar el poder y la fuerza de las ideas que 

se agitan en el seno y en el substractum de una sociedad. 

Nosotros pensarnos que las ideas siguen arrastrando a --

los hombres y agitando las conciencias. Este hecho histórico -

indiscutido señala la importancia que en el campo social tienen 

las ideologías. 
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El papel del ideólogo en este aspecto que estudiamos -

tiene mucha importancia. El ideólogo siente hondamente las --

preocupaciones, las aspiraciones y las pasiones de la sociedad

en que vive. De su aguda contemplación de la realidad, de su 

análisis exhaustivo, del conflicto que se establece entre las -

circunstancias presentes y el intento por modificarlas, realiza 

la plataforma programática que posteriormente sentará las condi 

cienes para la discusión y, en ocasiones, el apoderamiento de -

las ideas de toda una generación de hombres. 

Las fuerzas sociales se manifiestan a través de él. Lo 

que él siente en común con los otros hombres puede expresarlo -

mejor que ellos. La doctrina que elabora, los sistemas que --

construye, no nacen en su espíritu o en su mente por generación 

espontánea, sino que los elementos de estos sistemas proceden -

de la sociedad, cuyas necesidades traducen. 

Las ideologías, elaboradas bajo la presión de necesida

des sociales le sirven al hombre para encuadrar los objetivos -

fundamentales de su acción política y constituir con base de -

ellas partidos u organizaciones de la misma naturaleza. La --

aceptación o el rechazo de las ideologías depende, esencialmen

te, de la medida en que correspondan a las necesidades comunes

en que reflejan las fuerzas sociales. 
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La pasión que tiene es la que da una ideología a su fue.E. 

za: sin embargo, no se debe confundir la ideología con la frase2 

logía política, que apunta fundamentalmente al sentimifu1to. Pa

ra todo ser humano, la vertiente vital más fácil es la emotiva,

porque es mucho más inmediata y cercana, más espontánea y natu-

ral, más rápida y tangible que el análisis, el silogismo y la rn~ 

ditación. Por eso, la ideología no es producto del momento, de

la oportunidad: no sacude las masas haciendo que se desplacen r~ 

pidarnente los sentimientos. La ideología es todo un proceso de

maduración del pensamiento que se gesta en el tiempo y se deriva 

de una realidad objetiva: nace del análisis, de la necesidad de

solucionar la realidad conflictiva de una sociedad y se expresa

como suma de aspiraciones populares. Hecha esta aclaración, vol 

vernos al punto de la pa':':iÓn y la emoción. La emoción y la pa-:-

sión, corno forma de expresión política, tal como lo apuntarnos é1!l 

teriormente, le otorga la fuerza a la ideología: ésta es la ra-

zón por la cual la emoción tiene un lugar en la manifestación -

verbal de una ideología, no en su elaboración y mucho menos en -

su encuadre científico y social. 

La investigación filosófica abstracta ha tratado siempre 

de eliminar la pasión, y el filósofo de esquematizar todas las -

ideas. Para el ideólogo, la verdad surge en la acción, y la ex

periencia recibe su significación del momento transformante. El 
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ideólogo se vivifica en la contemplación, pero su esfuerzo se -

traduce en la acción. 

Hasta aquí creemos haber explicado, someramente, la ide.Q. 

logia y su importancia, y la describimos con el objeto de refe--

rirnos al aspecto ideológico del Tercer Mundo. La comunidad de-

nac,iones del Tercer Mundo, son aquellas naciones para las cuales 

el problema del desarrollo es el más importante, es decir, aque-

llas naciones que se encuentran enfrascadas en la lucha por sur-

gir del subdesarrollo al pleno desarrollo integral. constituyen 

las naciones del Tercer Mundo, aquellos pueblos que se encuen-·--

tran en el estado histórico al que Rostow, con un lenguaje técni 

co, califica como el estadio o el momento del "despegue". 

Es obligado hacer referencia a la expresión "Tercer Mun-

do", "que apareció por primera vez, parece ser, en 1956 ¡ esta ex-

presión parece dar a entender, en efecto, que los países que en-

globa no dependen del sistema socialista ni del sistema capita--

lista, que no pertenecen ni a uno ni a otro de ambos otros mun--

dos, lo que es evidentemente falso. Sin embargo, muchos autores 

han intentado defenderla, y hemos podido leer de la pluma de ---

Jean Lacouture y Jean Baumier que el debate entre capitalismo y-

socialismo aparece rebasado en varios aspectos, por lo menos en-

el Tercer Mundo. ¡Que citen entonces un solo país que haya ese~ 
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''\'9.t. 

pado al dilema! ull7 

En el anterior sentido, se expresa Pierre Jaleé, autor-

de un magnífico libro denominado "El Saqueo del Tercer Mundo", -

En efe'cto, con el término Tercer Mundo, se pretende referir a -

aquellos países que, en el seno de su sociedad, están realizan-

do importantes transformaciones y que no han podido superar el-

dilema planteado en el sentido de escoger la vía capitalista de 

desarrollo o experime11tar el camino del socialismo moderno. 

Las actuales correlaciones de fuerza internacionales se 

encuentran divididas en dos grandes bloques, o sea, el que diri 

ge Estados Unidos de Norteamérica, y el que es manipulado por -

la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Este sistema bi 

polar de poder incluye, desde luego, la instauración de las 11~ 

madas "zonas de influencia" que gozan del reconocimiento de am-

bas potencias. Como se entiende claramente, el panorama inter-

nacional no permite experimentar ensayos sociales que en el pl~ 

no interno de los países pudieran producir fenómenos sociales -

que tuvieran un beneficio positivo para los grandes sectores P.2. 

pulares de los países del llamado Tercer Mundo. Los recientes-

acontecimientos en América Latina, como es el caso de la inva--

sión por parte de los Estados Unidos de Norteamérica a la Repú-

117Jaleé, Pierre. "El Saqueo del Tercer Mundo". Editorial
Ruedo Ibérico, 1966. 
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blica Dominicana en lo que se refiere al aniquilamiento median-

te la fuerza de la progresiva revolución constitucionalista y,-

por otra parte, los acontecimientos que se han denominado la 

"primavera checoslovaca", nos obligan a pensar que el rígido 

sistema bipolar no permite ninguna posibilidad de cambio, toman, 

do en cuenta desde luego las estructuras actuales del poder in- . ; 

ternacional. 

Esto no implica lógicamente una inclinación al "quieti~ .. 
mo social", es decir, que no exista alguna posibilidad de mejo-

rar los sistemas sociales vigentes, por el contrario, las cond,! 

cienes actuales del panorama internacional nos deben ense~ar 

que cualquier conquista social, por mínima que sea, habrá de a! 
!~} ~, .••. :~ !:. ·.~):. 

canzarse con esfuerzos que denoten relevantes trabajos. Vivi--

moa una época en que los sistemas sociales se encuentran suje--

tos a un permanente análisis crítico, debido a que la mayoría -

de las estructuras sociales que el hombre ha experimentado no 

han logrado satisfacer las múltiples necesidades de los hombres. 

La estrepitosa caída del socialismo nacional y del fascismo nos 

demostró que cualquier sistema edificado en base a absurdas co.u 

sideraciones raciales y de apetitos seudoglorificantes, no pue-

de responder a las exigencias de una problemática social cada -

día más compleja. La ruina del colonialismo ha sido otra de --

las características fundamentales de nuestra época, debido al -
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surgimiento de corrientes populistas, cuyo objetivo fundamental 

es conquistar la independencia nacional y promover el desarro--

llo económico de los pueblos que poco a poco se desprenden de -

los tutelajes colonialistas tan innecesarios en nuestra época.-

Nuestro siglo ha sido el escenario de las más profundas trans--

formaciones sociales. El advenimiento de la revolución Rusa, -

en 1917, nos insiste en pensar que un puñado de hombres que se-

deciden a rebasar el "arnateurismo" por el "profesionalismo rev2 

lucionario", actuando decidida y tácticamente sobre un pueblo -

sumido en las condiciones de explotación y de subdesarrollo co-

mo se encontraba el pueblo ruso en el periodo de la instaura---

ción del primer régimen socialista en la faz de la tierra. Es-

te puñado de hombres que constituyen una élite de intelectuales 

es capaz de provocar transformaciones sociales de una grandísi-

ma importancia, cuya dimensión se adquiere cuando se entiende -

que estos hombres decididos realizaron el establecimiento y ex-

perimentación de un régimen hasta la época desconocido •. 

El imperialismo constituye también otra de las caracte-

rísticas básicas para el conocimiento de la temática internaciQ. 

nal actual. Este punto ya lo tratarnos anteriormente, así es --

que únicamente lo mencionarnos con el objeto de destacar su im~-

portancia como fuerza de poder en las relaciones internaciona--

les. 
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La expresión Tercer Mundo se utiliza con el objeto de -

describir los vastos conglomerados que habitan en Asia, Africa-

y América Latina¡ desde luego, "los países de América Latina 

ocupan una situación particular, debido a la peculiaridad de 

sus relaciones con los Estados Unidos de Norteamérica. Los pa,í 

ses subdesarrollados africanos y asiáticos, en su casi totali--

dad, alcanzaron su independencia política en el correr de las -

Últimas dos décadas y son acaudillados actualmente por una gen~ 

ración surgida de las luchas revolucionarias. El recuerdo de -

las victorias alcanzadas recientemente signa dé optimismo el --

comportamiento de esos pueblos, llevándolos a sobreestimar sus-

fuerzas y posibilidades en las luchas para superar el subdesa-

rrollo" •118 

La importancia política del Tercer Mundo se puede enten 

der sef'ialando la consideración de que "más de mil millones de -

hombres viven en los países subdesarrollados de América Latina, 

Asia y Africa 11
•
119 Desde luego, el concepto Tercer Mundo es un 

término novedoso que engloba o refiere la problemática de los -

países pobres que son los países que ostentan las característi-

cas de los. pueblos subdesarrollados. 

118Furtado, Celso. "Subdesarrollo y Estancamiento en Améri 
ca Latina. Editorial Universitaria de Buenos Aires, Argentina,-
1966, pág. 28. 

ll9Barre. Op. cit., pág. 9. 
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La lucha por la libertad nacional, es decir, por el de-

recho a la autodeterminación por el rescate y dominio de los r~ 

cursos naturales han sido los motores que han nutrido la plata-

forma ideológica de los pueblos integrantes de lo que en la te.r, 

minología internacional se ha dado en llamar el Tercer Mundo o-

la Tercera Fuerza. "No es por otra razón que las manifestacio-

nes más avanzadas de una ideología del desarrollo hayan surgido 

del movimiento de descolonización, que extrajo sus más vigoro--

sas energías creadoras de la conciencia de la solidaridad naci2 

nal. 

"La conjunción de estas dos ideas y fuerzas -la afirma--

ción nacionalista y el deseo de superar el subdesarrollo- cons-

tituyen el núcleo qel pensamiento ideológico que por caminos V,2 

riadas está provocando la transformación de la vasta comunidad

de pueblos que constituyen el Tercer Mundo 11
•
12º Efectivamente, 

la plataforma ideológica del Tercer Mundo es la concepción de -

lo que podríamos llamar "el nacionalismo del desarrollo".• que -

constituye indiscutiblemente un esfuerzo de afirmación nacional, 

una aspiración a la autodeterminación y a la soberanía, un pro-

fundo deseo de participar del_ disfrute y la creación de la cul-

tura y de las ciencias modernas y universales, el anhelo de lo-

grar la libertad, la democracia y la igualdad de oportunidades, 

120 d . , 2 Furta o. Op. cit., pag. 7. 
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así como el bienestar de que disfrutan en mayor o menor medida-

los países más industrializados. "En una palabra, el Tercer --

Mundo se descubre y se expresa a través de esa voz. Ya se sabe 

que no es homogéneo y que· todavía se encuentran dentro de ese -

mundo pueblos sometidos, otros que han adquirido una falsa ind~ 

pendencia, algunos que luchan por conquistar su soberanía y ---

otros más, por último, que aunque han ganado la libertad plena, 

viven bajo la amenaza de una agresión imperialista" •121 

Sin embargo, es necesario advertir que si bien el cami-

no del "nacionalismo del desarrollo" es el que algunos pueblos-

del Tercer Mundo han :,e~cogido, también es necesario sef'ialar que 

otros pueblos han optado por el socialismo moderno. Algunos --

tratadistas opinan, como Peter Wórsley, en su libro denominado-

"El Tercer Mundo", que los pueblos de la tercera posición rech_e 

zan "las dos grandes ideologías de hoy, consideran al capitali_! 

mo eu~opeo como la fuerza imperialista que apoya a los gobier--

nos reaccionarios de Sudáfrica, Viet-nam, y de muchas otras Pü!. 

tes del mundo, y a los-reyezuelos petroleros del medio oriente. 

Por otra parte, aunque los nuevos países quieran seguir el ejem 

plo de la.industrialización comunista, sienten muy íntimamente-· 

la vida dura de sus propios pueblos para repetir la experiencia 

12lsartre, Jean-Paul. Prólogo a los "Condenados de la Tie
rra", de Frantz Fanon. Fondo de Cultura Económica. México, 1963, 
pág. 10. 
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del sacrificio del pueblo ruso, en 1920 y 1930". l22 

De cualquier forma, tiene razón Pierre Jaleé en la opi-

nión que en páginas anteriores citamos, en el sentido de que --

los pueblos del Tercer Mundo se siguen planteando el interrogan 

te de cuál habrá de ser el sistema político que es conveniente-

experimentar. Capitalismo y comunismo parecen ser los caminos-

que el hombre del siglo XX se ha determinado como únicos siste-

mas. Multitud de pueblos integrantes de la tercera fuerza han-

escogido el camino del socialismo moderno. Tal es el caso de 

la Corea.lcomunista, Viet-nam, la República Popular China y la -

cul::)a socialista. 

El comunismo ha adquirido una importancia definitiva en 

·. ~l mundo del subdesarrollo. Las corrientes actuales, como se -
"1:,., 

ob~e.rva en el Tercer Mundo, son: el nacionalismo y por otra PªE. 

te el comunismo, y son, desde luego, estas dos grandes corrien-

tes, los caminos a seguir en un mundo en que las grandes poten-

cías sostienen una rígida estructura del poder internacional. 

a) NACIONALISMO 

El nacionalismo es un principio político vigente, sobre 

todo en nuestra época. "Para compr~nder el nacionalismo mode+-

122worsley, Peter. "El Tercer Mundo". Editorial Siglo XXI·. 
México, 1966, pág. 17. 
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no, es necesario aclarar el tema central alrededor del cual se 

desenvuelve. La nación es un tipo particular de comunidad ----

ideal. ¿Cuáles son sus caracteres específicos? En realidad, -

las naciones parecen responder a criterios objetivos que sugie-

ren la posibilidad de una definición con referencia al tamafio,-

organización central, territorio, comunión de lenguas, raza, r~ 

ligión, literatura o civilización. Siempre es posible sefialar-

algunas naciones que llenan uno o varios de estos requisitos. -

No obstante, hay otros casos en los que falta, notoriamente, 

esa correspondencia y donde, a pesar de todo, no hay duda de 

que nos encontrarnos frente a una nación" •12 3 

Corno .ejemplo de lo anterior, podernos citar el caso de -

los vascos que habitan regiones tanto en Espafia corno en Francia 

y reclaman para sí mismos una individualidad nacional. 

La nación es lógicamente el terna central del nacionali.2, 

mo y es un terna de profundo contenido social que debe ser anal,i 

zado utilizando los instrumentos que nos brinda la sociología y 

la psicología social. Sobre este punto, John Stuart Mill, en -

su ensayo sobre el gobierno representativo, sefiala que "el ele-

mento o denominador común de la nación es de carácter subjetivo 

que es el factor decisivo en la integración nacional"~ El mis-

123schwarzenberg. op. cit., pág. 48. 
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mo autor describe este elemento como "simpatías comunes que no-

existen entre una y otra porción de la humanidad, que los hace-

cooperar entre sí más gustosamente que con otros, desear tener-

un mismo gobierno y querer que sea un gobierno de ellos mismos

º de un aparte de ellos, exclusivamente 11
•
124 

No obstante, nadie ha logrado incursionar sobre el con-

tenido de la nación como Renán en l~ célebre definición que dio 

en su ensayo ¿Qué es una nación? (1882) . Renán define la na---

ción en los siguientes términos: "Una nación es un alma, un ---

principio espiritual. Dos cosas que son realmente una, contri-

huyen a formar esta alma y principio espiritual. una de ellas-

reside en el pasado, la otra en el presente. Una es la posi---

ción en común de una rica herencia de recuerdos, y la otra es -

el acuerdo actual del deseo de vivir unidos, y la volurttad de -

seguir haciendo lo más posible con la herencia común ••• la exi~ 

tencia de una nación es un plebiscito diario. Así como la del• 

individuo es una continua afirmación de vida 11
•
125 

El desarrollo del nacionalismo en las Últimas décadas -

ha tenido una importancia definitiva, sobre todo en los países-

que han surgido como producto de la descolonización en los cua-

1240 't ~ 49 p. ci ., pag. . 

125Loc.cit. 
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les el nacionalismo es una verdadera doctrina oficial. El na--

cionalismo adquiere una importancia política relevante, debido-

a que es el motor que impulsa la acción política a los grandes-

sectores populares y fermenta fenómenos de agitación y de esta-

blecimiento de corrientes de opinión de vital importancia, so--

, •, bre todo cuando los grandes conglomerados sociales son agitados 

y dirigidos por los llamados "frentes de liberación nacional" -

que han sido los que han promovido la bancarrota dé la política 

colonialista. 

El nacionalismo también tiene su plataforma económica -

que permite entusiasmar a las masas, pues cuando se habla de la 

recuperación de lOs recursos naturales en alguna forma, se otar 

ga·un importante acto psicológico de confianza en el que ante--

riormente como connacional veía que los extranjeros manejaban -

los recursos de su país y ahora intuye o entiende que política-

mente algunos grupos le proponen o ya lo realizaron que sean 

sus semejantes aquellos con los que tienen todo en común los 

que manejen desde el estado o desde grandes empresas los recur-

sos naturales y humanos de su país. Esta es la fuerza política 

y económica del nacionalismo¡ lógicamente sus excesos se radie~ 

lizan en los dramáticos momentos en que se plantea la lucha por 

la liberación nacional, tal y como Fanon nos lo ha sefialado en-

"Los Condenados de la Tierra". 
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Del nacionalismo de élite se ha experimentado un cambio 

muy importante hacia el nacionalismo de masas, sobre todo cuan-

do los grandes.aparatos creadores de la opinión pública comien-

zan a politizar a los grandes sectores, empujando a las masas a 

caminos reivindicadores y progresistas. Esta es la razón por -

\ la cual es generalmente fácil encontrar en los países del Ter--

cer Mundo una tendencia muy importante hacia el estado uniparti 

dista, por considerar que la existencia de un partido único que 

cuenta con grandes recursos y poderosos instrumentos realiza --

con más eficacia la misión de generar una corriente de solidari 

dad al régimen que se encuentra ocupado en la promoción del de-

sarrollo económico. 

"El nacionalismo se expandió y penetró finalmente en la 

conciencia histórica de los pueblos del Tercer Mundo. Fue sos-

tenido, persistió y creció, a pesar de los fracasos temporales, 

porque parecía responder a las necesidades reales de la masa de 

población, a veces separada por necesidades paralelas, a veces-

por necesidades del todo comunes. Las necesidades satisfechas-

por el nacionalismo afroasiático contemporáneo son fáciles de -

enumerar~ a saber: l. Independencia. 2. Descolonización. 3. -

. 126 
Desarrollo". 

Esta plataforma programática, determinada por los tres-

126 1 •t ~ 82 Wors ey. Op. ci ., pag. • 

193 



renglones anteriormente señalados otorgó la posibilidad de que-

el nacionalismo surgiera como la plataforma ideológica consubs-

tancial a los países que buscan el desarrollo nacional indepen-

diente, sobre todo porque "el sentimiento nacionalista es algo-

más que una adhesión agradable a un grupo de referencia o a un-

padre substituto. ¿Por qué la nación se convierte en el círcu-

lo dominante de adhesión? ¿Por qué la gente empieza a pertene-

cer a la nación francesa, más que a una provincia d a Europa? -

Preguntarse esto es empezar el análisis donde debe empezar, y -

no eludir el asunto apelando a "necesidades innatas generaliza

das" .127 

En efecto, el nacionalismo satisface en el Tercer Mundo 

la necesidad de la identificación social, es decir, supera la -

necesiqad de pertenecernos y de realizar un destino histórico -

constructivo, en un plano de pleno respeto al concierto interno! 

cional de las naciones. La diferencia entre el nacionalismo y-

otros nacionalismos históricos es que este nacionalismo del de-

sarrollo contiene una plataforma ideológica en la cual podemos-

notar un claro respeto a la persona humana y a la comunidad y, -

además, observamos en él que el motor que lo alienta es el de -

superar las condiciones sociales de pobreza e ignorancia que se 

127 't ,. 8 Op. Cl. • , pag. O. 
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encuentran vigentes en los grandes conglomerados sociales. Es

te nacionalismo moderno, a diferencia de otros, surge como pro

ducto de la ambición por superar el estadio social del subdesa

rrollo. 

b) COMUNISMO 

Entre la multitud de consecuencias de la revolución bol 

chevique de 1917, debemos considerar la relevancia que adquirió 

el estudio científico de la "cuestión social". Fundamentalmen

te, porque este importante acontecimiento histórico generó la -

tendencia saludable de estudiar las condiciones sociales que -

permitieron el advenimiento de un sistema social tan importante 

como es el experimentado en la Rusia actual. En efecto, la re

levancia de los estudios sociales y la intensidad vertida en cg_ 

nocerlos aumentó notablemente a partir del establecimiento de -

este peculiar sistema social que, sin duda alguna, representa -

un intento serio por satisfacer las necesidades de la colectivi 

dad. Sin embargo, en este trabajo, no trataremos de justificar 

la validez de este sistema, ni tampoco nos preocuparemos por ifil 

pugnarlo, simplemente nos remitiremos a considerarlo como tal,

es decir, como un sistema social. Lo que nos interesa en defi

nitiva del socialismo científico es señalar su importancia, su

atracción, en relación con los países subdesarrollados o pue--

blos integrantes del Tercer Mundo. 
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"La reV'olución rusa de 1917 hizo del comunismo una ----

'fuerza material' en el mundo colonizado, no tanto porque su --

teoría 'levantar las masas', sino porque su práctica -el logro-

de la revolución y la construcción de un nuevo tipo de sacie---

dad- inspiró la esperanza de que otros podrían aprender de los-

pueblos de Rusia cómo lograr su revolución. Por lo tanto, fue-

el 'marxismo institucionalizado' del estado soviético el que 

inspiró a los hombres, más que la coherencia intelectual del m!! 

t . l' h. , . 128 eria i.smo i.stori.co". 

Pero los nuevos nacionalismos fueron estimulados por la 

experiencia soviética hacia la preocupación de que no sólo ha--

bía un problema, la revolución, sino también el de la revolu---

ción. ¿Para qué? En Africa, antes de la segunda guerra mun---

dial, alcanzar la independencia nacional pareció una posibili--

dad tan remota, que los grupos de intelectuales nacionalistas -

rara vez se dedicaron a estratificar teóricamente el estado que 

habría de surgir inmediatamente después de la lucha por la des-

colonización, es decir( los intelectuales y los políticos colo-

nizados tenían como preocupación fundamental la lucha por libe-

rarse de la potencia imperial que tenía esclavizado a su país.-

Los verdaderos elementos de una ideología estuvieron presentes-

y dominaron todos los ámbitos del pensamiento humano en el mun-

1280 't , p. Cl. ., pag. 91. 
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do colonizado, pero, sin embargo, la verdadera síntesis ideoló-

gica no se alcanzó hasta los años de 1950. 

En Asia, donde los movimientos nacionalistas eran mucho 

más viejos, en los países más avanzados y de colonización más -

larga, diversas variedades de nacionalismos se desarrollaron m~ 

cho antes de 1917, y se atrincheraron. Al fin, quedaron exhau~ 

tas y desacreditadas. Pero esto tomó mucho tiempo, y el hecho-

sorprendente del comunismo en Asia antes de la segunda guerra -

mundial es su extraordinaria incapacidad -para convefl:.Tise· en un 

serio rival del nacionalismo -con una excepción vitalmente im-

' portante, China. También en Europa el comunismo fue contenido7 

con facilidad, a pesar de la situación revolucionaria crónica -

en muchos países después de 1918. China, indudablemente, es un 

centro de atracción doctrinario muy importante para el Tercer -

Mundo, no sólo por la peculiaridad de su sistema social, ni tam 

poco por la disputa, en cuanto a la. jefatura ideológica del mu.u 

do comunista, sino fundamentalmente porque la revolución China-

pretende despe9ar a su gigantesco conglomerado social del subd~ 

sarrollo a estadios de bienestar social superiores. "El comu--

nismo triunfó en China por cuatro razones claves. En primer l~ 

gar, como hemos visto, no se le opuso ninguna religión coheren-

te tradicional o mundial, como son el hinduismo y el islamismo. 

El confucionamismo fue una ética conservadora y mu secular, li-

gada a un orden societario que se desintegró. Es más, ciertos-
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hábitos mentales derivados de él, sobre todo la habituación tr.s, 

dicional a un orden social integrado y burocratizado, pudieron-

adaptarse a los nuevos fines. Pero la revolución China también 

aplicaba una cautivación radicalmente nueva de las energías la-

tentes del común. En segundo lugar, China había venido sufrien 

do la revolución política y armada por décadas, y fueron nota--

bles la gran violencia de la rebelión de Taiping y, más tarde,

' la ·insurrección bo...'!'.A:t:__y la revolución de 1911. Medio siglo de-

int_rusión extranjera había desbalanceado seriamente el orden r.!:l 

ral tradicional y había dado vida a una nueva clase trabajadora 

revolucionaria en las ciudades principales, sobre todo Cantón,-

Hong Kong y Changai, pero las potencias occidentales no pudie--

ron establecer con éxito ni un sistema político colonial total, 

ni modernizar la economía. Este enorme país, pues, est'aba en -

una condición revolucionaria crónica. 

En tercer lugar, los comunistas chinos fonnularon una -

nueva estrategia revolucionaria, apropiada en tal situación. 

Inicialmente, establecieron sus cuarteles en las ciudades. El-

resultado fue una derrota sangrienta a manos de Chiang Kai-shek, 

que hizo una carnicería de decan de millares en la comuna de --

Cantón de 1926. Tomó muchos años para que los comunistas chi--

nos se recobraran del desastre de cantón y del desastroso cons,2_ 

jo de agentes extranjeros del Comintern, como Roy, Sneevliet y-
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Borodin, quienes iban y venían con toda facilidad, sobre todo a 

través de la próxima frontera soviética . .,Al fin, hicieron algo 

sin precedentes: constituyeron su base revolucionaria donde vi-

vía la mayoría de los pobres, en el campo. El campesino, no el 

obrero, iba a ser la columna vertebral de la revolución. El 

- ~ dogma teórico fue dejado del lado por la práctica revoluciona--

ria. Después de la celebrada "larga marcha a Yenan", el comu--

nismo--chi.n..'LJ?e coi;isolidó en una región rural remota, no en las-

posiciones expuestas de las ciudades. 

Finalmente, el nacionalismo ortodoxo, qpe culminaba con 

Chiang, les salió del tiro por la culatar había llevado al país 

al desastre económico, al caos político y social de décadas de-

gu~rra civil y cuasi conquista por el Japón, había impuesto un-

régimen policiaco vicioso y, finalmente, había llevado a China-

a una nueva dependencia política bajo la principal potencia ca

pitalista 11 .129 

La ausencia de barreras ideológicas, la situación revo-

lucionaria crónica, el descrédito del nacionalismo dirigido por 

Chiang Kai-shek, la estrategia campesina, todo ello formó una -

constelación única de circunstanc'ias favorable al triunfo del -

comunismo que todavía no ha encontrado su paralelo en ninguno·-

1290 't , 92 p. ci ., pag. • 
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de los países asiáticos más nuevos. En estos, el nacionalismo-

todavía mantiene su dinámica y la revolusión social empezó po--

bremente. Es necesario advertir que, aunque el nacionalismo y-

el comunismo han trabajado juntos, muy a menudo entran en una -

fase de conflicto, a veces violento, particularmente desde que-

el comunismo "nacional" se ha "internacionalizado". Desde lue-

go, este comunismo "nacional" se inclina más a la influencia de 

_____ Mo.~cú_g~e de las direct_rices marcadas por los j~cas chinos. -

A raíz de la segunda guerra mundial, y particularmente en la ~-

época del estalinismo, el marxismo adquirió un cambio radical -

tratando de ajustarse al sentimiento nacionalista de multitud -

de estados1 incluso cuando se realizó la invasión nazi al terri 

torio ruso, los mismos dirigentes moscovitas tuvieron que acu--

dir al recurso del nacionalismo, tratando de aflorar en los ---

grandes conglomerados campesinos rusos un sentimiento naciona--

lista que provocó el impedimento de conquistar a la población -

rusa. Incluso es muy conocido el dato de que el dictador ale--

mán pensaba que en cuanto las grandes masas campesinas vieran o 

tuvieran contacto con las tropas alemanas, se sumarían a ellas-

y. se iba a entender la invasión alemana como una lucha redento-

ra y de liberación. Error fatal de Hitler, los comisarios del-

pueblo, los ~epresentantes del partido y del ejército, hábilmen 

te levantaron en las masas un sentimiento nacionalista que oto! 

gó indiscutiblemente una "zona de lealtad" entre las masa y el-
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gobierno estalinista bastante vigorosa. 

Desde la época de Stalin, el problema del marxismo in--

ternacional fue superado. En el mundo subdesarrollado, sean --

cuales fueren los errores políticos cometidos por la Unión So--

viética, nunca se la consideró como una de las potencias que g2 

biernan en realidad la vida de los pueblos coloniales. Gran 

Bretaña y Francia, Bélgica y Portugal, no la Unión Soviética, -

han sido los gobernantes de Afrif!i!_.,_ Hoy, los Estados Unidos de -----

Norteamérica, no la Unión Soviética, propicia regímenes dictat2 

riales "clientes" en Corea del Sur, Pakistán y yiet-nam del Sur; 

por otro lado, es necesario recordar que la Unión Soviética na-

ció en una lucha abierta contra el imperialismo y tuvo que lu--

char por su existencia contra los ejércitos de 14 grandes pote.u 

cias capitalistas. La verdad del problema es que los partidos-

comunistas del mundo han sido en alguna forma también partíci--

pes de la lucha contra el imperialismo, el colonialismo y el 

neocolonialismo, y en este sentido, nacionalismo y comunismo 

son "compañeros de viaje" en la medida en que se desarrolla la-

lucha, en el mundo colonial y subdesarrollado, por la libera---

ción nacional. 

"La Unión de Repúblic.as Soviéticas Socialistas, pues, -

siempre fue capa~ de capitalizar gran parte de este sentimiento 

antiimperalista. El imperialismo y el capitalismo son conside-
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····---radas, normalmente, en términos leninistas, por la inteligencia 

de los nuevos estados, como una simple fase del desarrollo del-

capitalismo. La independencia y el socialismo van cogidos de -
130 

la mano". 

Hace poco, la Unión Soviética pudo apelar mucho más di-

.. ,·rectamente a los pueblos del mundo que emergen, por la radio, -

...;...~~~-las prensas, la..!L_delegaciones culturales, los planes de ayuda,-

etc. Pero la simpatía hacia este país y susº conexiones organi-

zativas reales, se ha venido desarrollando desde hace muchas at 
cadas. No obstante, el sentimiento prosoviético fue promovido, 

por lo común, no por la intervención directa de la Unión Sovié-

tica, sino indirectamente a través de los partidos comunistas -

que, a pesar de la veleidad de la política internacional dicta-

da por Moscú, es necesario reconocer que dichos partidos se la.!! 

zan vigorosamente a la lucha antiimperialista. 

La razón principal del continuo llamado del comunismo -

militante, pues, ha sido el éxito de la Unión Soviética. "El -

hecho real" de la Unión Soviética impresiona a los países subd!. 

sarrollados. Los africanos-asiáticos y la inteligencia de Amé·· 

rica Latina no se conmueven con la hipótesis académica que pos-

130 't , 95 Op. ci ., pag. • 
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. ~·· - ~- .. tula que Rusia habría alcanzado niveles de desarrollo tecnol6gi 
' 

co cercanos a los que ha alcanzado, y con menos costo social de 

miseria humana, con o sin la revoluci6n. Lo que sí saben, empf 

rica y no hipotéticamente, es que un pueblo de campesinos equi-

pado solo, en 1917, con arados de madera, pudo retar al país --

más rico del mundo por el liderato mundial en 40 años y ser un-

factor básico en la estructura actual del poder internacional.-

La Unión Soviética y el mundo comunista, con sus fluctuaciones-
--~-----

y tropiezos, y al costo que sea, han hecho lo que quisieron ha-

cer, y con rapidez. Y, sea cual fuere el fracaso de los teóri-
1 

cos de ia Unión Soviética para desarrollar una teoría política-

que coloque al proletariado revolucionario en el centro, el es-

tado soviético, en la práctica, indudablemente ha revolucionado 

a su proletariado. 

La Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas, ha pro--

porcionado un modelo organizativo, no sólo del desarrollo econ~ 

mico, sino de la organizaci6n global. Para los nuevos países -

que se enfrentaban a la creaci6n de una maquinaria organizativa 

total -maquin~ria política, administrativa,· educativa, sindi---

cal- la Unión Soviética proporcionó existencia de prim~ra mano, 

Francia e Inglaterra no lo hicieron. Un estado centralizado ~-

fuerte, gobernado por un solo partido dedicado a la moderniza--

ción planeada de una sociedad feudal, agraria, pareció y es, --

. 203 



desde luego, un modelo interesante para los pueblos del Tercer-

Mundo. 

La experiencia de China incluso pareció más interesante 

que la de la Unión Soviética, ya que los comunistas chinos lo--

graron su revolución en un estado semicolonial subdesarrollado-

contemporáneo de entre los dientes del imperialismo moderno, a-

pesar de la guerra fría y en un país aún más atrasado y agríco-

la que la Rusia zarista. 

La victoria del comunismo en China ha tenido, pues, una 

influencia sorprendente también a ayudar a difundir el comunis-

me en dos de sus vecinos: Viet-nam y Corea. Es más, la victo--

ria de China rompió más de una estructura de poder: también rom 

pió un ahorcamiento intelectual que había impedido que muchoa -· 

revolucionarios y socialistas tuvieran un panorama correcto de-

la balanza de fuerzas sociales en sus propios países, cosa que-

los había llevado a errar sus pasos políticos y organizativos. -

Tal como Lenin.-brillante oportunista en la práctica, racional,!. 
.f 

zador en la teoría- hizo las primeras incursiones en la.hiato--.. 
ria del mundo con un marxismo determinista, no sólo en sus es--

critos sino en sus actos, al crear una revolución en un país --

subdesarrollado y no en una democracia bastante industrializada. 

Así, Mao, una generación más tarde, consolidó este cambio al b~ 

sar su revolución, consciente y explícitamente en la clase so--

204 



·_. '· t. -- - ' '.,; ' !\· 

cial teóricamente menos revolucionaria y en su país subdesarro-

llado y semicolonizado, con Lenin en la mano y Marx en la cabe-

za. Ya que, aunque el comunismo chino pagó su servicio teórico 

al "papel directivo del proletariado", en la práctica, libró a-

la teoría marxista de sus deducciones europocéntricas de una 

vez por todas: ya no eran más los proletariados la fuerza revo-

lucionaria: la revolución en occidente no podía reclamar su 

prioridad teórica y práctica. El marxismo del siglo XIX se ha-

bía convertido en un instrumento más adecuado a las demandas 

del siglo XX y revitalizado como fuerza revolucionaria. 

pero la promesa de la revolución china fue lenta de re_s 

lización y aparecieron dificultades insospechadas en escena, --

fundamentalmente en lo que se refiere a la bifurcación de dos -

grandes corrientes en el mundo socialista: el actual comunismo-

soviético, que es acusado permanentemente por el joven y pasio-

nal comunismo chino, ¿cuál es el modelo correcto? Sobre este -

tema se han escrito volúmenes interminables, pese a los relati-

vamente novedoso de la·polémica. Sin embargo, trátese del mun-

do. soviético o chino, el comunismo es una fuerza de vastísima -

importancia no sólo en el juego de la guerra fría, sino en la -

fuerza de atracción que despierta en los países del Tercer Mun-

do. 

Indudablemente, ya sea el camino del comunismo soviéti-
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. co o chino el que escojan los países del Tercer Mundo, 

ma socialista ha logrado superar una multitud de problemas so--

ciales a través de su régimen central de planificación. 

rigismo económico estatal, consubstancial a los postulados del-

marxismo y genialmente planteado por Lenin, nos ensefia que un -

estado en la medida en que es mucho más fuerte y vertebrado, se 

convierte con mayor eficacia en un instrumento más ágil para 

promover el desarrollo económico. 
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l. CONCEPTUACION DE LA NO ALINEACION 

Los problemas, los intereses y las reivindicaciones de-

los países subdesarrollados, o pueblos del Tercer Mundo, son --

fundamentalmente muy similares. Es verdad que, a causa de las-

diferencias en los nivele1:1 de desarrollo económico y social, --

existen ciertas pequeñas diferencias entre estos p·aíses en lo -

referente al enfoque y táctica a emplear para resolver la vasta 
f 

problemática social que ostentan sus enormes conglomerados so--

ciales; pero parece ser que existe una unidad absoluta en cuan-

to a los objetivos y al conocimiento de que no sólo no han lo--

grado resolver estos problemas, sino que en la multitud de ca--

sos ni siquiera se han acercado a la solución de las ingentes -

necesidades sociales qué tienen. 

Para los países del Tercer Mundo y, en especial, para -

los latinoamericanos, es de vital importancia que se mantenga -

la paz mundial, en que sea respetada la independencia y la sob~ 

·ranía, con el objeto de propiciar un desarrollo económico más -

acelerado. Por ello, los pueblos del Tercer Mundo no tardaron-

en comprender cuán ~certada· es la política de no alineación y -

cuán útiles son las acciones de los países no alineados. 
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Si partimos del concepto de que la no alineación no re-

, presenta una doctrina política definitiva, capaz de facilitar -

inmediatamente respuestas a cuantas cuestiones puedan plantear-

se, sino que es una actitud activa que brinda un programa tan -

flexible como eficaz para una acción internacional conjun~a, e.!! 

tonces será comprensible que en un número creciente de estados-

y pueblos, vaya madurando la convicción de que esta política --

significa optar por un concepto de~-~ones -
w-·-·~""',...-:;-_,-.-_-----·•• .... --·-·-

internacionales, lo cual representa, en realidad, el modo más 

democrático que tienen los estados para aglutinarse, ya que to-

das las decisiones y posturas son formuladas de1común acuerdo,-

sin votación ni imposición de la voluntad de nadie. 

Pese a la existencia en la actualidad de un rígido sis-

tema bipolar de poder internacional, se ha venido manifestando-

en la práctica internacional que los países con diferentes sis-

temas sociales también pueden convivir. El uso de la fuerza C,2. 

mo procedimiento político de ambos bloques, ya no debe consti--

tuir el procedimiento para estructurar las relaciones interna--

cionales: los paises no alineados, siempre que actúan mancomu~ 

damente y de una manera bien organizada, multiplican sus fuer--

zas y, por lo tanto, generan una corriente de opinión muy impo.=:, 

tante que puede Oponerse, desde luego relativamente, a las ten-

dencias expansionistas de cualquier bloque. 
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Los deseos manifestados con claridad por ciertos estados 

de América Latina de participar en condiciones de igualdad en --

las próximas reuniones de los E.Q. alineados, reflejan el convenci 

miento de que su inclusión y participación en el sistema intera-

mericano no es incompatible con su sincera y activa participa---

ción en la política y las acciones de los no alineados. Tal ac-

. titud de los países de Améri.ca Latina y del caribe abren nuevas-

posibilidades a la política de no alineación, e impone la necesi 

dad de un diálogo abierto y amistoso con el fin de encontrar las 

mejores soluciones. 

La apertura de los no alineados hacia todas las fuerzas-

positivas del mundo podrá contribuir a ampliar el sector de los-

intereses comunes y a aumentar la influencia de los países pequ! 

fios y medianos en los acontecimientos internacionales. Esto es, 

al mismo tiempo, el mejor de los caminos para fortalecer las po-

siciones de los no alineados y realizar su objetivo de que en e~ 

ta época de negociación entre las superpotencias no sean moneda-

de cambio ni parte de las esferas de intereses, sino un elemento 

activo dentro de los esfuerzos tendientes a consolidar la segur! 

dad y la paz, y de acelerar el desarrollo. 

Sin embargo, es necesario consultar a un especialista sg, 

bre el tema que tratarnos, con el objeto de contestarnos a la si-

guiente pregunta: ¿cuál es el concepto de la no alineación? Mi-
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guel A. D'Estéfano, brillante expositor de ste tema, nos dice: 

"La no alineación denota la posición de paí es con diferentes -

regímenes sociales y con distintas potencia idades, unidas en -

el propósito de no envolverse en nna po1íti .a bloquista, perma-

neciendo al margen de los bloques o alianza militares antagóni 

cas, manifestándose por la defensa de los p·incipios que susteu 

ta el Derecho Internacional Público y por e cumplimiento de --

los fines que preside la organización de lo estados, contribu-

yendo al desarrollo de actividades tendient s a reducir la ten-

sión internacional y a dar solución por la ía pacífica a los -

problemas del mundo". 131 

2. EVOLUCION HISTORICA 

La no alineación tiene sus anteceden es en el neutrali~ 

mo, connotación que tuvo su origen y su desa rollo arduamente -

en la época posterior a la terminación de la segunda guerra muu 

dial, pero, fundamentalmente, la no alineaci n es un producto -

social surgido de la lucha de muchos países entra el colonia--

lismo: a esto hay que ai'iadir que la política internacional de -

no alineación nació en los pueblos que dentr de su estructura-

de carácter independiente, progresista y rev lucionario. Este-

13ln'Estéfano, A. M. "Derecho Internacio al Público". Edi
torial Nacional de Cuba. Editora Universitari • La Habana, 1965. 
Año de la Agricultura, págs. 419 y 420. 
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fenómeno se presentó con mayor claridad, sobre todo, en los pa.f. 

ses árabes y en multitud de estados asiáticos. La naturaleza -

del neutralismo estaba determinada por la conducta de aquellos-

estados que deseaban mantener una posición política marginada -

de las grandes potencias de la época, e incluso también de los-

sistemas sociales vigentes. 

Después de la segunda guerra mundial, observamos multi-

tud de tendencias, entre ellas el llamado neutralismo positivo, 

cuya esencia es una política activa y vehemente que defendía --

principios de vasta importancia, como también observamos la ªP.!!. 

rición del denominado neutralismo pasivo, cuyo objetivo funda--

mental se establecía en una actitud de marginarse de los comprg_ 

misos de las políticas neocoloniales. 

La no alineación significa un avance más importante, --

una nueva fase indudablemente más definida que la actitud del -

neutralismo, debido a que la no alineación representa una radi-

calización en cuanto a la defensa de los principios fundamenta-

les del Derecho Internacional contra el uso de la fuerza como -

fórmula política para dirimir controversias internacionales y -

también se expresa como un arma ideológica poderosa contra el -

neocolonialismo, el imperialismo, o cualquier política de domi-

nación dirigida por cualquier bloque. 

"Las conferencias del cairo, Acera, Tunez, Leopoldville, 
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Casablanca y otras, sobre todo la de Bandung, dirigidas a proP2, 

sitos parecidos, deben considerarse precedentes de las de Bel--

132 • 
grado (1961) y El Cairo (1964) ". 

Como se sabe, la primera conferencia que celebraron los 

países asiáticos y africanos tuvo como sede Bandung, y fue rea-

lizada en abril de 1955. En esta conferencia, se acordaron los 

diez principios para la ayuda mutua y las buenas relaciones en-

tre los· estados y un apoyo decidido a la lucha por la indepen--

dencia de los pueblos. La conferencia de Belgrado, rea~izada -

en 1961,; f.ue una re afirmación de los diez principios de Baridung, 

' inspirados en la ayuda mutua y la colaboración: la conferencia-

de El" Cairo,· de 1964, se realiza. en función de los principios -

contenidos en la declaración de Belgtado. 

Indudablemente, a través de la historia de la no aline~ 

·ción, observamos que cada día participan y son representados --

multitud de estados, entre los que p0demos encontrar a los pue-

bles de Africa, Asia, Oceanía, Europa y América Latina. 

3. ¿CUAL ES UN PAIS NO ALINEADO? 

No existe, desde luego, un criterio rígido para se~alar 

categóricamente cuál es y cuál no es un país que puede partici-

132op. cit., pág. 420, 
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par en los eventos internacionales de los países no alineados.-

Sin embargo, existen en este sentido algunos indicadores que se 

han sustentado con el objeto de expedir las .invitaciones a la -

conferencia de Belgrado y que son: 

l. El país debe haber adoptado una política independieu 

te, basada en la coexistencia de los estados con si~ 

temas políticos y sociales diferentes y en la no ali 

neación o debe estar mostrando una tendencia a favor· 

de tal política: 

2. El país de que se trate debe estar respaldadq de mo-

do consistente los movimientos de independencia na--

cional: 

3. El país no debe ser miembro de una alianza militar 

bilateral concluida dentro del contexto de los con~-

flictos entre las grandes potencias: 

4. Si un país tiene un convenio militar bilateral·con -

una gran potencia, o es miembro de un pacto regional 

de defensa, .dicho convenio o pacto no debe haber si-

do concluido dentro del contexto de los conflictos -

entre las grandes potencias: 

S. Si ha concedido bases militares a una potencia ex---

tranjera, las concesiones no deben haber sido hechas 

dentro del contexto de los conflictos entre las gran 

des potencias. 
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4. LOS DIEZ PRINCIPIOS DE BANDUNG 

En esta ciudad, en 1965, 21 estados reunidos acordaron-

sujetar su política internacional en función de la tolerancia y 

vivir en paz con espíritu de buena vecindad y desarrollar una -

cooperación amistosa sobre la base de los siguientes diez prin-

cipios: 

l. Respeto de los derechos fundamentales, de acuerdo --

con los principios de la Carta de las Naciones Uni--

das. 

2, Respeto de la soberanía y de la inte~ridad territo--

rial de todas las naciones. 

3. Reconocimiento de la igualdad de todas las razas y -

de la igualdad de todas las naciones, grandes y pe--

quef'ias. 

4. No intervención y no ingerenc.ia de los asuntos inte!. 

nos de otro país. 

5. Respeto del derecho de cada nación a defenderse ind.!. 

vidual o colectivamente, de acuerdo con la Carta de-

las Naciones Unidas. 

6. a) Rechazo a la participación en aprestos de defensa 

colectiva destinados a servir los intereses particu·-

lares de las grandes potencias, cualesquiera que ---

sean. b) Condenar toda presión sobre otro país por -
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incitación de una gran potencia, sea cual fuere su -

potencia. 

7. Abstención de todo acto o amenaza de agresión o del-

empleo de la fuerza contra la integridad territorial 

o la independencia política de otro país. 

8. Arreglo de todos los conflictos internacionales por-

medios paéíficos, tales como negociaciones y conci--

liaciones, arbitrajes o acuerdo ante tribunales, asi 

como también todo otro medio pacífico que puedan 

-adoptar los países interesados de acuerdo con la Ca!. 

ta de ·1as Naciones Unidas. 

9. Estimulación de los mutuos intereses y cooperación. 

lo. Respeto de la justicia y de las obligaciones intern~ 

cionales. 

Estos diez principios, indudablemente, sef'lalan un am---

biente de cooperación y de hermandad entre los pueblos; repre--· 

sentan un avance importante debido a que son un instrumento pr2 

gramático muy importante para la consolidación de la paz y en -

el ámbito económico expresan un deseo de cooperación multilate-

ral que definitivamente contribuirá a la prosperidad y al pro--

greso de todos. 
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5. LOS ACUERDOS DE BELGRADO 

En la conferencia de Belgrado, llevada a cabo en sep---

tiembre de 1961, los 25 estados reunidos hicieron votos porque-

la política de no alineación prosperara, con el objeto de am---

pliar las perspectivas antibloquistas, ya que consideraroñ que-

la no alineación representaba la única salida en un mundo divi-

dijo radicalmente en bloques con las consiguientes manifestaci2 

nes de esta bifurcación, es decir, la guerra fría1 

l. Reafirmaron su apoyo a la declaración sobre la con~ 

sión de la independencia a los paíse~ y pueblos col2 

niales. 

2. Pidieron el cese de la acción bélica y las medidas -

represivas de cualquier clase. 

3. Consideración justa y necesaria a la lucha del pue--

blo de Argelia por su libertad. 

4. Manifestaron la inquietud por los acontecimientos de 

Angola. 

5. Pidieron el cese de toda ocupación de carácter colo-

nial y la restitución de la integridad territorial -

al legítimo pueblo de los países de Asia, Africa y -

Latinoamérica. 

6. Pidieron la evacuación inmediata de las fuerzas arm~ 

das francesas de todo el territorio tunecino. 
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7. Reclamaron la no repetición de los trágicas sucesos 

acaecidos en el Congo. 

8. Condenaron la política de Apartheid, aplicada por -

la República Sudafricana. 

9. El respeto a los derechos de las minorías étnicas o 

religiosas. 

lo. La condena a las políticas imperialistas aplicadas

en el Medio Oriente. 

11. consideraron que el establecimiento de bases milit~ 

res extranjeras en el territorio de otros países -

contra la voluntad de los interesados, constituye -

una violación de la soberanía nacional. 

12. Reconocieron que la base militar norteamericana de

Guantánamo, en Cuba, a cuya permanencia el. gobierno 

y el pueblo de Cuba han mani~estado su oposición, -

menoscaba la soberanía y la integridad de cuba. 

La conferencia y sus participantes proclamaron su con-'

vicción de que: 

a) Todos los pueblos tienen derecho a la autodetermina

ción. En virtud de sus derechos, los pueblos pueden 

decidir con libertad su régimen político y proceder

libremente a su desarrollo económico social y cultu

ral. 
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b) Todos los pueblos pueden, para conseguir sus propios 

fines, disponer libremente de sus riquezas y recur-

sos naturales sin perjuicio de aquellas obligaciones 

derivadas de la cooperación económica internacional, 

basada en el principio del beneficio mutuo y De.recho 

Internacional. En ningún caso podrá privarse a un -

pueblo de sus medios de subsistencia. 

La multitud de países participantes considero pertinen

te soslayar el derecho que le asiste al pueblo de Cuba, y a to

dos los pueblos, de elegir a su arbitrio el sistema social que

más convenía a sus necesidades. 

Asimismo, repudiaron cualquier intento de agresión blo

quista que se derivase, con el objeto de intervenir el modelo -

social que los pueblos se han dado en ejercicio del derecho in~ 

lienable de autodeterminarse. 

6. LOS ACUERDOS DE EL CAIRO (1964) 

Esta conferencia muy importante, se realizó en octubre

de 1964 y fue firmada por 47 estados~ dentro de los acuerdos -

más importantes podemos señalar los siguientes: 

l. Acción concertada que debe emprenderse para la libe!, 

tad de los países todavía dependientes; la elimina--
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del colonialismo, del neocolonialismo y del imperia-

lismo. 

2. Respeto del derecho de los pueblos a la autodetermi-

nación y condena del uso de la fuerza contra ejercí-

cio de este derecho. 

3. Condena de la discriminación racial y la política --

de Aparthied. 

4. Coexistencia pacífica y codificación de sus princi--

píos por las Naciones Unidas. 

5. Respeto de la soberanía y la integridad territorial-

de los estados y problemas de las naciones divididas. 

6. Solución de controversias sin recurrir a la amenaza-

ni al uso de la fuerza, de conformidad con los prin-

cipios de la carta de las Naciones Unidas. 

7. Desarme general y completo¡ utilización de la ener--

gía atómica para fines pacíficos: prohibición de to-

dos los ensayos con armas nucleares: establecimiento 

de zonas desnuclearizadas ¡ prevención de la d'ifusión 

de armas nucleares y eliminación de todas ellas. 

8. Sobre pactos militares, tropas y bases extranjeras. 

9. Las Naciones Unidas, su función en los asuntos inte!, 

nacionales, aplicación de sus resoluciones y enmien-

da de su carta. 

lo. Desarrollo económico y cooperación. 
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11. Cooperación en materia de educación, ciencia y cul

tura, y afianzamiento de las organizaciones intern~ 

cionales y regionales que trabajan para lograr ese

fin. 

7. LA NO ALINEACION Y EL NEOCOLONIALISMO 

La no alineación, corno lo hemos repetido, es un fenóme

no político que se ha producido en los pueblos que realizan pr2 ,: 

fundas transformaciones sociales. También podemos incluir a -

otros países que han aportado esfuerzos a est;e tipo de posición 

política internacional, como son aquellos nuevos estados que -

han surgido como producto de la descolonización y que, por lo -

consiguiente, son estados que han. necesitado adoptar una políti 

ca internacional dinámica y flexible que l~s permita encontrar

se en un. desarrollo integral sólido, entre sus ingentes necesi

dades. sociales internas y un panorama internacional bloquista.

La no alineación surge, sobre .todo,. en el contexto colonial. y -

e.n las economías subdesarrolladas corno una expresión externa -

del pensamiento democrático que las invade y las agita. En --

efecto, el problema del colonialismo., neocolonialismo e irnperi~ 

lisrno han sido los· motivos de análisis y de acaloradas ·discusi2 

nes de las reuniones cumbres de los no alineados. En este sen-· 

tido, la documentaci6n expedida por las reuniones de los no ali 

neados nos otorga toda su importante bibliografía sobre los fe-
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nómenos sociales de nuestra época, como son el colonialismo, neE, 

colonialismo e imperialismo. La conferencia de Bandung, no ana-

liza a fondo el problema del neocolonialismo, debido a que este-

fenómeno se encontraba en un proceso de gestación. Sin embargo, 

en este encuentro de los no alineados, se condena claramente el-

colonialismo y se le califica de un mal al que debe-porre~ fin-

inmediatamente. 

Es. en la conferencia de Belgrado (1961) en donde observ~ 

mos una tendencia mucho más.clara en contra del neocolonialismo-

y se proclama el cese de todas las manifestaciones neocoloniali~ 

tas e imperialistas. También se sefiala y se convoca a todos los 

países no alineados a sumar esfuerzos, con el objeto de detener-

.cualquier aventura dé agresión neocolonial o imperialista. 

En la conferencia de El Cairo {1964) , se denuncia al im-

i ,. 
l. perialismo como a gente y protagonista de la guerra fría, ya que 

éste recurre a multitud de medios con el objeto de imponer su VE, 

luntad a las naciones independientes 1 dentro <le los denunciados- · 

medios a que acude regularmente el neocolonialismo y el imperia-

lismo se sefialaron los siguientes: la discriminación racial, las 

presiones económicas, la ingerencia, la subversión, la interven-

ción y la amenaza _del uso de la fuerza¡ todos estos, y otros más, 

constituyen los procedimientos normales del neocolonialismo y ~-

son frecuentemente dirigidos contra las nuevas naciones indepen-
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dientes y los países en vías de desarrollo. Por esta razón, 

los jefes de estado y de gobierno de los países asistentes a la 

conferencia de El Cairo se comprometieron a trabajar por el ani 

quilamiento de las secuelas del colonialismo y apoyar solidaria 

y abiertamente la lucha de los pueblos que se encuentran en el-

reciente can\iño de la iridepenaenei-a-nacio_l'l_ªl, con el objeto de--~~~~ 

denunciar y cooperar ante cualquier agresión a su integridad y-

soberanía nacional: asimismo, repudiaron las modernas políticas 

de penetración económica que inauguran una nueva época de con--

trol político que menoscaba la dignidad de los países pobres y-

su soberanía. 

B. LA NO ALINEACION Y LA ONU 

La política internacional de no alineación es una radi

calización en los postulados fundamentales del Derecho Interna

cional Público, y también es un voto de confianza a la Carta de 

la ONU. La no alineación ve en la ONU el instrumento más efi-

caz para la solución de los conflictos internacionales, y consi 

dera a esta organización internacional como un vehículo idóneo

para la buena marcha de las complicadas relaciones internacion_s 

les, e incluso lo estiman un factor básico en el campo de las -

relaciones económicas interestatales. La carta constitutiva de 

las Naciones Unidas, se vio claramente reafirmada por los paí-

ses pobres de Asia, Africa, Oceanía y América Latina en el des~ 
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rrollo de sus reuniones, la de Bandung, Belgrado y El Cairo. 

Los países no alineados tienen una profunda fe en la --

ONU como organización, debido a que ésta ha mantenido una polí-

tica anticolonial que ha producido un efecto muy importante en-

los países no alineados. La declaración de la asamblea general 

de la ONU, condenando el.COlonialismo {19óO}, . .sen.ala que todos-: __ _ 

los pueblos del mundo desean la liquidación del colonialismo y-

proclaman la necesidad de poner fin a este instrumento de explg, 

tación. La carta constitutiva de las Naciones Unidas, que con-

tiene los propósitos, principios y fines de dicha organización, 

se puede concretar en los siguientes puntos: 

l. La realización de los principios de la carta, al en-

fatizar que para que las Naciones Unidas tengan efi-

cacia en cuanto a su funcionamiento, es necesario --

que los países observen integralmente los principios 

universales de libertad e igualdad, sin discrimina--

cienes fundadas en consideraciones de raza, sexo, 

idioma o religión: 

2. La necesidad de reconocer a las Naciones Unidas dán-

dales relevancia a su importancia, con el objeto de-

que pueda cumplir con el cometido para el cual fue -

creada, es decir, para salvaguardar la cooperación -

internacional entre los estados, en lo político, ecg, 
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nómico, técnico, etc.: 

3. La importancia que tiene la influencia de las Nacio

nes Unidas en la solución de la grave problemática -

internacional, como el desarme, la liquidación de la 

política colonialista, etc.: 

4. La trascendente importancia que tiene el hecho de 

que se tomen nedidas nece~arias, tendientes a otor--

9ar a las Naciones Unidas un papel aún más destacado 

en el panorama internacional. 

Con el objeto de que las Naciones Unidas cumplan su pa

pel en el contesto internacional, en la conferencia de El Cairo 

se resaltó la urgente necesidad de los países no alineados de -

llevar a cabo trabajos de consulta en cada periodo de sesiones

de la Asamblea General de las Naciones Unidas, con la presencia 

de sus ministros de relaciones exteriores o de las cabezas o j~ 

fes de delegación. 

También se insistió en la urgente necesidad de que la -

carta de las Naciones Unidas se convierta en un vehículo dinámi 

co, flexible, que pueda adoptarse por estas características a -

la rápida evolución y transformación de las condiciones y nece

sidades que presenta el panorama internacional de nuestra épo--

ca. 
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CONCLUSIONES 

l. Los sistemas sociales vigentes se·encuentran someti

dos a una revisión crítica permanente, debido a que no han lo-

grado satisfacer la problemática inherente a la cuestión social 

de nuestra época, y en lo que se refiere a las relaciones inte!, 

nacionales, todos los sistemas existentes se han convertido eri

agentes de la guerra fría causando el deterioro de la paz inte!, 

nacional, e impidiendo el advenimiento de la necesidad objetiva 

de una paz mundial. 

2. Los países del Tercer Mundo tratan de orientarse por 

un sendero social original, que les permita satisfacer sus in-

gentes problemas sociales y, a la vez, requieren de una convi-

vencia pacífica en el concierto inte~nacional de las naciones. 

3. La paz mundial es estimada en los países subdesarro

llados corno un requisito indispensable, debido a que la convi-

vencia pacífica es un instrumento en el campo social que adqui~ 
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re una importancia vital, sobre todo para los países dependien-

tes. 

4. Frente a la existencia de las dos grandes potencias-

y sus respectivos bloques, los países integrantes de la "terce-

ra fuerza" han propiciado una vasta corriente que en el campo -

de la política internacional y del Derecho Internacional PÚbli-

co se ha denominado la no alineación1 Al surgimiento de esta ~ 

culiar posición política, surgió como una proyección externa --

del pensamiento democrático, que en la esfera nacional de los -

países dependientes se puede observar, debido a que este tipo 

de posición política les permitirá adoptar una política indepen 

diente que, por su propia naturaleza, impulsaría a estas comuni 

dades a mantener una flexibilidad económica, política, cultural 

y social, que ciertamente les impide un panorama internacional-

bloquista. 

Constituye este tipo de posición social una proyección-

externa de la libertad y una concepción y confianza en que el -

desarrollo integral de estos vastos conglomerados sociales, so-

lamente se podrá alcanzar si esta gesta se entiende y se desa--

rrolla como una obra colectiva y nacional. 

5. La no alineación representa, frente a las conductas-

internacionales de definido carácter bloquista, una afirmación-

de los principios, propósitos y fines contenidos en la Carta de 
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las Naciones Unidas y una confianza absoluta en los postulados-

del Derecho Internacional Público, considerando a éste como el-

único instrumento normativo de las relaciones internacionales y 

también la única posibilidad de realizar, mediante este conduc-

to, la anhelada concordia mundial. 

6. La no alineación es una fuerza que vigoriza al Der~ 

cho Internacional Público, ya que esta programática internaci~ 

nal es una fuerza moral y política que se opone a cualquier --

bloque político, económico o militar. Las características más 

sobresalientes de la política de no alineación es su carácter-

revolucionario, pacifista y de confianza en el Derecho Intern~ 

cional Público. Es curioso observar que los países del Tercer 

Mundo, tanto en Bandung, Belgrado y El Cairo, han condenado no 

solamente al colonialismo, neocolonialismo e imperialismo, si-

no que, con la misma vehemencia, han impugnado la posibilidad-

de cualquier agresión bloquista dirigida contra la paz mundial. 

7. La necesidad objetiva que reclamaba el nacimiento -

de esta "tercera fuerza", fue, sin duda, el repudio del chanta 

je nuclear que utilizaban las grandes potencias amena"!ando la-

concordia entre ~as naciones, y desarrollando una guerra fría-

sin precedentes, sobre todo por lo importante, si se toman en-

cuenta los grandes mecanismos de aniquilación colectiva que el 

hombre mismo ha creado. 
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8. Frente a estas conductas expansionistas e imperiali~ 

tas, una nueva fuerza moral se opone reclamando la eficacia de

la máxima organización internacional, por una parte, y por la 

otra, insistiendo en la importancia que el derecho tiene como -

instrumento civilizado dirigido a la solución de las controver

sias. 

9. La presencia en el panorama internacional de esta -

tercera posición, ha ensefiado a las grandes potencias mantened2 

ras del actual equilibrio de poder, la necesidad de que se to-

men en cuenta los principios jurídicos internacionales, funda-

mentalmente por la razón de que estos países dependientes han -

logrado generar una corriente de opinión lo suficientemente im

portante, que se ha convertido en un verdadero factor de pre--

sión en la opinión pública mundial. La importancia dentro del

actual sistema de poder internacional que revisten los países -

del Tercer Mundo, se explica claramente en el sentido anterior

mente mencionado. 
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